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Dedicatoria

A toda mi gente «aceitosa», ¡porque nos gustan las mismas cosas! Si estás leyendo este libro, probablemente te gusten los aceites esenciales. A mí también, y para ser justos con todos, la empresa que se presenta en este libro es ficticia. Pero seguro tienes una marca que te encanta, así que adelante, inserta el nombre de tu marca preferida y disfruta.
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Capítulo 1

VIERNES, 5:00 p.m.

«¡Date prisa, Bugle!». Mi goldendoodle me mira, entrecerrando los ojos bajo la fría lluvia.

—Vamos, chica. Ponte a trabajar. —Estornuda mientras se da la vuelta, poniéndose finalmente en cuclillas.

Yo me estremezco, resistiendo la brisa que atraviesa mis medias transparentes. Soplando una gota de lluvia fría en la punta de la nariz, desearía poder borrar mi día de trabajo con la misma facilidad. Estoy deseando refugiarme en mi apartamento con un pijama, una taza de café y un poco de aceite esencial.

A esta hora del día, normalmente, daríamos un paseo, pero con este tiempo no es posible. Para compensar la falta de ejercicio, decido subir los tres tramos de escaleras hasta mi apartamento en lugar de usar el ascensor. Mi tacón de aguja se atasca en el tercer escalón.

Bugle no esperaba que me detuviera repentinamente y sigue subiendo las escaleras, exuberante. Sorprendentemente, su fuerte tirón de la correa es exactamente lo que necesito para despegar mi zapato de la estructura metálica de la escalera.

Bugle se sacude la lluvia de su pelaje rizado de color canela, y yo me empapo al instante. Aspirando un poco de aire, me esfuerzo por alejar todo. «Solo llega hasta la puerta, eso es todo». Al doblar la esquina hacia el siguiente piso, me desplazo hacia delante para que mis tacones no se vuelvan a atascar; mi ajustada falda hasta la rodilla me dificulta el movimiento. Bugle se detiene de repente delante de mí. Su cola, que siempre se mueve, se detiene.

—¿Qué pasa, chica? Vamos.

Responde con un gruñido grave que me produce escalofríos. Su extraño comportamiento me pone de los nervios. Desestabilizada con mis elegantes zapatos, la rodeo antes de notar una bota que sobresale en el siguiente rellano. Me detengo a considerar las posibilidades. «Podría ser un borracho, escondiéndose del mal tiempo, desmayado en el suelo». Las noticias de la mañana pasan por mi mente: «otro tiroteo relacionado con bandas en Raleigh». El agudo ladrido de Bugle me hace saltar, pero la bota no se mueve. «Quizás esté vacía. Tal vez a uno de mis vecinos se le cayó al bajar al trabajo».

Eso es ridículo, ningún calzado vacío podría sobresalir en ese ángulo sin una pierna que lo sostenga. Me planteo dar marcha atrás, tomar el ascensor y llamar a seguridad. Pero la quietud me hace avanzar; no podría dejar a alguien que necesita ayuda.

Arrastrando a Bugle, avanzo un poco más.

—¿No se supone que debes protegerme? —Le susurro a mi querida cachorra.

Ella vuelve a gruñir, lo que me lleva a ajustar mis llaves y hacer que tres de ellas sobresalgan entre mis dedos, justo cerca de los nudillos. Podría acabar con alguien. «Claro, Stephanie, seguro que podrías».

Dos pasos más, y luego jadeo al asomarme a la esquina.

—¡Richard!

El rostro del encargado del edificio de apartamentos, normalmente de un agradable color ébano, tenía un pálido tinte gris, y sus ojos vidriosos miraban fijamente al techo.

—¡Richard! ¿Puedes oírme?

Suelto la correa de Bugle al máximo mientras me arrodillo al lado de mi amigo. El entrenamiento de socorrista del instituto sale a la superficie y levanto su brazo inerte, buscando el pulso. El estómago se me revuelve cuando la fría quietud confirma lo que mi corazón sabía desde el momento en que lo vi. «Está muerto». Luchando contra unas repentinas náuseas, me pongo en pie, retrocediendo hacia Bugle y buscando mi teléfono. Me tiembla el pulgar al marcar el 911.

—9-1-1, ¿cuál es su emergencia? —La tranquila voz femenina es completamente opuesta a la mía.

—Yo... hay un... hum... Richard ha muerto. —Las lágrimas comienzan a fluir, rompiendo mi voz—. Necesito... él necesita ayuda. —Sacudo la cabeza; mis palabras no encajan correctamente.

—Señora, ¿cuál es su ubicación?

Me quedo en blanco.

—Hum... Estoy en mi apartamento. En la escalera.

—Muy bien, señora, ¿puede darme la dirección?

«Vamos, Stephanie, ponte las pilas».

—Sí.

Aun así, me lleva un momento pensar en ello, pero luego soy capaz de recitar la dirección del apartamento sin tartamudear.

—Excelente. Un oficial está en camino, señora. ¿Puede decirme su nombre? —Me gustaría contagiarme de su autocontrol.

—Mi nombre es Stephanie Pierce. Venía a casa del trabajo. —Mi voz se eleva, amenazando con romperse en la última palabra.

—Sí, señora. ¿Dijo que el nombre del hombre es Richard?

Me aclaro la garganta.

—Sí, Richard. Richard Hubbler. Es el administrador del edificio. Es -era- un hombre maravilloso. He vivido aquí tres años, y ha sido genial tratar con él. Era tan servicial.

—¿Y dice que está muerto? ¿Está segura, Stephanie?

Asiento con la cabeza.

—Mi primer trabajo fue como socorrista. He comprobado su pulso; no hay nada. Está frío. —Mi mano me aprieta la garganta mientras Bugle se apoya en mis piernas, temblando. Estamos hechas un lío. Me soplo la nariz que gotea y me limpio los ojos.

—Muy bien, señora. La ayuda está a unos dos minutos. Aguante un poco. ¿Hay alguien más presente?

Su pregunta hace que me apriete contra la pared. Miro hacia arriba y hacia abajo en el pasillo, odiando que mi voz se reduzca a un susurro.

—No lo creo. —Bugle gime, mirándome fijamente a través de su flequillo rubio—. Shhhh —digo mientras le acaricio la cabeza.

—¿Con quién habla, Stephanie? —pregunta la operadora.

—¡Oh!, mi perra. Está muy molesta. Ella sabía que estaba allí mucho antes que yo.

—Bien, un oficial está en el estacionamiento. ¿En qué extremo del edificio está?

—Dígale que dé la vuelta a la izquierda. Es la escalera trasera, cerca del césped —digo.

—Entiendo. Gracias, Stephanie. Debería ver al oficial en cualquier momento.

—Sí, lo oigo, —respondo, escuchando el eco de los pasos. La cola de Bugle me golpea el muslo. Seguro que le gusta más la gente viva que la muerta. Se me revuelve el estómago al pensarlo.

—Excelente. Él la ayudará a partir de ahora, Stephanie.

—¡Oh! —respondo. Ninguna parte de mí quiere hacer esto.

—Voy a colgar ahora; el oficial la ayudará.

Ojalá hubiera tomado el ascensor.

—¡Oh! —No quiero hacer el cambio. Me gusta mi operadora telefónica supertranquila.

—Adiós —dice y cuelga.

Y así, sin más, me corta. Una sombra precede al agente por la escalera, y todo el cuerpo de Bugle comienza a agitarse. Me siento flácida, como un trapo mojado, y me encuentro con la boca abierta mientras un policía alto y de hombros anchos sube las escaleras como si fueran terreno llano. «No podría ser más opuesto que yo, con mis tacones altos». Cierro la boca de golpe.

Me inclino más hacia atrás mientras Bugle se esfuerza por acercarse al hombre del uniforme azul claro. Su cabello oscuro y bien recortado aún intenta rizarse, y sus inquietantes ojos marrones me examinan rápidamente. «¿Qué ve? Lo más probable es que sea un desastre». Aun así, su mano se inclina para despejar el pelaje aún húmedo de Bugle. Me doy cuenta de que no lleva anillo en la mano izquierda.

—Señorita, soy el oficial Wellborn. ¿Halló un cuerpo aquí? —Abro la boca para responder, pero mis palabras son confusas, así que en su lugar señalo la escalera.

Él sube los escalones de un salto. Cuando pasa a toda prisa, no puedo dejar de notar que sus mangas cortas están tensas por sus enormes músculos. Su tenue colonia masculina persiste mientras él desaparece por el rellano. Pasan unos segundos en silencio y luego su radio suena. Su profunda voz se ve ahogada por el ruido de más pasos subiendo las escaleras.

Tres paramédicos suben las escaleras resoplando. Yo señalo con el dedo el rellano, luchando por retener a Bugle. Me siento como si hubiera estado de pie en un oleaje de bandera negra en Atlantic Beach. Respiro, intentando recomponerme antes de que aparezca el agente Wellborn.

Un segundo después oigo:

—Eres Stephanie, ¿verdad?

Él es «tan alto, dos escalones por encima de mí». Intento no encogerme.

—Sí, señor. —Logro responder.

—Salgamos de esta escalera; necesitaré tomarle declaración. ¿Podemos bajar y tomar el ascensor?

—Mm-hum. —Asiento con la cabeza, mirando las escaleras que quieren comerse mis zapatos.

Un paramédico pasa corriendo, con sus michelines moviéndose al bajar. Bugle tira con fuerza de la correa; ya está harta de este espacio tan reducido. Yo también. Su exuberancia y mis piernas de goma me obligan a estirar la mano hacia la barandilla.

El oficial Wellborn pasa a hurtadillas y empieza a bajar. «¿Se adelantó a mí para asegurarse de que no me cayera de cabeza? Mi abuelo siempre hacía eso por mi abuela cuando bajaba las escaleras». Los dulces recuerdos me devuelven a mí misma. Respirando hondo, intento doblar las rodillas para que mis talones no se atasquen en los millones de malignos agujeros.

En el siguiente rellano, el paramédico casi me golpea en la cabeza con la camilla mientras sube las escaleras. La mano del oficial Wellborn sale disparada justo a tiempo, salvándome de un feo moratón.

—¡Jim! Más despacio, hombre.

La cara del regordete paramédico se enrojece y luego desaparece. Otros tres agentes suben las escaleras y nosotros esperamos en el rellano a que pasen.

—Brandon, Casey, elaboren una cronología de hechos. Bobby, acordona la escena del crimen. Todos asienten al unísono y continúan. ¿Escena del «crimen»? La sangre se me escurre de la cara. No había visto nada que pareciera un crimen.

El oficial Wellborn empieza a bajar la escalera, pero como no le sigo, se vuelve para mirarme, ahora está a la altura de mis ojos.

—¿Lista? —Le miró fijamente a su apuesto rostro con la barba incipiente y no digo nada.

«¿Puedes parecer más papanatas, Steph?». Me obligo a sonreír tímidamente.

—Sí —digo siguiendo sus anchos hombros, intento que no me afecte lo de la escena del crimen.

Y entonces sucede. Clunk. A dos pasos del final, mi talón derecho se hunde en la escalera mientras Bugle salta el último escalón. Golpea el extremo de la correa, pero estoy anclada sólidamente al piso, así que su movimiento obliga a mi brazo a golpear con fuerza al oficial Wellborn en el hombro. Él gira a la velocidad del rayo y su mano se cierra como una mordaza sobre mi muñeca antes de ver que no lo estoy atacando, que había sido Bugle.

—¡Lo siento mucho! ¡Oh!

Bugle ve la hierba y vuelve a tirar con fuerza. El oficial me suelta, y sus manos se abren de par en par frente a él.

—Lo siento, señorita. ¿Está usted bien?

—Estoy... bien. —Intento soltar el tacón, pero no se mueve. Me muerdo el labio y digo tímidamente—: Parece que se me ha atascado el zapato. —Su ceño se frunce en confusión hasta que me inclino de lado y lucho con mi zapato.

—Aquí, déjeme ayudarla. —Se inclina, su aliento me hace cosquillas en la oreja mientras me levanto. No hay espacio suficiente para los dos. Introduce un dedo grueso entre el escalón metálico y la suela de mi zapato y tira. Nada—. ¡Vaya! Parece que estás atascado. Uh, déjame intentar... —Cambiando de posición, intenta ayudar sin tocar mis piernas. Finalmente, se endereza—. Va a tener que quitárselo, señorita.

Asiento con la cabeza. «Claro, ¿por qué no? Encaja perfectamente con el día». Después de lo que parece una eternidad, el cierre de mi zapato se suelta y mi pie se desliza. Vuelvo a pisar tierra firme y deseé de nuevo haber tomado el ascensor.

El oficial Wellborn lucha con mi superlindo tacón. Al final, este se suelta y la boca del oficial se mueve hacia los lados mientras inspecciona el cuero estropeado.

—Creo que está hecho.

Lo levanta; parece pequeño en su mano. Yo alargo la mano para tomarlo.

—Creo que no quiero volver a ver estos zapatos.

Al desatar el otro, descubro que hacen un ruido metálico increíblemente satisfactorio en el cubo de basura que estaba en la base de la escalera. Él parece aún más alto e imponente sin mis tacones.

Al entrar en el ascensor, saca una libreta.

—Muy bien, nombre completo por favor.

—Stephanie Joy Pierce.

Él garabatea mucho más tiempo del que podría tardar en escribir esas tres palabras. Imagino su lista: caucásica, mujer de 1,70 metros; pelo castaño, húmedo y enmarañado; rímel en sus ojos azules y llorosos; propensa a los accidentes; no muy buena para hablar. Las puertas del ascensor se abren y, voilà, así de repente, he llegado a la tercera planta de los apartamentos Circle Court, sin zapatos y con un acompañante masculino. Bugle me arrastra hacia la puerta de la derecha, deseando que la invite.

—Voy a necesitar que me dé un poco más de información antes de irse, señorita. —Asiento con la cabeza, añorando los pantalones de pijama—. ¿Dónde trabaja y cuál es su puesto?

Al menos es algo de lo que puedo hablar.

—Soy asistente ejecutiva de Harry Thorn en Blue Stone Enterprises.

Él asiente con la cabeza.

—¿En la calle principal?

—Sí.

—Genial. ¿Llega a casa todos los días a esta hora?, —pregunta.

—Así es. Voy a recoger a Bugle a la guardería y luego llego a casa sobre esta hora.

—¿Bugle? —El extraño nombre lo confunde, y puedo ver que se pregunta si había dejado a un niño en mi auto.

Me agacho y acaricio las orejas de Bugle.

—Cuando la compré siendo una cachorra, tenía un gran rizo en la parte superior de la cabeza; parecía un chip de Bugle. El rizo se mantuvo del mismo tamaño a medida que crecía. —Me encojo de hombros mientras aplano el resto de la pelusa, mostrando su homónimo en el centro de la frente.

—Ahora lo veo.

«Este pobre hombre sólo está tratando de investigar la “escena del crimen”, y aquí estoy yo mostrando la intensa ternura hacia mi perro». Me enderezo.

—¿Qué más necesita saber?

—¿Qué tipo de auto conduce, señorita? —Su bolígrafo está listo para registrar mi respuesta.

—Un Accord plateado. 2018.

—¿Matrícula?

Llevo mi mano a un lado de mi nariz; aparentemente, eso es respuesta suficiente.

—Está bien. Lo encontraré más tarde. ¿Cuánto hace que conoce a Richard?

Su pregunta me hace pensar. Las lágrimas surgen junto con la imagen del rostro ceniciento de Richard.

—¿Tres años? Dirigía el complejo de apartamentos. No puedo decir lo suficiente sobre él. Era un gran tipo. —Me aprieto los dedos en la frente—. Tendré que decírselo a Bonita. Llevan treinta y cinco años casados. —Se me hace un nudo en la garganta.

—Nos encargaremos de ello. —Su voz es tranquila.

—Oficial Wellborn, ¿realmente cree que fue asesinado? —pregunto.

Él se ablanda un poco.

—El procedimiento es tratar todos los cuerpos como un homicidio al principio. Pero para ser honesto, no vi ningún signo de lucha, podría ser por causas naturales. ¿Había alguien en el edificio con quien él no se llevara bien?

—Bueno, no —respondo antes de añadir—: Tal vez podría preguntarle al tipo al final del pasillo.

—¿Nombre? —Mira por el pasillo en la dirección que señalo.

—¡Oh!... hum. —Pongo los ojos en blanco hacia la izquierda—. ¡Sam! Su primer nombre es Sam. Eso es todo lo que sé. Se ha retrasado en el alquiler unas cuantas veces. —Levanto la vista para encontrarme unos ojos oscuros que estudian mi cara.

—Llámame Mark. Déjame tu número, y estaré en contacto.

Asiento con la cabeza y le digo mi número.

—Pero sólo estaré aquí otros diez días, —añado, pensando en mi agenda.

Su oscura ceja se levanta.

—¿Vacaciones?

—No, viajo por trabajo. Paso dos semanas aquí y dos semanas en mi condominio en Salt Lake City. Por eso Bugle va a la guardería de perros. Es feliz quedándose allí cuando estoy fuera del estado.

Mark vuelve a garabatear en su libreta. Luego extiende la mano para acariciar a Bugle.

—Nos vemos, Bugle. Señorita Pierce, la mantendré informada.

—Gracias, —respondo, pero él no se mueve. Finalmente, se da cuenta. «Está esperando para asegurarse de que llego bien a mi apartamento».

Tanteo con las llaves. Bugle entra corriendo, tan feliz como siempre, y yo me giro, observando al apuesto oficial hasta que la puerta se cierra con un clic y desaparece de mi vista.






Capítulo 2

LUNES, 8:50 a.m.

«¿Richard está muerto?». La voz de mi mejor amiga es tensa.

—¿Y has encontrado el cuerpo? Chica, estás teniendo un día duro.

Beck me entiende. Somos tan opuestas como podemos ser, ella es mi locura, y yo soy su normalidad.

—¿Has vomitado? —Me pregunta.

—No, estaba bastante tranquila. Excepto que mi tacón de aguja seguía atascado en las escaleras, y la última vez que pasó, el oficial tuvo que sacarlo.

La fuerte risa de Beck me hace sonreír por primera vez hoy.

—Todo eso pide una noche de chicas. ¿Recuerdas esas clases de aceites esenciales a las que has intentado que vaya siempre? Bueno, esta noche es la noche.

Ella siempre me proponía cosas en el último momento. Por lo general, es una película a la que quiere ir y espera para hacerlo de improviso. Casi nunca es un problema, ya que mi agenda social está decepcionantemente vacía. La suya está llena de citas con más chicos de los que he conocido en el último año. Aun así, estoy encantada de que venga.

Ella no duda.

—Te recogeré a las 6:30. No tomes las escaleras. —Silencio.

Me cuelga, sin dejarme espacio para echarme atrás.

Miro hacia arriba cuando Harry entra en mi oficina.

—Pon a Fairbanks Commodities en la línea uno. ¿Obligaste a ese abogado inútil a conseguirme la citación?

Harry Thorn es un hombre increíblemente difícil. Como mide 1,80 metros, todo el mundo le admira, quiera o no. Cuando sus ojos marrones son más oscuros de lo normal, como ahora, tenía que estar alerta. Deslizo una carpeta azul oscuro de mi escritorio; él me la arrebata de la mano.

—Necesitaré una lista de la composición de la grava para el mediodía junto con los gastos de envío. Llama a Chimera’s y consígueme una mesa para tres a las cinco. Contacta con todos los invitados a la reunión en Utah para asegurarte de que vienen. Su labio se levanta haciendo una mueca—. Entonces llama a esa nueva secretaria y despídela. No es del calibre que necesito. Encuentra una nueva; asegúrate de que sea rubia. —Luego Harry gira sobre sus talones sin decir nada más.

«Claro, Harry, claro. Conseguiré todo eso». Es una lista que podría llenar tres días, y tengo hasta el mediodía. Abro mi aceite de lavanda e inhalo. Suspiro y apunto al final de mi lista: «Programar la prueba del traje antes del viernes». Es mi trabajo mantenerlo elegante.

LUNES, 7:10 p.m.

El Mustang rojo de Beck llega exactamente diez minutos tarde.

—Llegas temprano. —Le digo.

Ella sonríe.

—¡Lo sé! Estoy haciendo algunos cambios; solía llegar siempre al menos veinte minutos tarde. —Apenas cierro la puerta antes de que ella la cierre. La miro. Es corpulenta, pero lleva bien su peso, y su cabello oscuro y brillante está siempre perfectamente rizado.

—Entonces, ¿sabes a dónde vamos? —pregunto.

—Me enviaste la dirección por mensaje, ¿recuerdas? ¿Cómo te fue en el trabajo?

Suspiro porque el trabajo se ha convertido en un torbellino de estrés.

—Harry va a seguir adelante con la demanda. Así que tendré unas tres horas extra de trabajo cada día, para buscar el papeleo que los abogados quieren. Pero, por supuesto, no me pagarán nada extra por ello. Además, tenemos esa fusión en Utah. No veo cómo voy a superarlo. —Salimos de la autopista hacia el extremo residencial de la ciudad. —Creo que me olvidé de cenar.

Beck está acostumbrada a mis extraños hábitos alimenticios.

—Tal vez deberías renunciar. Vales mucho más de lo que Harry te paga. Además, no tiene derecho a tratarte como basura.

Gruño, estando de acuerdo con el último comentario.

—Si pudiera encontrar otro trabajo que pagara lo mismo que Harry, lo haría. Pero realmente quiero tener una casa libre de cargas para cuando tenga treinta años.

Beck da un silbido bajo.

—Ocho años no te dejan mucho tiempo.

—Lo conseguiré. —Asiento con la cabeza. Por eso voy a empezar a dedicarme a los aceites de Essential Sense como negocio. Luego sacudo la cabeza—. Hoy no he podido encontrar mis llaves.

Beck me mira horrorizada.

—Yo soy la que extravía las cosas. Tú nunca lo haces. ¿Qué pasa? Encontrar ese cuerpo realmente te afectó, ¿eh?

Asiento con la cabeza.

—Sí. No puedo quitarme de la cabeza la cara de Richard. Me gustaría saber si fue un juego sucio. No puedo imaginar que alguien quisiera hacerle daño.

Siento que mis palabras salen en cámara lenta, el conductor que se aproxima en una furgoneta blanca sin ventanas en la parte trasera me mira fijamente mientras pasamos. Trago con fuerza, con la boca repentinamente seca.

El GPS de Beck interrumpe:

—Ha llegado.

Miro a mi alrededor y veo que hemos llegado a un barrio de casas desconocidas.

—¿Hemos llegado? —Arrugo la nariz, volviendo a la realidad—. Pensé que la casa de Sheena era amarilla.

Beck sonríe.

—El GPS podría estar equivocado. Yo digo que llamemos a la puerta de todos modos y veamos qué encontramos. —Un montón de coches están aparcados alrededor de la casa azul frente a la que estamos. Ella rebusca en su consola y me pone un paquete de frutos secos en el regazo—. Vamos.

Ella sale del auto y sube a la acera antes de que yo me lance, metiendo un bocado de frutos secos a mi boca.

—¡Bienvenida! Entra, Steph. ¿Quién es tu amiga?

Me acerco a la puerta y estrecho la mano de aquella bonita mujer rubia.

—Ella es mi mejor amiga, Beck.

Cuando entro en la casa, me envuelve un aroma que he llegado a amar profundamente. Es un olor intenso y profundo, pero de alguna manera también pacífico: el aroma de los aceites esenciales.

—Soy Sheena. Me alegro mucho de que estés aquí, Beck. Entra y siéntate.

Sigo a Beck hasta un sofá vacío de dos puestos. Mientras me hundo en él, vuelvo a estar en el rellano de la escalera. Los ojos vidriosos de Richard están mirando hacia arriba desde su rostro ceniciento. Me froto la frente, intentando borrar la imagen. Es al menos la séptima vez que un recuerdo tan intenso se apodera de mí, y parece totalmente incontrolable. No está bien estar así de preocupada, sobre todo en el trabajo. Me concentro en el presente. Sheena es la señora que me introdujo en los aceites hace unos años atrás.

—¡Bienvenidos todos! Soy Sheena y me alegro de que hayan venido esta noche. Estamos aquí para aprender sobre algo que cambió mi vida. ¡Los aceites esenciales! ¿Cuántas de ustedes han pensado: «¿esencial qué?». Sheena levanta su mano, y cinco o seis de las otras señoras levantan las suyas también.

—Hace tres años no me encontraba bien físicamente. Mi cerebro siempre parecía nublado; no tenía suficiente energía para seguir el ritmo del día, y mucho menos para hacer las cosas que realmente me gustaban. Mi médico me dijo que lo que estaba experimentando era sólo parte de la edad, pero a los treinta y seis años esa explicación no podía ser correcta. Mi abuela tenía 89 años y estaba en mejor forma que yo. Tenía la piel seca, el cabello sin brillo y ¡me estaban saliendo muchas arrugas! Entonces, fue cuando hice exactamente lo que tú estás haciendo esta noche. Fui a casa de una amiga y asistí a una «clase» que daba. Fui porque parecía que ella tenía las cosas que yo anhelaba: energía, concentración y una piel vibrante, a pesar de que era mayor que yo. Me alegra decir que me convenció de hacer algunos cambios, y esos cambios marcaron la diferencia. ¿Cuántas de ustedes sienten que les vendría bien tener más energía y concentración?

Todas las manos de la sala se levantan en respuesta a su pregunta.

—¡Genial! Echemos un vistazo a unas cuantas cosas que hacen que te sientas como si tuvieras deficiencias en algunas áreas. ¿Sabías que la mujer americana promedio se pone más de trescientos productos químicos en la piel cada día? Ochenta de ellos suelen ser antes del desayuno. ¿Productos químicos? Sí, se disfrazan de productos de cuidado personal, limpiadores, detergente para la ropa e incluso... —Sheena pone cara de horror—. Velas perfumadas. Sí, señoras, las velas perfumadas y los plug-ins están en la lista de los artículos más tóxicos y mortales de su casa. ¿Han oído eso? Quemar una vela aromática durante apenas media hora es tan cancerígeno como fumar un cigarrillo entero. Además, la mecha emite plomo. ¿Y tus hijos y mascotas? ¿Le gustaría que estuvieran expuestos a una habitación llena de humo de cigarrillo? Y, sin embargo, sin saberlo, cada vez que quemamos una vela aromática, ¡eso es exactamente lo que estamos haciendo!

Pienso en las velas de especias de calabaza que me encantaban, pero ahora es a mi difusor al que recurro.

—Consideremos el detergente para la ropa por un minuto. ¿Cuántas horas al día está en tu piel? De acuerdo. —Ella levanta las manos—. ¡No quiero que contestes en voz alta por si acaso!

Todas las señoras se ríen.

—Pero me atrevería a decir que la mayoría de nosotras tenemos el detergente en contacto con nuestra piel casi constantemente. Lo llevamos puesto, dormimos con él y envolvemos a nuestros bebés con él.

Pienso en Bugle en casa acurrucado en su cama recién lavada. «Solía rociarla con Febreze».

Sheena continúa:

—El detergente para la ropa está cargado de carcinógenos que se abalanzan sobre nuestra piel casi veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Luego me enteré de más cosas. ¿Tenemos alguna enfermera de urgencias en esta sala?

Dos mujeres levantan la mano.

—Genial, ¿qué hacen cuando llega un paciente con un paro cardíaco? ¿Cuál es la forma más rápida de sacarlos de ahí? —pregunta Sheena.

Una mujer de cabello oscuro responde:

—Les daríamos una pastilla de óxido nitroso.

Sheena asiente.

—Sí, ¿y cómo administrarías esa droga?, —pregunta.

La enfermera responde:

—Lo pondríamos bajo la lengua de la persona.

—¿Por qué allí?

Sheena responde con un brillo en los ojos. Le encanta esta interacción, y yo disfruto escuchando y observando simplemente por la pasión que pone en ello.

La enfermera se encoge de hombros.

—Porque es la forma más rápida de hacer llegar el medicamento directamente al torrente sanguíneo; es el punto de absorción más rápido del cuerpo.

Sheena asiente, creando suspenso.

—Escuchar este hecho me hizo pensar. Todo lo que pasa por debajo de la lengua es absorbido directamente por el torrente sanguíneo. Volví a casa y revisé mi tubo de pasta de dientes. Entre la larguísima lista de sustancias químicas que no podía pronunciar había una que me resultaba familiar: lauril sulfato de sodio: un carcinógeno probado. Probado. Y eso es lo que he estado absorbiendo directamente en mi torrente sanguíneo dos veces al día durante los últimos treinta y nueve años.

Sheena no parece tener treinta y nueve años. Yo habría pensado que tal vez treinta.

—Tiré esa pasta de dientes al cubo de la basura inmediatamente. Mi enjuague bucal también; sus ingredientes eran aún peores. ¡Pero tenía que tener algo! No quería tener la casa apestosa, la ropa sucia y los dientes llenos de costras. Afortunadamente, fue entonces cuando me senté así en la sala de estar de alguien y aprendí sobre los aceites esenciales. Estos han sustituido a todos los productos químicos de mi vida -y tampoco cualquier aceite esencial- ¡Essential Sense! Voy a pasar algunos para que los huelan. Primero, voy a pasar una botella de menta comercializada por grandes almacenes y luego una botella de menta de Essential Sense. Huele primero la marca genérica y luego la de Essential Sense.

Beck huele la marca de los grandes almacenes y me la da. El olor me hace pensar en Navidad y en moca de menta. Me asomo para entregárselo a la siguiente señora. Los ojos de Beck se abren de par en par al oler la menta de Essential Sense. Sonrío, recordando la primera vez que la olí. Inhalo largo y tendido. Siento un cosquilleo en la nariz mientras me aclaro la garganta; es tan fuerte que casi me hace llorar los ojos. «Ah».

—Beck, ¿qué diferencia has notado entre los dos aceites? —pregunta Sheena.

—El primer aceite olía como un bastón de caramelo. Pensé que era bastante fuerte hasta que olí el Essential Sense. En realidad, ahora que lo pienso, el primero olía más a alcohol, y el Essential Sense es como menta pura.

—Exactamente. Aunque el genérico diga «100 % puro de grado terapéutico», las normas de la FDA sólo exigen a las empresas que añadan un cinco por ciento de aceite esencial en un frasco con este etiquetado. Lo que da miedo es que no se les exige en absoluto que etiqueten los demás ingredientes del noventa y cinco por ciento del frasco. Por eso me encanta y confío en Essential Sense. Su garantía de origen promete un aceite cien por cien puro. A continuación, voy a pasar una mezcla de aceites llamada Relax.

En un momento, la botella de Relax está bajo mi nariz. Al principio, noto vainilla y lima. Luego ocurre lo más sorprendente. Siento como si un resorte que ha estado demasiado apretado se aflojara en lo más profundo de mi ser. Exhalo y mis hombros caen mientras los recuerdos de Richard en el rellano de la escalera se desvanecen. Me siento bien, equilibrada. Vuelvo a inspirar y esta vez cierro los ojos.

Beck me da un codazo en las costillas y me susurra:

—Tienes que pasarlo, Steph.

Mantengo los ojos cerrados.

—No puedo. —Siento que Beck me mira fijamente, pero no estoy dispuesta a separarme de aquella botellita verde.

—Ahh. Deja que traiga otra botella para pasarla. —Oigo decir a Sheena—. Pasa casi siempre. Alguien no puede dejarlo pasar. Sigue adelante y disfrútalo, Stephanie.

—Gracias, —respondo. Y así permanezco durante no sé cuánto tiempo. Es como si una capa tras otra de tensión interior se desbloqueara. Me quedé sin Relax hace casi un mes. Sheena sigue hablando, pero en realidad no la oigo. Sólo soy yo y el aroma de los aceites.

Mis oídos se agudizan ante su siguiente pregunta.

—Entonces, ¿quién está dispuesta a cambiar su vida con un kit de inicio de Essential Sense?

La mano de Beck se dispara en el aire.

—Ya soy una creyente.

—¡Genial, Beck! Ya que tu mano se levantó primero, adelante, llévate una botella de Superberry a casa; es una bebida energética superpotente, totalmente natural. Toma tu teléfono y escribe «Essential Sense». Ve a la página web principal y haz clic en «hazte socio».

Todavía estoy flotando en la ausencia de tensión en mi interior cuando Beck me muestra su teléfono: «Enhorabuena, te has convertido en miembro de Essential Sense».

Beck susurra:

—Nos quedamos para la formación empresarial. Tengo que saber más.

Mi barriga gruñe, pero ya lo tenía previsto.

Beck está exultante cuando subimos a su auto.

—¡Estoy tan emocionada por empezar! Abre mi kit.

Sheena tenía un kit de repuesto con ella. Lo que significó que Beck fue la única que había recibido su kit esta noche. Todos las demás recibirían el suyo por correo.

La enorme caja de Essential Sense apenas cabe en mi regazo, pero la abro, revelando todos los hermosos aceites. Miro a Beck.

—Gracias por venir conmigo.

Ella se encoge de hombros.

—Todos estos años has tenido razón. Necesitaba esto.

MARTES, 5:45 a.m.

Mi teléfono suena justo cuando estoy a punto de salir a trabajar. «¿Quién llamaría tan temprano?». Me trago el último sorbo de café.

—¿Hola? —Mi voz sale un poco molesta.

—Hola, señorita Pierce. Es el oficial Wellborn. Necesito que firme algunas declaraciones adicionales esta mañana. Esperaba encontrarla antes de que se fuera al trabajo.

Tomo aire. La lista de tareas para Harry es más larga que nunca. Pero si un agente de la ley te pide que hagas algo, tienes que hacerlo, ¿no?

—¿Esta mañana? —pregunto, esperando una salida.

—Sí, señorita. —Su profundo barítono no deja lugar a discusiones—. Puedo llamar a su jefe y decirle que llegará tarde. La comisaría está de camino al trabajo; no debería llevarle mucho tiempo extra.

Aprieto los dientes, temiendo la ira de Harry.

—Muy bien. ¿A qué hora? —Tomo mi botella de Relax de la encimera; Sheena me la había dado después de enterarse de que había encontrado a Richard.

—¿Estarían bien veinte minutos desde ahora?

—Claro —dije acordando—. ¿Voy a la recepción?

—Sí, señorita. Me reuniré con usted allí.

Tiemblo incluso en esta cálida mañana en el pequeño patio cubierto de hierba mientras espero para recoger los desechos de Bugle, preguntándome hasta cuándo la muerte de Richard será un capítulo imprevisto de mi vida. No hemos vuelto a subir las escaleras. Sam las baja trotando y el sonido metálico me produce escalofríos. Él se detiene al verme, baja los ojos y recorre el edificio lo más rápido posible. Parece culpable. Miro hacia abajo y me encuentro con que la la correa de Bugle está alrededor de mi mano en blanco. Respiro profundamente.

—Vamos, Bugle. Vamos a hablar con la policía. —Bugle mueve la cola con fuerza, esperando ir a la guardería—. Lo siento, chica. Tendrás que esperar en el auto. —Sin embargo, odio la idea. «¿Y si se calienta demasiado?».

A medio camino de la estación, la llegada de un texto suena en mi teléfono.

Trae a Bugle contigo. No tiene sentido conseguir un delito menor por crueldad animal. - Mark.

Casi sonrío; realmente, parece saberlo todo. Intento relajar los hombros. ¿Por qué no puedo volver a tener una vida tranquila y privada? Agarro mi bolso y me froto una gota de aceite de Citrus Essence bajo la mandíbula. Demasiado pronto estamos en la estación, y le pongo la correa a Bugle, sintiendo mariposas en el estómago. Es sólo por la situación, pero sigo revisando mi cabello antes de salir del auto.

—Acabemos con esto, chica.

Me enderezo la ajustada falda hasta la rodilla, agradeciendo mis robustos tacones de media altura de hoy. Las uñas de Bugle chasquean en el suelo de baldosas del atrio. Allí, apoyado en el tope de cocina, el agente Wellborn se ríe de algo que ha dicho la secretaria. Sus gruesos brazos están cruzados sobre el pecho y el recuerdo de cómo sus músculos se habían tensado al liberar mi tacón de la escalera me viene de golpe. Respiro hondo, intentando no fijarme en el rastrojo oscuro de su mandíbula cuadrada.

Él se endereza cuando nos ve a Bugle y a mí. Bugle empieza a contonearse cuando el agente Wellborn se agacha para saludarla. Esta vez consigo sonreír de verdad mientras él y la secretaria se deshacen en halagos hacia mi bebé peluda.

—Señorita Pierce, venga a mi despacho —dice, poniéndose de pie con el brazo extendido.

Asiento con la cabeza y me pongo a su lado. Bugle mete la nariz en todas las puertas abiertas hasta que entramos en una enorme sala llena de cubículos. Bugle es un lío de meneos por las manos que se acercan a acariciarla mientras nos movemos por el laberinto de escritorios. El ancho brazo de Mark me guía hasta un cubículo libre, allí sólo había un escritorio y algunas sillas, sin efectos personales.

—Por favor, tome asiento, señorita Pierce.

—Puedes llamarme Stephanie. —Me aclaro la garganta—. ¿Sabes por qué murió Richard?

Él asiente con la cabeza y sus profundos ojos marrones captan los míos.

—Richard era diabético. Murió de hipoglucemia.

Perpleja, sacudo la cabeza con consternación.

—Es muy extraño; Richard nunca parecía estar débil. Trabajaba duro todo el día, todos los días. Y ciertamente nunca mencionó tener diabetes.

El agente Wellborn no responde, salvo para empujar los papeles por el escritorio y dar un golpecito en la parte inferior de la hoja.

—Esta es una declaración de un testigo; si lo deseas, firma en la línea prevista al final. Desliza el bolígrafo por el escritorio con la mano libre.

—Bugle, siéntate. —Ella se lame las costillas mientras obedece, y yo garabateo mi firma.

—¿Qué puedes decirme sobre Sam Hanover? —pregunta.

—¿Sam? —digo para ganar tiempo. ¿Qué debo decir? ¿Que parecía culpable?

—Sam, el tipo del pasillo en el apartamento 315.

El agente Wellborn se echa hacia atrás en su silla, con los brazos cruzados sobre el pecho, su placa captaba la luz. No brilla nada en su mano izquierda. «Por supuesto, puede que lleve una alianza cuando no está de servicio». Siento que se me sube el color a la cara; «espero que no piense que es por Sam».

—Nunca me habla. Cada vez que me ve, se dirige hacia el otro lado. Parece que no trabaja. Ningún horario que yo sepa. —Me encojo de hombros.

Mark gruñe:

—Es extremadamente alérgico a los perros, así que probablemente por eso te evita a ti y a tu cachorra.

Asiento con la cabeza.

—Parece que sabes más de él que yo. Lo he visto esta mañana. —Pienso en su perfecto conocimiento de mi agenda. «¿Por qué iba a seguir indagando si creía que Richard había muerto por causas naturales?». Me inclino hacia delante—. Oficial Wellborn, ¿en serio llamó a mi jefe?

—Es Mark, ¿recuerdas? Y sí, no quería que llegaras tarde por mi culpa y podía hablar oficialmente por ti. —Sonríe.

—Gracias. ¿Fue grosero? —No puedo evitar preguntar.

La voz de Mark es plana.

—No me impresionó. Sólo diré eso. ¿Te trata de forma grosera?

Sonrío, quitándole importancia.

—Todos los días.

Mark echa su silla hacia atrás, imponiéndose en el otro extremo del escritorio.

—Bueno, gracias por venir. No quiero retrasarte y arriesgarme a la ira de Harry.

—¡Oh!, puedo encargarme de él. ¿Sabes cuándo es el funeral de Richard? —pregunto mientras lo miro.

—No creo que se haya fijado una fecha todavía. Todavía hay que hacer algunos trámites para autorizar su entierro.

Asiento con la cabeza mientras me pongo de pie.

—Vamos, Bugle.

Mark se dirige a la puerta principal y yo me quedo mirando la nuca de su grueso cuello y la impresionante anchura de sus hombros. Choco con la esquina de un escritorio cuando nos acercamos a la salida. «Tranquilízate, Steph». Entro primero por la puerta, pero Bugle tiene otra idea. Da un tirón y salta hacia el vestíbulo. Me arrastra como a un esquiador, de modo que Mark y yo quedamos apretujados en el marco de la puerta. Mi mano libre sube buscando el equilibrio y encuentra el pecho de Mark. Él me toma por el codo con una mano y agarra la correa con la otra.

—¿Estás bien? —pregunta.

Mi boca se abre, pero no sale nada. «No he estado tan cerca de un hombre en mucho tiempo». Le miro fijamente como un ciervo a los faros de un auto. Él parece perfectamente satisfecho mientras se fija en los detalles de mi cara. Por fin, me reafirmo en mis sentidos.

—¡Oh!, lo siento.

Me escabullo de la apretada puerta y me dirijo al pasillo, con la cara muy roja. «Bugle, ¿cómo has podido?»

En el auto, me froto una gota de desinfectante de manos Germ Sniper, y el vigorizante aroma llena el vehículo. Cuando llego a la guardería, ya estoy lista para volver a casa, pero el día aún no ha empezado. Bugle tiembla de emoción cuando entramos por la puerta.

—¡Stephanie! Llegas tarde.

El chico de recepción se llama Jerome, y su piel moka y sus ojos marrones brillantes hacen juego con su tono de preocupación.

—¡Lo sé! Tuve que ir a la comisaría.

Bugle salta a los brazos de Jerome; eso le encanta. Todas las mañanas salta a los brazos del larguirucho Jerome y le lame la cara.

—¿Qué? —Gira la cabeza, tratando de hablar y evitar que Bugle le lama la boca—. ¿Saben algo más del muerto? —pregunta.

—No, en realidad no. Suponen que murió de diabetes. —Me encojo de hombros con tristeza.

Jerome asiente mientras sus cortas rastas se agitan.

—Bugle, hueles bien, pero no te bañas desde el jueves.

Me lanzo al comentario de Jerome, dispuesta a empezar a contarle a la gente lo mucho que me han ayudado los aceites.

—Es un aceite —digo.

—¿Aceite? —La nariz de Jerome se arruga en forma de pregunta.

—Sí, aceite esencial. Es lo que da a las plantas su inmunidad a las enfermedades. Son increíbles.

Jerome asiente con la cabeza, dejando a mi perro menearse.

—Bueno, seguro que huele bien.

Quiero exponer más de mis conocimientos sobre el aceite, pero se me hace tarde. Si llego más tarde, puede que tenga que poner algo de Relax en Harry.

MARTES, 7:45 p.m.

Acurrucada en mi sofá con Bugle echada a mi lado, miro mi teléfono y veo que es Beck. Sonrío mientras contesto.

—¡Hola!

—Hoy he vendido dos kits —anuncia.

Beck nunca saluda.

—¡¿Qué?! ¡Eso es increíble! —Creo que eso es bueno para mí también. Sheena dijo que Beck estaba en mi «equipo».

—Sí. ¿Cómo estuvo tu día?

Suspiro mientras pienso en cómo responder.

—Bueno, llegué muy tarde al trabajo y Harry me hizo pagar por ello.

—Disculpa, pero ¿has dicho que llegaste tarde al trabajo? —Su tono incrédulo lo dice todo. Nunca llego tarde.

—Mark llamó y dijo que tenía que firmar unos papeles.

Me muerdo el labio, pensando en la mañana.

—¿Mark? —Su voz es plana.

—Sí, ya sabes, el oficial guapo —digo sin pensar.

Hay un silencio perfecto al otro lado antes de su exclamación.

—¿Dijiste guapo?

«Bueno, ahora no puedo echarme atrás. Tendré que asumirlo».

—Sí.

—Voy para allá. —dice y cuelga.

Si la conozco, estará aquí en diez minutos con helado.

Efectivamente, Bugle ladra cuando ella toca el timbre doce minutos después. Beck me pasa un tarro de chocolate triple.

—Voy a poner un poco de aceite de menta en este helado, y luego vas a derramarte —dice «mi contundente amiga, Beck».

—Hazme un tazón grande. —Le digo.

El olor del aceite de menta llena la habitación mientras Beck lo pone en el helado, y luego añade unas gotas al aceite de limón que ya tenía en mi difusor. «No tardó mucho en convertirse en una aceitera».

Ella lame su cuchara y pone los ojos en blanco.

—¡Oh!, es mucho mejor de lo que pensaba.

Nos dejamos caer en el sofá. Beck es una de esas mujeres corpulentas que en realidad debería ser modelo porque, aunque no es delgada, es hermosa.

—Vale, cuéntame lo de la monada, porque no te he oído decir nada así desde que el imbécil de Jim te dejó hace cinco años. Gracias a Dios. —Se zambulle en su helado mientras espera que empezara a explicarle.

Me encojo de hombros.

—Fue el primero en llegar a la escena cuando encontré a Richard. Wellborn. ¿Te acuerdas? ¡Oh!, el helado está muy bueno. El que rescató mi zapato.

—Mmm. —No puedo decir si estaba gimiendo por la excelencia de la menta y el chocolate o si estaba diciéndome que se acordaba.

—Bueno, llamó esta mañana diciendo que tenía que firmar unos papeles antes de ir al trabajo. —Sonrío—. Incluso llamó a Harry y le dijo que iba a llegar tarde debido a un asunto oficial. ¿Quién piensa en cosas así?

—Bueno, si sobrevivió a una llamada telefónica con Harry, debe ser duro —dice.

—¿Verdad? —Concuerdo con ella—. Es duro, tiene grandes músculos también.

—¿Tocó? ¡¿También hubo toques?! —Beck se sienta hacia adelante con expectativa.

Pongo los ojos en blanco.

—No a propósito. Bugle me haló hacia la puerta mientras pasaba. —No puedo contener una risita.

Ella mira a Bugle.

—Siempre supe que había algo especial en ti, Bugle.—Ella me mira—. No está casado, ¿verdad?

—No lo sé. Al menos no lleva anillo mientras está en el trabajo.

Los ojos de Beck brillan.

—Vamos a averiguarlo. —Saca su teléfono—. ¡Ja! Todavía no han encontrado los diamantes de McMurray —dice, hojeando los titulares.

Gruño; hacía dos meses habían robado en Raleigh un millón de dólares en diamantes sin dejar rastro.

—W-E-L-L-B-O-R-N.

Ahí va. Pertenece a un sitio que lo sabe todo sobre todo el mundo.

—1,80 m, 25 años, 90 kilos. ¡Oohhh! Él es lindo, realmente lindo. Tiene que estar casado, Steph. Tipos como ese no se quedan en el mercado por mucho tiempo. Pero no... nunca ha estado casado. Bueno, ¿qué tiene de malo entonces?

De repente, Beck se queda con la boca abierta mientras sus ojos recorren su teléfono de un lado a otro.

Mi cuchara se detiene a medio camino de mi boca.

—¿Qué? —pregunto.

—¡Oh! —Es todo lo que dice.

—¿Qué? —Exijo de nuevo.

Ella suspira.

—Estaba comprometido hace cuatro años. Dos semanas antes de la boda, su prometida tuvo un accidente automovilístico y murió. Se presentaron cargos por homicidio involuntario contra el otro conductor. Pobre hombre. Así que vive en Raleigh; su madre también vive aquí. Es voluntario como entrenador de fútbol. ¿Puede este tipo ser más adorable?

Mi helado se desprende de la cuchara mientras pienso en todo lo que ha pasado.

—Además, conduce una bonita camioneta. Mi color favorito. —Beck sigue cazando—. Su comida rápida favorita es la de Wendy’s. Es el menor de dos hijos. El hermano mayor, David, vive en Oregón. Su padre falleció hace dos años.

—Me das escalofríos cuando encuentras cosas así. ¿Qué pasó con la privacidad? —digo, raspando el fondo de mi tazón.

—La privacidad está muerta. ¿Me traes más? Tres gotas de menta, por favor. —Ella levanta su tazón vacío.

—Claro —digo mientras vuelvo a tomar nuestros tazones para rellenarlos.

—Oye, ¿te has apuntado ya al Bono Esencial? —La pregunta de Beck me saca de mis profundos pensamientos sobre la información de Mark.

—Sí, lo hice hace unos meses. Es un programa de pedidos mensuales con Essential Sense. Consigues puntos y toneladas de cosas gratis.

Beck pone los ojos en blanco.

—Ya sé lo que es. Me apunto ahora. —Es una compradora consumada, y cuando encuentra una buena oferta, se queda con ella—. ¡Oye! ¡Hay una pequeña estrella púrpura junto a mi nombre, Stephanie! Me he clasificado como Estrella. —Le entrego su tazón de helado y me inclino para mirar.

Efectivamente, hay una bonita estrella púrpura junto a su nombre en su Essential Sense oficina virtual.

—Genial —respondo.

—¿Ya has pedido Superberry? —Me pregunta y yo asiento con la cabeza.

—Es una de las sustancias más increíbles que puedes poner en tu cuerpo. Tiene más antioxidantes de los que puedas imaginar. ¡Oh!, ¿podrías entrar en mi cuenta y pedirme base de maquillaje, colorete y sombra de ojos? Eres mejor que yo para elegir los colores.

Ella vuelve a mirar su teléfono.

—¡Claro! ¿Cuál es tu contraseña? La pondré en tu pedido del Bono Esencial. —Unos minutos más tarde, dice—: Bien. He gastado algunas de tus montañas de dinero. Tu maquillaje debería estar aquí en dos días.

—Gracias —digo.

Beck se dirige a casa y yo empiezo mi rutina nocturna. Al entrar en el baño, miro fijamente el lavabo. La botella de Relax está un poco girada. Siempre pongo las cosas en su sitio. Se me aprieta el pecho. ¿Usó Beck el baño mientras estuvo aquí? «No, estoy segura de que no lo ha hecho». Debe haber sido Bugle. Sacudo la cabeza. «Ella no salta sobre las cosas. Además, ¿no las habría derribado, en lugar de darles la vuelta?».

Me muerdo el labio, mirando por el oscuro pasillo. «Cálmate, Stephanie. Últimamente estás fuera de juego. Debo haber dejado la botella así». Aun así, antes de acostarnos, Bugle y yo hacemos una cuidadosa inspección del apartamento.






Capítulo 3

MIÉRCOLES, 6:22 p.m.

«La limpieza es lo mío». Es algo tranquilo, normal. He aspirado, quitado el polvo; ahora toca lavar el fregadero. Le doy la vuelta a mi limpiador normal y leo la lista de advertencias. Las palabras de Sheena están frescas en mi mente. «Tal vez no». Busco en Google la receta del limpiador de aceites esenciales. Veo que tengo que comprar Germ Sniper Home Defense. Hasta entonces probaré el bicarbonato de sodio y el aceite Germ Sniper. Gratamente sorprendida por su eficacia, lo pruebo también en la ducha. Tengo la música puesta y Bugle y yo estamos inmersas en un juego de tira y afloja cuando apenas oigo que llaman a la puerta.

—Menuda perra guardiana estás hecha.

Los brillantes ojos marrones de Bugle siguen el juguete de cuerda mientras lo azoto por el pasillo. Mirando por la mirilla, siseo en voz baja. Mi guapo oficial está de pie en el pasillo en su pose glamurosa con los brazos cruzados sobre el pecho. El apartamento es un desastre. Yo soy un desastre. Finalmente, Bugle ladra. Probablemente ha captado su olor por debajo de la puerta.

—SSHHH. —La regaño en vano. «Ahora sabe que estoy aquí. ¿A quién quiero engañar? Lo sabe todo; por supuesto, sabe que estoy aquí».

—Hum —tartamudeo. «NO voy a abrir la puerta en pantalones de deporte»—. ¡Espera! —grito, saliendo disparada por el pasillo y quitándome la camiseta.

Dejo caer el chándal en medio del suelo de la habitación. En segundos, me pongo unos vaqueros ajustados y un jersey. Me meto en el baño y tomo la primera botella que encuentro. Limón. Me lo froto y quito la cinta de mi cabello. Aprieto los dientes mientras pienso en el desastre que es mi apartamento; aún no había terminado de limpiar. Respiro profundamente y abro la puerta con despreocupación.

—Hola, Mark. —«¡Vaya! Realmente sueno normal».

—Buenas tardes. ¿Puedo entrar un momento?

Asiento con la cabeza, dando un paso atrás cuando Bugle pasa a saludarlo y él se arrodilla para acariciarla.

Me mira mientras Bugle se contonea en círculo, absorbiendo el cariño.

—¿Qué tal tu día, Stephanie?

—Bueno... —Puse mi mano en la cadera—. El trabajo está hecho, así que ahora estoy bien. —Mark gruñe al entrar en mi casa—. ¿Y tú, Mark?

Se encoge de hombros.

—Ha sido un día interesante. Lo cual —suspira—, me trajo aquí.

—¡Oh! —respondo, preguntándome si eso es algo malo.

—No es que me moleste venir. —Retrocede, captando mi vacilación—. Es sólo la noticia que no me apetece contarte.

—¡Oh! —Vuelvo a decir, aún más callada, deseando que una palabra diferente saliera de mi boca.

—¿Podemos sentarnos? —pregunta.

—Por supuesto. ¿Quieres algo de beber? —pregunto mientras nos acercamos al sofá.

—No, por ahora estoy bien. —Se sienta en el borde del sofá, con una mano en la cabeza de Bugle y la otra extendida y haciéndome señas para que me siente.

Yo lo hago, preguntándome qué diría.

—Te dije en la comisaría que Richard había muerto por causas naturales. El informe de la autopsia dio como causa de muerte la hipoglucemia, pero tuve la sensación de que algo no estaba bien. Conseguí permiso para investigar su historial médico. Era un diabético de tipo II, pero sólo estaba en las primeras etapas, y las cifras de la autopsia no coinciden con las de alguien como Richard, que sólo tomaba una dosis superbaja de insulina. Mi padre falleció por complicaciones con la diabetes, así que sé bastante sobre la enfermedad.

«Hacía dos años». Me siento mal al enterarme de esa información.

—Richard no pudo progresar tan rápido. Eso fue suficiente para que hicieran más análisis. Resulta que nunca ha habido un caso de muerte por un nivel de insulina tan alto como el de Richard.

Se me revuelve el estómago mientras habla. «Entonces, ¿fue un asesinato?». Pero las palabras no me salen.

—El forense encontró el lugar de la inyección en su espalda. La gente no se inyecta insulina en la parte baja de la espalda. De todos modos, te ahorraré el resto de los detalles, pero la muerte de tu casero se ha convertido oficialmente en un caso de homicidio.

Siento que se me pone la cara blanca y me vuelvo a hundir en el sofá. Mark se levanta de un salto y se dirige a mi cocina. Oigo las puertas de los armarios y la apertura de estos y luego el tintineo de un vaso.

La habitación empieza a girar. Hago un gesto débil.

—Menta. Botella. Pequeña. —Es todo lo que consigo decir. Espero que pueda descifrar mi ansioso mensaje.

Un segundo después, me pone un vaso de agua en la mano. Frunce el ceño ante la pequeña botella de menta y la abre.

—Vaya. —Ahora tiene los ojos muy abiertos.

Tomo la botella y me la paso por la nariz. Al instante, la sensación de mareo se desvanece y bebo un sorbo de agua.

—¿Estás mejor? —pregunta, el sofá se inclina hacia él cuando se acomoda a mi lado.

—Mmhmm. Creo que sí.

—Esa es una botella de auténtica menta.

El olor todavía estaba en mi nariz.

Sonrío.

—Gracias por descifrar mi murmullo.

—Es una habilidad.

Cuando me devuelve la sonrisa, el ángulo de su mandíbula me llama la atención y no puedo dejar de mirarlo. Él hace estallar la burbuja en la que estaba con sus siguientes palabras.

—Quería que supieras que habrá unos cuantos policías más por aquí. Puede que los veas aquí o en el trabajo. Puede que no los veas, pero estarán a poca distancia. —Me arrebata el teléfono de la mesita y me lo ofrece para que lo desbloquee con mi huella dactilar.

Mientras lo hago, pienso en lo cómodo que es tenerlo en mi sofá jugueteando con mi teléfono.

Unos segundos más tarde, un icono de su cara con aspecto serio aparece en mi lista de contactos.

—Si necesitas algo, llámame.

Asiento con la cabeza, tomando de nuevo el teléfono y mirando el nuevo icono.

—Es una bonita foto. —«¿Eso acaba de salir de mi boca?».

Una lenta sonrisa se extiende por su rostro.

—Gracias.

Mi estómago vuelve a revolverse, pero por una razón diferente. Me escondo detrás de mi pequeña botella de menta.

—No dudes en llamar. Bobby Orville va a estar en el turno de noche esta semana. Yo mismo lo entrené. Es un buen tipo. Nos vemos pronto.

Él se levanta; el sofá vuelve a su estado normal y se siente el vacío. Oigo el clic de la puerta.

«¿Qué te pasa, chica?» Ni siquiera me despedí. Sin mencionar... «¡¿Qué?! ¿Richard fue asesinado?». ¿Qué le hace pensar a Mark que el asesino sigue por aquí y que yo necesito un destacamento policial? Me acurruco en el sofá mientras todas las preguntas que debí haberle hecho pasan por mi mente. «¿Es seguro sacar a Bugle cuando la naturaleza llame? ¿Debo avisar a Bobby si voy a algún sitio? ¿Me vigilan a mí o al edificio? Si es lo primero, ¿por qué? ¿Soy sospechosa?».

Me levanto y cambio la menta por la lavanda. Necesito remojarme en agua caliente y aceitosa. Una hora más tarde, con mi cabello impregnado de lavanda y envuelto en una toalla, suena mi teléfono. La cara de Mark aparece en la pantalla. «¿Qué diablos dirá esta vez?».

—¿Hola? —«¡Oh!, mira, me salió una palabra de la boca».

—Hola, Stephanie. ¿Quieres... quieres salir a cenar el sábado por la noche?

Me quedo con la boca abierta. «¿Me acaba de invitar a salir?». Mi voz responde:

—Suena bien. ¿A qué hora?

—¿Qué tal a las seis? —pregunta.

—Perfecto. —Hago una cara de sorpresa a Bugle.

—Te recojo entonces. ¿Qué te parece?

—Estaré lista. —Cuelgo y me río a carcajadas. «La vida es una locura».

VIERNES, 5:50 a.m.

Me voy al trabajo temprano, empacando un frasco de tomillo para Cindy. La amiga de mi madre de toda la vida va a someterse a unas pruebas, y mamá me había pedido que le llevara un poco. Había sido el jueves más insólito de mi existencia: me había invitado a salir posiblemente el hombre más guapo que hubiera visto nunca, inscribí a mi madre en Essential Sense y descubrí que un asesino podría estar al acecho en mi edificio de apartamentos así que pedí tres cámaras de vigilancia en Amazon.

En casa de Cindy una furgoneta blanca sin ventanas se detiene en el lado opuesto de la carretera. Me muerdo el labio, esperando que se incorpore al tráfico. No lo hace. Haciendo acopio de valor, abro la puerta del auto.

—Quédate —Le digo a Bugle; ella mira por la ventanilla mientras yo deslizo la botella de aceite por la ranura de correo de estilo antiguo de la puerta de Cindy y me apresuro a volver al auto. Cindy ha salido por el día, pero mamá le explicará cómo usar el aceite.

Unos minutos después, quito los ojos del espejo retrovisor, había estado buscando la furgoneta blanca. Entramos en la guardería de perros. Jerome se prepara para el salto de Bugle a sus brazos.

—Bueno, señorita Stephanie, ya la tengo... en el calendario para dejar a Bugle aquí a tiempo completo desde el veintiséis hasta el veintinueve. ¿Es eso correcto? —pregunta Jerome.

—Sí, lo es.

Jerome sienta a Bugle y se dirige al ordenador. Golpea contra el expositor de collares de algodón orgánico y no puedo evitar enderezarlos.

—De acuerdo, estamos preparados para ello. Cuidaremos lo mejor posible de la bebé Bugle.

—Lo sé. Todavía odio dejarla. —«Especialmente con todo lo que ha pasado últimamente».

—¿Se sabe algo del caso?

Sé que está preguntando por Richard. Jerome es joven; supongo que tal vez tenga diecinueve años. Probablemente ve dramas criminales todo el tiempo.

—Bueno... —Me cuesta sacar las palabras—. La policía lo ha catalogado como homicidio.

La boca de Jerome hace una mueca dramática:

—¡Oh! ¡No me digas! ¿Dijeron cuál era el arma homicida?

Me retiro; no me gusta el tema y el tiempo corre.

—Estoy un poco confusa con los detalles. Nos vemos, Bugle.

VIERNES, 6:45 a.m.

Me deslizo en mi silla giratoria Herman Miller y miro mi escritorio. Una sensación de frío se extiende por mis brazos. Estoy absolutamente segura de que dejé los frascos de lavanda y de Relax escondidos justo debajo del monitor de mi ordenador. Siguen ahí; pero el frasco de lavanda está desalineado con el de Relax. Los había alineado perfectamente antes de salir ayer del trabajo, como hago con todo.

El cambio desconcertante me atenaza. «Homicidio. No te preocupes, la policía vigilará de ti. ¿Por qué crees que soy yo quien necesita protección? ¿Por qué hay tantas cosas en mi apartamento fuera de lugar? Y ahora también en el trabajo. ¿Qué tan lejos se oirán tus gritos, de todos modos?».

Harry invade mi puerta y me adelanto a sus palabras.

—¿Estuviste en mi oficina anoche?

Él se burla en respuesta a mi pregunta.

—Estaba en la reunión de oficiales, ¿recuerdas? La reunión para la que te olvidaste de comprar bebidas.

Normalmente, este tipo de confrontación me habría llevado a un superestrés. Nunca olvido las listas de Harry. Simplemente no lo hago. Para eso me paga. Pero hoy los frascos fuera de lugar, tan parecidos a los de mi baño, han superado todas las demás preocupaciones. Hago un ruido gutural como respuesta.

—Ha sido imperdonable. Lo siento.

Sorprendentemente, mi contundente respuesta parece desviar su ira.

—Pon a Jim Spoonburg en la línea uno. Dile a Melanie de Recursos Humanos que esté en mi oficina en diez minutos. Saca los archivos de la venta de Rocky Point del pasado agosto. —Gira sobre su tacón Louis Vuitton Manhattan de diez mil dólares, y me pongo en pie inmediatamente.

«Tengo que saber qué pasó con las botellas de aceite».

Me dirijo hacia la nueva secretaria rubia, deseando poder recordar su nombre.

—¡Buenos días! —digo—. ¿Podrías buscar el horario de los limpiadores de la oficina? Llámame a mi extensión e infórmame si limpiaron anoche, ¿quieres?

Me mira, sus ojos azules muestran alivio al ver que no es Harry quien le pide algo. «Pobre chica». Quince minutos después suena el teléfono de mi mesa.

—¿Stephanie? —Su voz es cautelosa.

—¿Sí? —respondo.

—Es Ginny. He comprobado el calendario de limpieza. Estuvieron aquí el lunes pasado y está previsto que vuelvan el lunes de la semana que viene.

Se me revuelve el estómago; esperaba que me dijera que al menos alguien había limpiado el polvo la noche anterior.

—Gracias, Ginny. —Archivo su nombre en mi cabeza mientras cuelgo. El teléfono vuelve a sonar cuando aún lo tengo en la mano.

—Tenemos una reunión mañana por la noche. Consigue reservas en Salvador’s para un grupo de nueve. A las siete y media. Asegúrate de que mi traje gris de Brioni esté limpio y planchado. ¿Y dónde están los archivos de Rocky Point?

«¿En serio? Tengo una cita mañana por la noche». Harry cuelga. No había dicho nada. Empiezo a hacer clic en los archivos de venta. «¿Una cita con un tipo intrigantemente guapo o facilitar una reunión para mi actual tirano?».

Vuelvo a mirar mis aceites, ahora perfectamente alineados. Es muy probable que alguien me persiga. La cara de Richard aparece en mi mente. «No quiero dejar de vivir. No quiero arrepentirme de nada». De repente, por primera vez en mi vida, mi trabajo parece tan insignificante y secundario con respecto a vivir la vida.

«¿Todo este tiempo y estrés para qué? ¿Y si hubiera sido yo quien hubiera estado en esa escalera? ¿He vivido ya? ¿Alguna vez he amado a alguien? ¿Alguna vez he dado de mí amando a alguien? Algún día quiero un bebé». Este pensamiento me impacta. Me siento como si me hubiera soltado de un lugar al que había estado anclada durante años. Observo cómo una gota de lavanda perfectamente transparente cuelga del borde del frasco antes de sumergirse en mi muñeca. Me froto las muñecas e inhalo. «Tal vez sea el momento de cambiar».

Unos minutos después deslizo los preciosos archivos de Harry por su escritorio.

—Salvador’s, el camarero y tres servidores extra. Tu Brioni gris está limpio, pero está en Utah. Tendrás que ponerte el negro que está aquí. No estaré en la reunión.

Harry no se ha molestado en levantar la vista cuando he entrado, pero mi última afirmación le hace girar la cabeza con fuego en los ojos. Una ráfaga de lavanda me golpea, y me cuadro con él.

—Sí, lo harás. —Sus ojos oscuros me retan a negarlo.

—No, no lo haré. Tengo planes. —Me doy la vuelta y salgo de su despacho, preguntándome si acababa de perder mi trabajo.






Capítulo 4

SÁBADO, 12:55 p.m.

«Beck, te necesito». Trae tu rizador espectacular y tu kit de herramientas. —Cuelgo antes de que pueda responder. Me hace sonreír. Tengo mucho que hacer antes de mi cita de esta noche.

Media hora después, abro la puerta y encuentro a Beck de pie con su rizador en una mano y una caja de herramientas de plástico rosa en la otra.

—¿Qué demonios? —dice ella.

Antes de que pueda decir nada más, sonrío y la hago pasar por la puerta.

—Estoy bastante segura de que me están acosando.

Beck deja caer todo al suelo, con la cara blanca.

—¿Qué? Hablas en serio, ¿no? ¿Te lo ha dicho Mark?

Recojo el rizador. «Uf, no parece roto. Lo voy a necesitar».

—No. Pero dijo que la policía me está vigilando. Las cosas han estado fuera de lugar en mi apartamento y en el trabajo. Además, hay una furgoneta blanca que sigo viendo.

La cara de Beck se aclara un poco.

—Yo diría que la furgoneta blanca es definitivamente una mala señal. —Ella traga con fuerza—. Vi una en el estacionamiento cuando llegué. ¿Alguien ha estado robando tus cosas?

—No, sin embargo, es como si alguien hubiera estado buscando algo. Las cosas no están como las dejo —digo.

—Tú, mi amiga quisquillosa, también lo sabrías. Esto no es divertido, Steph. ¿No tienes miedo?

Recojo mi botella de Courage y me la paso por la nariz.

—Estoy bien, la mayor parte del tiempo. Pero tengo que resolver esto. Me estaba convenciendo de que lo estaba inventando, pero ya no puedo negarlo. —Deslizo una caja de correo sobre el tope de cocina entre nosotras—. Además, esto llegó hoy —digo y arrastro una enorme caja de Essential Sense por el suelo—. ¡Parece Navidad! No puedo esperar a ver lo que me has pedido. —Abro la caja llena de golosinas y saco una caja blanca y morada con el nombre de Superberry escrito en ella. Rompo la tapa de un paquete.

—¡Qué rico! ¡Está muy bueno! —Inclino el paquete hacia arriba—. Solía pensar que las palabras «saludable» y «asqueroso» eran sinónimos, pero esto es como, hombre, ¡incluso mejor que las bayas!

—¡Es cierto! —Beck concuerda conmigo.

«Así que es hora de enfrentarse a la realidad».

—Vamos a poner un sistema de vigilancia —afirmo, mientras abro mi difusor de Bruma Esencial y pongo seis gotas de Courage en el agua.

—No puedo creer que estemos haciendo algo así. —Beck abre la caja y saca una pequeña cámara de vigilancia—. Mira lo pequeña que es. ¿Cuántas has conseguido?

—Tres. Quiero una cerca del baño. Vamos. Vamos a espiar este lugar. —Pongo algo de música y nos reímos la una de la otra mientras intentamos averiguar cómo colgar las cámaras fuera de la vista.

Beck se rompe una uña de acrílico cuando se le resbala el destornillador.

—Ahora sé que eres una verdadera amiga —digo, recogiendo su herramienta.

—Puedes llevarme a un retiro después de que atrapemos a este tipo.

Asiento con la cabeza, entregándole otro paquete Superberry.

—Eso servirá —dice, y yo no puedo evitar beber una con ella. Salgo del apartamento, me doy la vuelta y vuelvo a entrar, saludando a la pared.

Desde el dormitorio, la voz de Beck resuena:

—¡Sí! Te tengo bien clara. De acuerdo, camina a través de la cocina... ahora por el pasillo —grita mientras mira la transmisión en vivo.

Camino por mi casa, apartando un miedo que se arrastra. «¿Volveré a sentirme segura?» Me obligo a encontrar la paz. Un verso de mi infancia surge desde mi corazón: «Él nunca te dejará ni te abandonará». «Bueno, Señor, ahora te necesito».

Pronto me presento ante Beck con las manos en las caderas.

—Es la hora —digo enigmáticamente.

Me mira fijamente, con la boca abierta.

«¿Quién sabe lo que podría decir a continuación?». Sonrío, disfrutando de tenerla en vilo porque, por una vez, soy yo la que está siendo imprevisible.

—Para prepararme para mi cita.

Beck se relaja con un suspiro.

—¡En eso sí que te puedo ayudar! Déjame ir al auto; tengo todo mi maquillaje Beauty Essence de esta mañana, más lo que tienes hoy.

Momentos después estoy mirando toda la línea de maquillaje Beauty Essence.

—¿Cómo demonios has conseguido todo esto? ¿Lo compraste junto con tu kit de inicio? —Toco los recipientes con reverencia.

—No, lo puse en mi primer pedido de EB. Es el mejor maquillaje que he usado nunca. Absolutamente espectacular. Provee gran cobertura, color duradero, y no tiene productos químicos. —Este es el elemento de Beck; su maquillaje es siempre impecable.

—Bueno, estoy convencida. ¿Cuánto dinero te has gastado?

Beck sacude la cabeza mientras me envía al baño con tres hermosas botellas etiquetadas como: «Fresh».

—No estoy gastando dinero, Steph. Estoy invirtiendo en mi negocio. ¿Has mirado el plan de compensación? Essential Sense es la mejor oportunidad de negocio que he conocido. Lo estoy haciendo. Eso es todo.

Salgo del baño con la cara como si hubiera ido a un spa, intentando ignorar que me estoy grabando en mi propia casa.

—Siéntate y deja que te maquille.

Cierro los ojos; los pinceles de Beauty Essence son tan suaves. Parece que un momento después Beck me saca de mi ensimismamiento mental. Me pone un espejo delante de la cara y quedo con la boca abierta.

—Estoy magnífica. ¿Cómo lo has hecho? —Beck se ríe.

—Siempre estás preciosa, yo acabo de hacer un retoque. Ese hombre no tiene ninguna posibilidad. Resoplo de forma muy poco femenina. —Ahora, esto —susurra Beck y saca de su bolso un frasco con etiqueta rosa y me lo entrega.

—¿«Ylang ylang»? ¿Lo estoy diciendo bien? —pregunto.

—¿A quién le importa? Ábrelo y frótate un poco en el cabello; se supone que es un buen aceite.

El dulce aroma de las flores me envuelve.

—¡Vaya! ¡Es increíble! —Miro el reloj—. ¡Quince minutos para que llegue! —Salgo disparada hacia mi dormitorio—. ¿Qué me voy a poner?

Beck rebusca entre mis zapatos y sale con unos escasos tacones negros.

—¿Cómo debo vestirme? —Ahora estoy deseando haberle preguntado a dónde íbamos.

Beck esboza una sonrisa siniestra.

—El vestido negro que llevaste la pasada Navidad.

Sacudo la cabeza mientras declaro:

—De ninguna manera. —Ese vestido fue un acuerdo de una sola vez.

—No tienes opción; se te acabó el tiempo. —Beck lo sostiene—. Los segundos corren. No puedes ir en tus jeans.

Me muerdo el labio y le arrebato el vestido negro por encima de la rodilla. Cuando estoy vestida, me da un desodorante.

—¡Oh!, gracias. —Huele tan bien que le doy la vuelta. «Desodorante de lavanda Essential Sense».

—¿Cómo sabes tanto de todos estos productos? ¡Sólo has tenido tu kit unos días!

—Google y yo estamos unidos —dice, sonriendo mientras me riza las puntas del cabello.

Miro la hora; el sudor brota mientras mi estómago se agita.

Me acerco a la ventanilla y cierro la persiana cuando entra un Dodge Ram azul brillante. Beck apoya su cara en el cristal junto a la mía.

—Ese es él. Gran camioneta. Vete, chica. —El hocico de Bugle mancha la ventana.

—¡Oh! Bugle, no has salido en horas —grito.

—No te preocupes, Bugle y yo estamos bien. Yo me ocuparé de ella —dice Beck.

Le doy un beso a Bugle en sus rizos y salgo por la puerta con un pequeño bolso negro en la mano.

Una sonrisa nerviosa se dibuja en la cara de Mark mientras camina por la parte trasera de la camioneta. Está muy guapo con una camiseta negra de manga larga y unos caquis que parecen mostrar todos sus músculos.

—¡Hola! —Me doy una patada a mí misma por una introducción tan floja.

—Te ves muy bien, Stephanie. —Abre la puerta de la camioneta.

«¿Cómo voy a subir con esta falda?». Su gran mano encuentra la mía, enviando una emoción por mi brazo mientras me ayuda a subir. «Nunca me habían tratado así». Echo un vistazo a la radio CB instalada bajo el salpicadero, pero alejo de mi mente todos los pensamientos sobre dramas criminales y la última semana. «Esta noche, sólo es para Mark».

—Pensé que podríamos ir a Michael’s en el lado sur —dice mientras parece llenar la camioneta con su presencia.

—Suena muy bien; nunca he estado allí. —Me abrocho el cinturón de seguridad.

—Es italiano. Lo que me gusta del lugar es que no hay diecinueve televisores sonando por todas partes.

Asiento con la cabeza, alisando mi falda.

SÁBADO, 7:58 p.m.

Me quedo mirando a Mark mientras charla con la bonita camarera al tiempo que paga la cuenta. La etiqueta con su nombre dice: «Kaylee», y es evidente que está enamorada de Mark desde el momento en que lo vio. Yo le respondo mentalmente.

—Me alegro mucho que hayas venido a Michael’s esta noche; ha sido un placer servirte.

«Cierto, no es una oferta obvia, ¿verdad?».

—¿Eres militar o policía? Debes serlo... para estar en tan buena forma.

«No suenes tan desesperada ahora, Kaylee. Podría darse cuenta».

—¡Vaya! ¿Cuánto tiempo llevas de policía?

«¿Por qué no le pides su número y terminas con esto? Te lo quitaré de la mano en cuanto él no esté mirando».

—Bueno, si alguna vez quieres una comida gratis, sólo tienes que volver. Trabajo los fines de semana, y me aseguraré de que tengas todo lo que quieras.

Mi cara se pone roja. «¡Chico!».

Sin embargo, Mark parece no darse cuenta. Su teléfono suena con un zumbido persistente. Lo toma y me mira después de leer el mensaje.

Un rubor me sube por el cuello. «¡Contrólate, Stephanie!».

—Tenemos que irnos. ¿Te importaría venir conmigo, debo atender una llamada muy rápida?

Se levanta del banco y extiende su mano para ayudarme. Yo deslizo la mía en la suya. «Ojalá pudiera quedarme ahí para siempre». Mark tiene prisa y yo me apresuro a seguirle el paso. Al mirar por encima de mi hombro, veo que Kaylee que sigue mirando. Sonrío, sintiéndome como si me hubiera sacado la lotería.

—Ese mensaje era de mi ayudante. No llama a menos que necesite ayuda en serio. ¿Podrías sentarte en la camioneta unos minutos? —pregunta.

«¿Cómo podría resistirme?».

—Por supuesto, lo que necesites está bien.

Mark me ayuda a entrar y luego corre por la parte delantera. Enciende una luz azul en el techo, me mira y sonríe.

—Abróchate el cinturón. Tenemos prisa.

No puedo evitar devolverle la sonrisa mientras me cierro el cinturón de seguridad. Él lo asegura y su radio crepita:

—Unidad 220 involucrada en un cuerpo a cuerpo, se solicita asistencia. —Me muevo para mantener el equilibrio mientras tomamos las curvas y pasamos los semáforos en rojo.

—¿Podrías pasarme mi chaleco del asiento trasero, Stephanie? Debería estar en tu lado—. Me doy la vuelta y tomo el pesado chaleco antibalas. Gruño al girar a la izquierda y el cinturón de seguridad me atrapa. Tiro hasta que el chaleco se libera y lo halo por encima del asiento.

—Gracias. También debería haber un cinturón. ¿Puedes alcanzarlo?

—Sí. —Vuelvo a girar. El cinturón todavía tiene una gruesa porra atada a él. Las luces azules parpadean delante, nítidas contra las tenues luces de la calle. Dos agentes están luchando con un hombre en un patio delantero.

—¡Oh!, no —dice Mark—. Está en PCP. No te muevas, ¿quieres? Cierra las puertas y no salgas. —Mark sale por la puerta, poniéndose el chaleco antibalas mientras empieza a correr.

Me acerco, cierro las puertas y observo con mórbida fascinación. ¿Es él? Sí, el hombre con el que se pelean los dos policías está completamente desnudo y reluciente de sudor mientras su gordura se agita por todas partes. Los agentes están utilizando las porras para intentar someterlo, pero el hombre parece insensible a sus intentos y está empeñado en hacerle daño a alguien.

Mark llega hasta ellos, involucrándose. Contengo la respiración, con la mano extendida sobre el tablero. El impulso de Mark tira al hombre desnudo al suelo y los agentes se amontonan sobre él. De alguna manera, se escapa de sus garras y se pone en pie, pateando como un gato salvaje. Mark se levanta primero y vuelve a golpear al hombre con su cuerpo. Entonces todo es un caos, los demás agentes se unen a él.

Mi nariz está casi contra el parabrisas. Algo metálico parpadea: «¿una pistola?». Suelto un suspiro; «no, son las esposas». Incluso después de tener las manos en la espalda, el hombre utiliza su cabeza como arma. Mark se aparta de un salto cuando el hombre desnudo intenta darle un cabezazo.

Mark y los demás todavía están ocupados sujetando al primer hombre cuando la puerta principal se abre de repente y sale otro hombre sudado. Al menos sigue llevando ropa interior, pero lleva una pistola en la mano.

—¡NO! —grito.

Mi aliento empaña el parabrisas y, en el segundo que tardo en limpiarlo, Mark ha dejado al primer hombre y se dirige hacia el pistolero con una velocidad sorprendente. El arma se dispara, hay un destello en la penumbra de la entrada y Mark gira, golpeado con fuerza en el pecho. Recibe el impacto y sigue girando hasta que vuelve a apuntar a su objetivo. Antes de que el arma pueda disparar otra vez, Mark ha recorrido los últimos metros que los separan. Los dos hombres desaparecen por la puerta.

Mis manos vuelan para cubrir mi boca, deseando que vuelva a aparecer.

—¡Oh!, Dios Todopoderoso, ¡por favor mantenlo a salvo!

Más luces azules parpadeantes se acercan por la calle. Cuatro agentes más entran corriendo en la casa. Los segundos se alargan mientras me resisto a abrir la puerta de la camioneta.

Las sombras pasan por delante de las ventanas de la casa y finalmente salen tres policías. Prácticamente me derrito cuando veo a Mark entre ellos. Una ambulancia aparece en la calle y dos paramédicos se acercan a Mark.

Extiende un apretón de manos al primero que le saluda. Veo cómo desvía los esfuerzos del paramédico por examinarlo, desde el firme apretón de manos hasta el retroceso directo del persistente paramédico. Sonríe y saluda con la mano, desviándose hacia mí y bajándose la cremallera del chaleco.

Me deslizo hacia atrás en mi asiento mientras él abre la puerta y salta dentro. El chaleco cae con un ruido sordo sobre el reposabrazos. Mis ojos encuentran un agujero deshilachado en el panel izquierdo del pecho. Levanto la vista para encontrar su mirada en mí.

—Siento que hayas tenido que ver eso.

—¡Yo también! ¿Cómo demonios has conseguido parar a ese tipo? El sudor tuvo que ser horrible. —La tensión me afecta, me pilla desprevenida y me echo a reír. No puedo evitarlo; ver al hombre desnudo y enloquecido ha sido demasiado y las risas no cesan, por mucho que lo intente.

Las cejas de Mark se levantan y la diversión alegra sus ojos.

—La clave es no pensar en ello antes de hacerlo.

Resoplo y me tapo la boca.

—¿Por qué no llevaba ropa? ¿Esta es una noche normal para ti?

Mark se encoge de hombros.

—Más o menos, supongo; estaban drogados con PCP. Primero, les da calor, luego más que un poco de locura, así que se desnudan. En cuanto veas a una persona desnuda y sudorosa, lo primero que debes pensar es que es PCP. La droga también los convierte en un tren de carga. Si un tipo al que normalmente puedo vencer yo solo está drogado, se necesitarían al menos cuatro tipos para derribarlo. —Mark gira la llave de contacto—. Salgamos de aquí antes de que los paramédicos cambien de opinión. He tenido que recordar un viejo favor que me debe Tyler para darles el relevo. Me siento bastante mal por haberte arrastrado hasta aquí. No quiero que tengas que esperar mientras me revisan. —Se remueve en su asiento.

—¿Estás bien? Tal vez deberíamos quedarnos. —Digo con el dedo en el agujero aún caliente del chaleco. Mark pone la camioneta en marcha y arranca.

—Basándome en experiencias anteriores, diría que tengo unos diez minutos hasta que se me pase la adrenalina y empiece a sentirla. —Me sonríe de nuevo y me derrito por dentro.

—¿Estás seguro de que no debes dejar que te examinen? Hay un agujero bastante grande en tu chaleco.

Mark se frota el pecho.

—Sí, es sólo un moretón. Tal vez una herida superficial. —Se detiene un segundo—. ¿Quieres ir por el postre a algún sitio?

Una sonrisa riza un lado de mi boca. «Él tampoco quiere que termine la noche todavía». Aun así, deberíamos limpiarle el pecho.

—¿Qué tal un Frosty de Wendy’s? No tendrás que salir si pasamos por el autoservicio. ¿Eres un tipo de chocolate o vainilla? —No siento ningún remordimiento por usar la información privilegiada de Beck en su contra. Nos detenemos ante una señal de pare; me mira, y su mirada es hambrienta. Su voz es grave.

—Soy de vainilla hasta el final.

Asiento con la cabeza, mordiéndome el labio.

—Hagámoslo entonces.

Estamos en mi aparcamiento, nuestros Frosties casi se han ido.

—Tengo algunas cosas que podrían ayudar con ese moretón. —A mitad de camino de su helado, me di cuenta de que había dejado de sostenerlo con la mano izquierda y lo puso en el portavaso para terminarlo, así que me percato de que le duele.

—No es nada por lo que tenga que arrestarte, ¿verdad? —Bromea, y yo levanto las manos en señal de inocencia.

—Sólo aceites esenciales cien por cien puros. —Le clavo la mirada—. ¿Vas a hacer algo más que ducharte y enjuagarte? —Parece un niño pillado in fraganti mientras frunce el ceño.

—No. —Se come lo último de su postre.

—Muy bien entonces, vamos.

Bugle baila alocadamente cuando entramos, y yo le doy un beso en la cabeza mientras abro mi referencia de bolsillo para la aplicación de aceites esenciales y tecleo «hematomas». Recojo todos los aceites recomendados que tengo y un aceite auxiliar en la cocina. Al girarme, me encuentro a Mark abrazando a un Bugle extremadamente feliz.

—Bueno, veamos lo que tienes. —Mark endereza su brazo izquierdo lentamente. Utiliza sólo la mano derecha para desabrochar su camisa negra y es entonces cuando me doy cuenta de que su manga derecha está rasgada por encima del codo.

—¿También te has hecho daño en el brazo? —pregunto. Mark se lo retuerce, revisándose.

—No, creo que lo he flexionado demasiado y la he desgarrado.

Levanto las cejas frunciendo los labios. Nunca había conocido a un hombre que pudiera rasgar su camisa flexionando sus brazos. Lo observo trabajar en los botones. Nunca conseguirá quitarse los de las muñecas con una sola mano. Me acerco, vacilante.

Ofrece su muñeca derecha sonriendo tímidamente.

—Mi brazo izquierdo está un poco apretado.

Le desabrocho las mangas y luego subo la mano, terminando con las dos en el cuello. Al quitarle la camisa negra abotonada, queda al descubierto una camiseta blanca ajustada con una mancha de sangre.

—¡Oh, estás sangrando! —«¿Realmente salimos a por un helado después de que le dispararan?».

—Uh-huh.

Levanto la vista del pecho y lo encuentro claramente despreocupado por la sangre.

—Bueno, tenemos que quitarte la camiseta porque definitivamente hay que limpiarla.

—Claro. —Su voz es suave, pero no se mueve.

Tan cerca de él, me doy cuenta de que la parte superior de mi cabeza sólo llega a su hombro. Parece completamente satisfecho de estar ahí mirando hacia abajo. «Si no lo hace él, lo haré yo». Le levanto la camiseta y descubro sus abdominales. Me muerdo el labio mientras subo la camiseta.

—Hueles muy bien. —El comentario de Mark me hace levantar la vista hacia él; sus ojos son intensos.

—Es ylang ylang. —«Realmente, un aceite espectacular». Llevo su camiseta hasta las axilas cuando jadeo. Tiene todo el pectoral izquierdo magullado de un tono azul intenso, y un hilillo de sangre le recorre las costillas. Le toco el costado y se estremece.

—¡Lo siento!

Sacude la cabeza.

—No me dolió.

—¡Oh! —digo, levantando la vista para encontrar sus ojos aún más apasionados. Dejo caer los míos. «¡Concéntrate, Stephanie! Concéntrate en el trabajo».—. Bien, vamos a empezar con tu brazo derecho primero. —Lucho con la tela apretada. Él retuerce el brazo, los músculos se amontonan. «Esto es divertido»—. Ya está, ahora la cabeza. —No puedo evitar admirar su cuello y los músculos de su espalda. Trago con fuerza—. Ahora vamos a soltarlo. —La camiseta se pega a su bíceps. Mis dedos rozan su piel. Es tan suave. Me alejo, con la camiseta en la mano. No puedo creer que un hombre tan guapo esté de pie medio vestido en mi salón. «¡Aceite! Vamos, Stephanie, no lo pierdas ahora»—. Déjame buscar algo para limpiar la sangre. —Pronto estoy limpiando el punto de impacto con hamamelis y una gota de aceite Germ Sniper.

—Eso se ve mejor. No creo que la bala fuera lo que te hizo sangrar. Bueno sí, pero creo que el chaleco rozó demasiado la piel. —Vierto aceite de oliva en la palma de mi mano y añado tres gotas de Soothe y dos de menta, y lo mezclo con el dedo. —Bien, seré lo más delicada posible, pero esto puede doler un poco. —Empiezo por el centro del hematoma y aplico el aceite. Su pecho sube y baja más rápido—. ¿Es demasiado?

—No —susurra, así que continúo hasta que he gastado todo el aceite, y finalmente lo froto en un amplio círculo sobre la piel no lesionada con las palmas de las manos. «Es la lubricación más agradable que he hecho nunca».

—Te quedaste en la camioneta. —La voz de Mark es ronca—. Gracias por quedarte allí. Cuando vi salir esa pistola, sólo pensé en que un disparo perdido te alcanzaría.

Mi estómago se calienta. «Pensaba en mí mientras le disparaban, mientras dominaba a locos desnudos y drogados». Un susurro es todo lo que sale.

—Soy una buena oyente.

Mark baja un poco la cabeza.

—Me gusta eso. —Dudo. Para mí, esto es un territorio desconocido.

La mano derecha de Mark se extiende para frotar una gota de aceite que se ha acumulado en sus costillas. Se pasa la misma mano por la barbilla rala, con los dedos rozando la comisura de los labios.

—¡Oh! ¡No deberías haber hecho eso! —dije, con los ojos muy abiertos.

—¿Hacer qué? —Se pregunta.

—¡Es un aceite caliente! Tus labios van a sentirse como si estuvieran en llamas en un segundo. —Me acerco, pensando en limpiarlo, pero su enorme brazo derecho me rodea la cintura y me atrae contra él.

—Sí, lo están —susurra justo antes de besarme.

Lo acerco más y el tiempo se detiene.

Se retira un poco y sus ojos se abren de par en par.

—¡No estabas bromeando! ¡Sí que arden!

—Te lo dije —susurro mientras mis propios labios empiezan a cosquillear.

Su mano cálida está contra la parte baja de mi espalda y me acerca de nuevo.

—¿Supongo que debería compartirlo? —Me pregunta, y yo vuelvo a bajar su cabeza, memorizando todo acerca de aquel momento.

Cuando por fin levanta la cabeza, me mira con una sonrisa pícara.

—Así que, la próxima vez que me disparen, ¿volverás a curarme?

Aparto los labios hacia un lado, considerándolo.

—¿Qué tal si no te disparan, y yo sólo hago de médico por diversión? —Mi cara se calienta.

Gruñe, con una sonrisa creciente.

—Eso suena como un trato.

Sonrío. «¿Acabo de hacer esa oferta?».

Mark suspira.

—Será mejor que me vaya; eres demasiado embriagadora para que me quede mucho más tiempo. ¿Podrías tirar esta? —Me entrega su camiseta.

—Claro. —La tomo mientras le ayudo a volver a ponerse la camisa de botones.

—Bobby está de guardia esta noche. —Mira su camisa desabrochada—. ¿Podrías abotonarla de nuevo? Lo último que necesito es un rumor loco corriendo por la estación.

—No sería tan malo, ¿verdad? —Cuando le miro tímidamente, una lenta sonrisa se dibuja en su rostro.

—No, no lo sería. —Hace una pausa y añade—: ¿Quieres venir a la iglesia con mi madre y conmigo mañana?

—Eso suena muy bien. —«Cualquier momento contigo que pueda conseguir, ¡lo tomaré!».






CAPÍTULO 5

LUNES, 7:47 p.m.


Beck se sienta a mi lado en el sofá y me da un tazón de palomitas. Suspiro. El fin de semana había sido perfecto de principio a fin. Excepto por el hecho de que le dispararon a Mark, pero si eso no hubiera ocurrido... Ella pulsa el «play» en el mando a distancia y ahí estoy yo, en blanco y negro en la pantalla, caminando por el pasillo y saludando.

—Mmm, estas palomitas están muy buenas —digo. Bugle está acurrucado a mi lado y le pongo unas untadas de mantequilla delante de su nariz. Su cola se mueve a un ritmo alegre mientras las hace crujir.

—Ese maquillaje es dulce, ¿no? —dice Beck mientras vemos cómo me lo aplica para mi cita. No espera a que le responda—. Hoy he apuntado a tres personas más con Essential Sense. Será mejor que te pongas en marcha; pronto te superaré. —Se mete otro puñado de palomitas en la boca.

La miro.

—He estado ocupada últimamente. —La yo de hace dos días mira la hora y desaparece en el dormitorio, saliendo con el vestido negro.

—Ha llamado Sheena; quiere que vayamos a un entrenamiento de negocios en Dallas el próximo fin de semana —murmura Beck entre dientes.

—No puedo —digo—, estaré en Utah.

Ella gruñe en respuesta.

—Esto es como ver un viejo vídeo de mimos. Es tan raro no oírnos hablar —dice Beck, y luego hace un sonido de pitido—. ¡Mira qué delgada estás! ¿Cómo lo haces? Nos damos los mismos atracones de comida basura, ¡pero tú te mantienes tan delgada!

Me meto otro enorme bocado de palomitas y respondo a su lado.

—Metabolismo rapidooooo.

Vemos cómo salgo del apartamento. Beck toma la correa de Bugle y desaparecen por la puerta. Ella avanza rápidamente hasta que vuelven a entrar. La blanca y negra Beck le da una golosina a Bugle; luego juegan al tira y afloja hasta que Bugle va a beber. Beck le da un beso en la cabeza y luego se va, cerrando la puerta.

—¡Ah! Eres la mejor. —Le digo.

—Lo sé —responde Beck.

Vemos a Bugle correr de ventana en ventana y luego empezar a perseguir su cola. Ahora sé lo que hace cuando me voy. Beck le da al avance rápido después de que Bugle se acuesta. Pronto se levanta de nuevo, moviendo la cola hacia la puerta.

—¡Oh!, no —digo, pensando en lo que había ocurrido después de que Mark me trajera a casa.

—¿Qué? —pregunta ella, inmediatamente interesada.

—Dame el mando. —Le tiendo la mano, y los ojos de Beck se entrecierran al percibir el rubor que me sube por el cuello.

—¡No puede ser!

La agarro, pero es demasiado rápida. Vuelve a mirar la pantalla; se queda con la boca abierta cuando entramos Mark y yo.

—¿Subió? Has dejado esa parte.

Vuelvo a arremeter contra el mando y me planteo luchar con ella por él. «Probablemente me ganaría de todos modos. Además, no ocurrió nada de tipo X, así que, sí, podría volver a verlo».

Para cuando estoy untando aceite en el lado magullado del pecho de Mark, Beck está lanzando un ataque.

—¿Cómo has podido? ¡Ahhh! Es tan guapo. ¿Quién es esa mujer en la pantalla? Seguro que no es mi mejor amiga célibe y con trastorno obsesivo-compulsivo. —Aspira cuando me acerca—. ¿Qué? —grita, y yo gruño de satisfacción. «Ahora todo está al descubierto».

—¡Oh!, sí —digo con una sonrisa—. También fue mejor de lo que parece en la grabación. —Cuando me mira, sorprendida, le digo—: Fue el ylang ylang.

Beck asiente, perfectamente convencida.

—¿Qué está diciendo? Tengo que saberlo —suplica Beck.

Mis dedos juegan sobre mis labios recordando.

—Nunca va a suceder, Beck. Esas palabras son todas mías. Y recuerdo cada una de ellas. —Le sonrío, restregándoselo.

Observo cómo el Mark en blanco y negro me entrega una camisa manchada y sale por la puerta.

Mi sonrisa se torna tímida cuando saco la misma camisa de la papelera que está integrada a mi mesa de café.

—¡No! —dice ella, incrédula.

—Sí. La he guardado. —La sostengo mientras ella se acerca a mirar la mancha de sangre—. Realmente sucedió, Beck. Lo vi, pero no puedo creerlo.

Toca la camisa con reverencia.

Me abrazo a la camisa, enterrando mi nariz en ella. Ella grita:

—¡Oh, hombre! ¡Oh!, Dios, ¡ha ocurrido! Estás enamorada. —Me envuelve en un abrazo.

Sacudo la cabeza, pero no puedo negarlo. Vuelvo a guardar la camisa, tomo mis palomitas y empiezo a picar. Beck sigue deleitándose, y no puedo creer que no se me haya ocurrido que eso quedaría grabado. Adelantamos la noche, y ahí estoy bailando en la cocina, preparando el café y enviando un mensaje a Beck para decirle que no estaré en la iglesia como siempre.

Pronto Bugle vuelve a correr de una ventana a otra, se persigue la cola cuando me voy y finalmente se acurruca en su cama. Beck hace clic en el avance rápido, pero frunce el ceño cuando Bugle vuelve a levantarse segundos después. Ladrando y meneándose en la puerta.

—¿Olvidaste algo y volviste a subir? —pregunta Beck.

—Hum. —Pienso detenidamente—. No, no lo hice.

Beck rebobina y cuenta exactamente tres minutos desde que cierro la puerta para ir a la iglesia hasta que Bugle vuelve a estar en la puerta.

—Debe haber alguien caminando por el pasillo. —Retrocedo mentalmente—. Tal vez no quiero ver esto.

Beck se acerca a mí y me susurra:

—Tenemos que vigilarlo. —Su mano encuentra mi rodilla con un agarre mortal cuando la puerta se abre.

—¿Seguro que no has vuelto a subir? —Se me llenan los ojos de lágrimas cuando una figura encapuchada se cuela por mi puerta. Bugle ladra salvajemente, saltando con fuerza hacia el hombre.

Agarro a mi cachorra y la abrazo.

—Cariño, estabas intentando proteger nuestra casa —digo mientras vemos al hombre alto dirigirse al tope de cocina. Su mano derecha enguantada va directa al cubo de las golosinas.

Jadeo—. Sabe dónde guardo las golosinas. Sabe cuándo me voy a la iglesia. Lo sabe todo.

En el video, Bugle corre a su cama para masticar su golosina. Yo susurro:

—Traidora. —La mano de Beck encuentra la mía, y nos sentamos agarradas con terror mientras vemos al hombre robar en mi apartamento. Desaparece en mi baño. Intento no hiperventilar—. Las cosas siempre están diferentes a como las dejo allí. —Aprieto la mano de Beck con más fuerza y se me caen las lágrimas al considerar las implicaciones.

—Ouch —susurra Beck mientras me obligo a soltarla.

—¿Cuánto tiempo lleva entrando en mi apartamento? ¿Por qué a mí? ¿Entra en todos los apartamentos del edificio? ¿O sólo en el mío? Pero, no, las cosas han estado fuera de lugar en el trabajo también, así que debo ser sólo yo.

Mis ojos se abren de par en par.

—No puedo hacer esto. No puedo… —Jadeo para tomar aire—. ¿Richard lo atrapó en el acto? ¿Es este quien mató a Richard? ¿Es un asesino dándole golosinas a mi perro?

Beck me sacude.

—Llama a Mark ahora mismo. ¿Está de servicio? Llámalo; tiene que ver esto.

Asiento con la cabeza, tocando su icono con el dedo y alegrándome de ver su bello rostro aparecer en mi pantalla.

—¿Mark? —Mi voz es tensa y divertida—. ¿Estás trabajando?

Su voz profunda me tranquiliza un poco.

—Sí, estoy de servicio. ¿Estás bien?

—No. No lo estoy. ¿Puedes venir a ver algo?

Se queda callado un segundo.

—¿Después del trabajo o ahora? —Oigo su verdadera pregunta: «¿quieres al hombre o al oficial?».

—Ahora. —Mi voz sigue siendo demasiado alta.

—Bobby está de guardia en tu casa; quieres ¿que entre? —Trago con fuerza. «Al menos hay alguien de confianza cerca».

—No, sólo te quiero a ti. —Pienso en cambiar esa afirmación, pero es la verdad, así que no lo hago.

—Dame veinte minutos. Me estoy dando la vuelta ahora.

Dejo escapar un suspiro.

—Gracias —digo y cuelgo.

Beck interrumpe.

—Escucha, Steph, no puedes dormir aquí esta noche. Ve a hacer las maletas para que tú y Bugle duerman en mi casa esta noche. Mientras lo haces, voy a cortar esta grabación para que tu calenturienta sesión de médico no aparezca.

La miro y luego me tiro a su cuello y la abrazo.

—¿Qué haría yo sin ti? Gracias, Beck. Eres la mejor.

Ella sonríe.

—He oído eso antes.

Parece que sólo pasan segundos hasta que Bugle está en la puerta ladrando. La abro en una nube de Relax. Mark está de pie como una pared. Sonrío con la mitad de la boca, instantáneamente segura en su presencia.

—Gracias por venir. ¿Cómo está tu pecho?

Se encoge de hombros, mostrando el movimiento.

—Está muy bien en realidad. Me he puesto el aceite que me diste el domingo. ¿Qué pasa?

Retrocedo, atrayéndolo hacia mi casa. Beck arrastra teatralmente mis maletas por el pasillo.

—Esta es mi mejor amiga, Rebecca Graham. Somos amigas desde… —Hago una pausa, tratando de pensar cuándo nos conocimos.

Mark termina por mí:

—Desde tu primer año en la Universidad de Shaw. —Extiende una fuerte mano hacia Beck. Una de sus negras cejas se arquea mientras la estrecha.

—Te investigué bastante bien cuando encontraste el cuerpo, Stephanie; es el procedimiento estándar.

Sacudo la cabeza. Ambos son dos guisantes en una vaina en cuanto a estos.

—Entonces. —¿Por dónde empezar?—. Tengo una especie de TOC con mis cosas. —Beck y Mark me miran sin comprender. «Vale, tal vez eso era obvio»—. Encuentro cosas fuera de lugar. Siempre dejo mi cepillo de dientes con las cerdas hacia arriba, a lo largo del lavabo.

Mark interviene:

—Tomo nota.

Yo pongo los ojos en blanco.

—De acuerdo, a veces cuando llego a casa está volteado. Lo sé, lo sé, pero han sido muchas cosas. Incluso en la oficina. Así que compré un sistema de vigilancia. Tenía que saber lo que estaba pasando. Beck y yo lo instalamos este fin de semana.

Los ojos de Mark se abren un poco más. Está claro que nuestro aceitoso beso aún está fresco en su mente.

—¿Este fin de semana? —pregunta.

Beck responde antes de que yo pueda hacerlo.

—No te preocupes, he cortado esa parte.

Sus ojos se abren de par en par y se desvían hacia Beck, que sonríe perversamente. Me golpeo la frente con la mano y le clavo una mirada penetrante. Ella me la devuelve con descaro.

—¡Porque te conozco y sé lo mucho que te gusta! —añade.

Las cejas de Mark se levantan y una lenta sonrisa se extiende por su rostro mientras me mira.

Extiendo mis dos manos.

—Bien, gente. La cuestión es que tengo imágenes de alguien entrando en mi apartamento.

Mark se endereza.

—¿Qué?

—Sí. —Es todo lo que digo porque no quiero empezar a llorar delante de él.

—Vamos. —Beck enciende mi televisor y comienza el vídeo del domingo por la mañana en el que salgo por la puerta para ir a la iglesia. Cuento los tres minutos en mi cabeza. «Me vio entrar en mi auto, y luego entró. Me observó».

Los brazos de Mark se cruzan en el pecho, pero se inclina hacia delante cuando la puerta se abre con facilidad. Observo con horror cómo mi bebé peluda salta con fuerza hacia el malvado intruso. El vídeo termina con su salida.

Mark le arrebata el mando a distancia a Beck y repite el vídeo. Ahora está trabajando, consiguiendo los detalles.

—Tienes razón. No es la primera vez que entra. ¿Puedo...?

Beck lo interrumpe golpeando un pendrive con el vídeo en la palma de su mano.

—Gracias. —Se queda callado un momento, pensando.

Beck rompe el silencio:

—Se viene a casa conmigo. Tanto ella como Bugle.

Mark se rasca su barbilla barbuda.

—Está bien. Pero estoy seguro de que estará bien aquí. Llevaré este vídeo a los de hurtos. —La nariz de Beck se arruga con disgusto—. Pero no robó nada. Se fue con las manos vacías.

—Es cierto. Aun así, tengo que llevar esto a las manos adecuadas. —Me mira—. ¿Así que te vas a ir?

Asiento con la cabeza, más que sorprendida por su aparente desestimación de la situación.

—Sí. —Mi voz sale plana.

—Muy bien, estaré en contacto. —Desaparece por la puerta.

Beck se da la vuelta con una mirada dolida.

—Bueno, no le dio tanto crédito, ¿verdad? —dice ella.

Me puse a llorar.

—¡Oh, Steph! No debí haber dicho eso. Vamos, agarra la correa de Bugle y vamonos, ¿vale? —Me frota la espalda hasta que me recompongo—. Todo este estrés me hace querer cocinar. —Voy a hacer algo bueno —dice Beck.

MARTES, 3:30 p.m.

El martes por la tarde se arrastra y me siento como si me hubiera atropellado un autobús. No he dormido, estoy luchando con las imágenes de dos hombres en mi apartamento: uno que desearía que no hubiera estado nunca allí, y el otro que desearía desesperadamente que permaneciera. Pero su trato casual me había herido profundamente. «¿Cómo podía estar tan despreocupado?».

Aprieto los dientes cuando Harry me reprende de nuevo por no haber estado en la reunión del sábado. Me había preguntado qué haría si me negaba a ir con ellos. Ahora lo sé.

—No te atrevas a olvidarte de terminar ese email para el equipo de Horton y copiarme en él.

«¡Oh!, eso es un golpe bajo después de todos estos años, Harry. ¿Ahora tengo que enviarte mis comunicaciones?» Lo miro fijamente. «¿Por qué lo aguanto?». Cruzando los brazos, miro por encima de su hombro el reloj. «Diez minutos más».

Harry capta mi desprecio y se gira para ver qué estoy mirando. Me señala con el dedo.

—Estás en la cuerda floja, Stephanie Pierce. —dice y luego se va.

Escribo el correo electrónico, lo copio y salgo cinco minutos antes. Cuando atravieso la puerta principal del edificio, una furgoneta blanca entra en el aparcamiento. Me quedo paralizada, con la mano en la puerta. «Has visto demasiadas películas». No puedo ver bien al conductor. El parabrisas capta el sol y lo único que puedo distinguir es una figura alta y delgada. Está sentado, esperando. «¿Me espera a mí?» Me muerdo el labio y me deslizo hacia el interior del edificio. Me asomo al marco de la puerta y veo cómo la furgoneta acecha en el aparcamiento. Si fuera una furgoneta de reparto, seguramente el conductor estaría entregando algo. A medida que pasan los minutos, se me agria la boca. Finalmente, la furgoneta se retira. Agarro las llaves y corro hacia mi auto.

Hace frío y está gris, algo inusual en Carolina del Norte, pero se ajusta al día. Los diez minutos de trayecto para recoger a Bugle en la guardería se alargan hasta los treinta y cinco porque el tráfico es muy pesado. Estoy buscando furgonetas blancas detrás de mí todo el tiempo. La adrenalina me recorre el pecho cuando la veo dos veces, muy atrás en el tráfico. Finalmente, estoy de rodillas acurrucando a Bugle después de que Jerome la saca.

—Hola, cariño —susurro, mientras le beso la cabeza.

La tensión desaparece cuando la acaricio.

—¿Un día difícil? —pregunta Jerome. Es una persona simpática, incluso más que la chica que había trabajado aquí hace unos meses.

—No lo creerías. A veces me gustaría tener tu trabajo, Jerome. Sin estrés. —Sonrío con tristeza.

Se ríe.

—Pero entonces tendrías que conducir un auto como el mío. —Señala su Camry blanco abollado que estaba parado en el aparcamiento—. Y ya no te veríamos ni a ti ni a Bugle.

Frunzo el ceño. «Es cierto. Si no trabajara para Harry, no tendría que dejar a Bugle todo el tiempo».

—Todos tenemos que empezar por algún sitio —digo y él asiente.

—Así es. Oye, tenemos un nuevo champú para cachorros. ¿Por qué no le echas un vistazo?

Hoy sonrío por primera vez. Las compras de Bugle siempre me hacen feliz.

—Tenemos dos nuevos aromas: avena con miel y jazmín dulce. —Los largos dedos de Jerome desenroscan la tapa de jazmín dulce y la pasa por debajo de mi nariz. Si no hubiera olido el ylang ylang, probablemente me habría gustado, pero es que huele falso en comparación con el aceite.

—Uhh —digo, así que él desenrosca la tapa de avena con miel. Lo huelo; no está tan mal. Lo tomo haciendo malabares con la correa de Bugle mientras busco la lista de ingredientes.

—Vaya —digo—. Esto es un montón de productos químicos. —«¿Essential Sense no tiene champú para mascotas?». Justo en ese momento, cuando Jerome se inclina para mirar la lista, la puerta se abre y Bugle golpea el extremo de la correa mientras se apresura a saludar a un labrador negro que entra.

—¡Oh! —digo cuando la correa se tensa. Se había enrollado alrededor de la botella, y parece que pasa una eternidad mientras veo cómo la espesa baba de champú sale de la botella y vuela directamente hacia la cara desprevenida de Jerome. Él se tambalea cuando le golpea y se limpia los ojos con fuerza.

—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! —Me apresuro, tirando de Bugle para tomar un montón de toallitas que tienen a mano para los accidentes con los cachorros—. ¡Toma! Toma, Jerome. —Le meto las toallitas en sus manos babosas.

—¡Ay! Oh, esto pica. —Se quita gran parte que había en su piel, pero tenía los ojos abiertos cuando le salpicó la cara. Pone los ojos en blanco, buscando alivio, y yo capto un brillo verde esmeralda. Tomo más toallitas, pero luego cambio de opinión. En lugar de eso, lo acompaño a través de las puertas dobles y vuelvo al lavadero. Leann, la propietaria, levanta la vista.

—¿Qué demonios? —Su cara es de horror.

—¡Bugle y yo derramamos el champú! Lo siento mucho.

Leann se hace cargo, obligando a Jerome a inclinarse sobre el lavabo de bañar a los perros.

—Aguanta la respiración. —Le ordena justo antes de dispararle en la cara con agua caliente. El pobre chico escupe y escupe mientras el champú hace espuma.

—¡Ah! ¡Para! —grita, irguiéndose y con los ojos rojos de nuevo.

Esta vez capto otro destello de color verde. Me doy cuenta de que lleva lentillas de colores. «¿Por qué alguien con unos ojos verdes tan increíblemente hermosos querría taparlos con unas aburridas lentillas marrones?»

Leann vuelve a agarrarlo por la nuca.

—No, tienes que enjuagarlos durante al menos diez minutos, Jerome. —Lo bajó de nuevo. Finalmente, Leann le permite sentarse en una silla con una toalla sobre los ojos.

Permanezco mirando, sintiéndome de cinco centímetros.

Jerome dice.

—Señorita Leann, no creo que ese nuevo champú sea seguro para los perros. ¿Y si les entra en los ojos?

—Jerome, eres único... y tienes toda la razón. —El corto cabello rubio de Leann capta la luz mientras sacude la cabeza.

Leann me mira.

—No ha pasado nada. Vete a casa, Stephanie. Él se pondrá bien. —Vuelvo a cruzar las puertas con Bugle mientras repito:

—Lo siento mucho, Jerome.






CAPÍTULO 6

MIÉRCOLES, 6:55 a.m.


El miércoles por la mañana tengo la mirada perdida en mi ordenador. Anoche no dormí. «Otra vez». Beck me pidió que me quedara con ella, pero ¿qué voy a hacer? ¿Mudarme con ella? ¿No se daría cuenta el muy asqueroso? Así que aplasté una bolsa de patatas fritas y las vertí en el suelo delante de mi puerta. Luego había arrastrado a Bugle para que dejara de masticarlas y me fui a dormir con ella en mi dormitorio, para que estuviera pendiente de escuchar los pasos que crujieran sobre las patatas fritas. Bueno, ella había dormido y yo me había quedado despierta.

También había ignorado todas las llamadas de Mark, y eran muchas. Finalmente, un oficial rubio con el nombre «Orville» en su identificador había llamado a la puerta. Yo había respondido, con pijama y todo. Me informó que el agente Wellborn le había pedido que verificara que estuviera bien.

—¿Está usted bien?

Casi no puedo controlarme. «¡Claro! Estoy bien. Soy dura. Puedo manejar cadáveres, acosadores, jefes desagradables y hombres a los que no les importo. Sólo mírame. ¡Tengo aceites esenciales, cariño!». Pero mantuve la calma y le dije que estaba bien. Bobby se había quedado mirando el desastre de patatas fritas que había entre nosotros, sumando dos y dos.

—Estaré por aquí toda la noche. —Me informó. Creo que le dejé una buena impresión.

El cursor de la pantalla de mi ordenador parpadea. No tengo ni idea de lo que se supone que tengo que hacer. La pobre cara de Jerome aparece en mi mente. Sus ojos aún estaban hinchados y rojos esta mañana.

Levanto la vista y encuentro a Harry en la puerta con una pila de expedientes en sus brazos. Sin mediar palabra, los deja caer sobre mi escritorio desde treinta centímetros en el aire. Caen hacia abajo en desorden. Sabe que eso me volverá loca. Luego gira sobre sus talones y se va. Miro fijamente las carpetas; no me importa en absoluto que estén desordenadas.

Las palabras de Jerome vuelven a mí. Bugle ya no tendría que estar allí. Pienso en mi billete de avión a Utah para mañana. No quiero ir. No quiero volver a dejar a Bugle. No quiero pasar dos semanas con Harry. No quiero volver a ver a Harry.

Vuelvo a la pantalla de mi ordenador y abro mi banca online. Hago clic en mi cuenta de ahorros y miro fijamente la impresionante cifra. La he ido construyendo con mucho cuidado durante años. Quizá se ha convertido en algo demasiado importante para mí. He sacrificado cosas más importantes por ella.

Miro mi frasco de lavanda. A continuación, hago clic en el sitio web de Essential Sense y saco el plan de compensación. Estudio los números detenidamente durante un buen rato. Rubí. Tendría que convertirme en un vendedor del nivel que la empresa llama «Rubí» para igualar mi salario actual. ¿Qué me lo impide? Me siento erguida en la silla. «Nada. Nada me lo impide. Sé leer». Eso es todo lo que Sheena había hecho; había leído a un grupo de personas a partir de un guion. «Yo puedo hacerlo».

Vuelvo a hacer clic en mi cuenta de ahorros. Puedo vivir de ello mientras construyo mi negocio de Essential Sense. Puedo, sobre todo después de cancelar mi contrato de alquiler en Utah. Al cerrar la sesión me siento ligera, casi sin peso, como si fuera libre. Ordeno los archivos, no porque tenga que hacerlo, sino porque puedo. Recogiendo mi cesto de basura lo llevo al baño y tiro la bolsa. Todas mis cosas personales deben caber en el cesto. Me sorprende que mis pertenencias llenen menos de la mitad. Acomodo el Relax casi vacío y luego la lavanda encima. «Ya es hora».

Llego a la puerta de Harry. Está cerrada; eso significa que está al teléfono. Abro la puerta, rompiendo la regla de oro y Harry me frunce el ceño. Me acerco y pulso el botón de desconexión del teléfono de su mesa. Su cara se pone roja como una remolacha. Siempre había querido hacer eso.

—Renuncio. —Espero su reacción. «¿Quién sabe lo que me lanzará?».

—¡No puedes renunciar porque estás despedida! —grita Harry.

Echo la cabeza hacia atrás y me rio.

—De ninguna manera, Harry. Me he adelantado a ti en todo momento. Ya he renunciado.

Su mandíbula se aprieta cuando me doy la vuelta y salgo.

—¡Vuelve a entrar aquí! —Me dice atronadoramente.

Por primera vez, ignoro a Harry Thorn.


MIÉRCOLES, 11:59 a.m.

Llego a la guardería de perros con el cesto a mi lado. Atravieso la puerta flotando. Jerome me mira con sus ojos rojos. Parece que huele a aceite esencial. Pero no puedo precisarlo. Tal vez Jerome se puso algún tipo de ungüento en sus pobres ojos rojos.

Me mira con los ojos entrecerrados.

—¿Es usted, señorita Stephanie? —Luego mira el reloj—. Llega un poco temprano, ¿no?

Suena mi teléfono y me muerdo el labio. Es Mark otra vez, y no puedo lidiar con él en este momento. Hago clic en «ignorar».

—Sí, así es. Vengo a buscar a Bugle. He dejado mi trabajo, así que ya no tendrá que quedarse aquí —digo, con la voz aturdida.

—¿Qué? —dice Jerome—, ¿dejaste tu buen trabajo? ¿Por qué?

—El dinero no lo es todo, Jerome. Además, he encontrado una oportunidad mejor.

Se queda mirándome como si estuviera loca.

—Vengo por Bugle —afirmo de nuevo.

Mueve la cabeza con incredulidad.

—Muy bien, señorita Stephanie. —Se dirige a la puerta de la perrera, falla girando el pomo y lo vuelve a intentar. Pronto Bugle me está lamiendo mientras la abrazo.

—Entonces, ¿debo cancelar las fechas de tu viaje a Utah? —pregunta Jerome.

Asiento con la cabeza.

—¡Oh!, sí, quita a Bugle de tu lista. Por completo. Voy a ocuparme de ella ahora. Ven, chica, vamos. Adiós, Jerome. —Saludo con la mano mientras salimos por la puerta. Me siento mejor por el momento.

—¿Qué dices, chica? ¿Compramos una hamburguesa para celebrar?

Me sonríe por el espejo retrovisor, con la lengua fuera de la boca.

—Hagámoslo. ¡Hamburguesas Max’s, allá vamos! —Es el mejor lugar para una verdadera hamburguesa casera, pero está un poco alejado, en el campo. En unos minutos, el tráfico se reduce y luego los edificios, hasta que pasamos por delante de unos árboles. No tengo prisa. Ninguna. Todo lo que tengo que hacer ahora es comprar hamburguesas.

Las luces azules parpadeantes arruinan mi plan. Me hago a un lado, deseando que el auto patrulla siga adelante. No. Suspiro con disgusto y detengo el auto. Me inclino hacia delante, con la frente apoyada en el volante. Se oye un golpe seco en la ventanilla y Bugle ladra desde el asiento trasero. Suspiro y levanto la cabeza. Mark Wellborn llena mi vista. Le miro fijamente a través de la ventanilla mientras se quita las gafas de sol de aviador. «¿Por qué tiene que ser tan devastadoramente guapo?».

Brevemente, me imagino que lo ignoro, que no me ocupo de este bache de mi vida. Pero entonces recuerdo el vídeo de vigilancia. Todo ello. No es algo que pueda ignorar. Ni la primera mitad, ni la segunda.

Bajo la ventanilla y Bugle se vuelve loca, contoneándose y metiendo la cabeza por la pequeña rendija entre mi asiento y el auto. Mark se acerca para frotar su cabeza rizada.

—Oye —dice, dándome la oportunidad de responder, pero yo no lo hago—. He estado tratando de ubicarte.

Asiento con la cabeza. Sigo mirándolo fijamente. «Es tan irresistible». Reúno el dolor que había sentido como un muro, pero se desmorona.

—¿Saliste temprano del trabajo? —Sus enormes codos se apoyan en el panel de mi puerta y su cara está a pocos centímetros. Me estremezco. La lengua de oso hormiguero de Bugle se extiende, alcanzando su barbilla.

—Ya me harté —digo.

Mark responde:

—Pero Bugle no me está molestando.

—No. Quiero decir, dejé mi trabajo.

Una ceja oscura se levanta.

—¿De verdad? —Asimila la información—. Vamos. Vamos a dar un paseo —dice, pero al ver que no reacciono, introduce el brazo y pulsa el botón de desbloqueo, y luego me entrega la correa de Bugle. También quita las llaves del contacto. Bugle sale de un salto y veo por el retrovisor cómo Mark abre la puerta trasera del auto patrulla y ella entra de un salto. «Traidora». Un segundo después él vuelve.

—Stephanie, si tengo que llevarte al coche, lo haré.

Frunzo el ceño al verlo, rememorando su velocidad al abordar al tipo desnudo. «Probablemente no podría correr más rápido que él, especialmente con mis zapatos destalonados».

Subo la ventanilla antes de abrir la puerta, ya que me ha quitado las llaves y no sube si abro la puerta primero. Aun así, me siento un segundo con la ventanilla levantada, sólo para ponerme en su piel… y lo consigo.

Agarro mi bolso y salgo del auto, enganchando mis medias con el asiento.

Chasqueo la lengua mientras una corrida aparece en mi pantorrilla. Me pongo de pie, pero Mark no retrocede. Lo miro a la cara. Huele tan bien.

—Gracias —dice.

El calor me sube desde el estómago. Sin confiar en mi voz, me doy la vuelta y me dejo caer en el asiento del copiloto de su auto patrulla. Nunca me había sentado en un auto de policía. Es como una nave espacial: ordenadores portátiles, radios, interruptores. Una pistola extra enganchada al lado del reposabrazos.

El auto se balancea mientras Mark se pliega en el asiento del conductor. Pulsa el botón de cierre de mi llavero y las luces traseras de mi auto parpadean obedientemente. Sale y las luces azules se apagan. Dos radios crepitan a la vez. Él levanta la mano y las baja.

Se mueve entre el tráfico ligero; las luces de freno parpadean por todas partes cuando la gente reduce la velocidad al vernos. «Qué raro». Su intermitente suena cuando nos acercamos a la señal de Kiwanis Park. Lo leo al pasar: veinticuatro hectáreas, pista para perros, parque infantil, senderos para caminar. Aparca y se pone la radio en el pecho.

—Estoy almorzando —dice antes de desabrocharse el chaleco y quitárselo. Luego le pone la correa a Bugle y ahí están mis dos seres favoritos del planeta esperándome. Suspiro mientras me deslizo fuera y Mark y Bugle se alejan a grandes zancadas hacia el sendero arbolado. Me pongo un poco de Couraje y los sigo, reponiéndome. La fuerza surge de algún lugar de mi interior. Bugle se detiene ante la llamada de la naturaleza y yo lo alcanzo.

Mark se gira, observándome.

—Estás enfadada conmigo —afirma, con la clara esperanza de abrir algún tipo de comunicación entre nosotros.

«Ya he sido bastante grosera».

—Yo... —¿Qué digo? «Necesitaba desesperadamente que me reconfortaras, ¿pero te has ido?». —. No estoy segura de poder confiar en mis emociones ahora mismo. Puede que haya exagerado.

Asiente con la cabeza mientras nos ponemos de nuevo en marcha.

—Tuve una serie de revelaciones mientras veía tu vídeo que me llamaron la atención. Una de ellas fue que el autor parecía muy cómodo. No era la primera vez que entraba en tu apartamento.

—Sí, yo también pensé eso. ¿Crees que Richard lo pilló entrando y por eso lo mataron? —Siento como si una ligera brisa me hiciera caer.

Mark me mira, con ojos amables.

—Esperaba que no hubieras pensado en eso. Podría ser. Pero la cinta me dio lo que necesitaba para cambiarte de testigo a víctima potencial. Sin embargo, el tiempo era esencial y, para poder vigilarte al cien por cien, tuve que volver a la comisaría y presentar una orden de protección.

—¿Por eso sabías dónde estaba y me detuviste? —pregunto.

—Sí, un agente encubierto ha estado contigo desde el lunes por la noche. Escucha, me pareció reconocer al tipo de tu cinta de alguna parte.

—¿Cómo? —pregunto—. No puedes ver su cara en el vídeo.

—No, pero he sido policía durante años. Aprendes a observar a la gente. Me resulta familiar de alguna manera, la forma en que se mueve, su complexión. Sé que lo he visto antes. Me ha estado volviendo loco. He estado revisando todas las listas de búsqueda tratando de encontrarlo.

Bugle se detiene para olfatear y Mark se vuelve hacia mí.

—Siento haberme ido como lo hice. Siento no haberte explicado lo que tenía que hacer. Sabía que me necesitabas, pero tenía que conseguir una orden de protección oficial para ti. Técnicamente, ni siquiera deberíamos estar aquí. No debería tener contacto cercano con un testigo como lo eres tú en este caso. Debí haberlo hecho todo de otra manera. Es que nunca he sido... bueno, nunca habías sido tú antes.

Levanto la vista, buscando su rostro.

—¡Oh! —Es todo lo que sale de mi boca, como siempre. Pero por dentro todo ha cambiado.

Él continúa:

—Yo... estuve comprometido una vez. Leah fue asesinada por un conductor borracho dos semanas antes de la boda. Me dije a mí mismo que no iba a hacer esto de nuevo. Que me quedaría soltero. Pero ahí estabas tú con tu zapato atascado en la escalera. Perfecto. No he podido sacarte de mi cabeza desde entonces. —Deja escapar un profundo suspiro, y me doy cuenta de que lo está arriesgando todo, su corazón, posiblemente su trabajo.

—Cuando me enseñaste el vídeo, me di cuenta de que probablemente Richard era una víctima del tipo que tenía el hábito de entrar en tu apartamento. Eso realmente me afectó. No quería que vieras lo mucho que me importaba, y probablemente me pasé de la raya. —Hace una pausa, luciendo tan vulnerable como puede lucir un tipo apilado de un metro ochenta y ocho centímetros—. Así que, ya he hablado. ¿Estamos bien? ¿O voy a tener que detenerte cada vez que quiera hablar contigo?

La diferencia entre Mark y Harry es muy clara. De la luz a la oscuridad. De la bendición a la maldición. Acabo de echar a Harry de mi vida; tal vez sea realmente el momento de algo nuevo. Abro la boca y ocurre algo increíble. Empiezo a decir exactamente lo que quiero en presencia de Mark.

—Me has pillado con la guardia baja. Fuera de equilibrio.

Entonces, las palabras me fallan de nuevo, ya que algo dentro de mí se retrae. «¿Cómo puedo confiar en todo lo que ocurre en este caos ahora mismo? ¿Cómo puedo saber si lo que siento por Mark es sólo una parte de mi desesperación por seguridad o si es real?». Sacudo la cabeza. Vuelvo a intentarlo—. Lo siento. Las cosas están girando muy lejos de mi control y me he quedado helada. Para responder a tu pregunta, estamos bien, y gracias por cuidarme. Supongo que tu trabajo sería más fácil si contestara el teléfono.

—Mucho —dice, mientras Bugle nos arrastra por el camino—. ¿Te vas a quedar en casa de Beck esta noche? —Niego con la cabeza—. No, no iba a hacerlo. Quiero decir, ¿debería huir? Si realmente me persigue, ¿no me encontrará? Y entonces ella también estaría en problemas.

Mark se vuelve hacia mí y me tiende la mano. En mi interior dudo, con demasiados remolinos en mi corazón. Pero al mirarlo, ¿cómo puedo negarme? Veo cómo mi mano se estira hasta desaparecer dentro de la suya. Me acerca, hasta su pecho, mientras sus brazos me envuelven. Y me sostiene. Sólo me abraza. Mi mejilla se apoya en su pecho, siento el ritmo constante de su corazón en mi oído. Me relajo y dejo que mis ojos se cierren, por un momento, no hay nada en mi mente excepto saber que ahora estoy a salvo.

No sé cuánto tiempo se quedó así, dándome lo que necesito. Pero finalmente, un pensamiento feliz surge, e inclino mi cara hacia arriba, sonriendole a Mark.

—Desde que dejé mi trabajo, soy libre. No más Harry.

Una ceja oscura se levanta divertida.

—Apuesto a que le diste un por qué, ¿no? —pregunta.

Me rio.

—Probablemente pensaré en lo que debí haberle dicho exactamente en las siguientes dos horas. Pero cuando entré en su despacho para dejarlo, estaba hablando por teléfono. Me ignoró, así que pulsé el botón de apagado.

Mark sonríe mientras sus dedos delínean mi cara. Inhalo. «Huele tan bien».

—A propósito, ¿qué fragancia usas? Sé que es un aceite. —Es positivamente embriagador.

Sonríe ampliamente.

—Tu mejor amiga me pasó una cosita llamada Man Up Oil.

Sacudo la cabeza en señal de disgusto.

—Siempre se está entrometiendo.

—Tomaré toda la ayuda que pueda conseguir, señorita «Tendrás que detenerme». ¿Quieres comer una hamburguesa? Estamos sólo a una milla de Max’s.

Casi me pierdo lo que ha dicho, mirando el pulso de su cuello y pensando en besarlo. Asiento con la cabeza como respuesta, recomponiéndome.

—Hacia allí nos dirigíamos Bugle y yo.

—Bien, tengo hambre.

Me siento un poco vacía a medida que me suelta y un poco sorprendida de que no me haya besado. Debe captar el pensamiento que brilla en mis ojos porque en un segundo vuelvo a estar en sus brazos.

—Escucha, Stephanie Pierce, no quiero aprovecharme de ti. Planeo tener todo el tiempo que quiera para besarte. —Su voz baja y mi estómago da un vuelco—. Y eso será mucho. Pero ahora mismo, lo que necesitabas era un abrazo... sólo para que te sintieras protegida. No puedes decirme que me equivoco. —Hace una pausa esperando que lo niegue, pero no puedo negarlo.

—Sólo no olvides mi plan, Stephanie Pierce. Cada vez es mejor.


MIÉRCOLES, 1:00 p.m.

Doy un gran bocado a la que, posiblemente, sea la mejor hamburguesa que he probado. Ver a Mark comer es divertido. «Le encanta la comida». Trago, moviéndome en el duro banco de picnic de metal.

—Entonces, ¿ser agente de la ley es lo que siempre has querido hacer?

Mueve la cabeza mientras mastica.

—No. Yo sólo quería marcar la diferencia. —Se encoge de hombros.

Podría sentarme a mirarlo todo el día.

—Pero después de unos años me di cuenta de que no estoy haciendo lo que en verdad deseo. Sólo estoy conteniendo la marea. ¿Sabes lo que realmente quiero hacer?

—¿Qué? —pregunté, embelesada.

—Quiero ser entrenador de fútbol. En la escuela secundaria. Esos chicos necesitan que alguien les enseñe lo que significa ser un hombre, cómo tratar a la gente, cómo ganar y perder y seguir intentándolo. Ahí es donde en verdad podría generar un impacto. Antes de que lleguen a la edad en la que se convierten en un problema y me fuercen a tener que lidiar con ellos.

Me derrito por dentro. «Essential Sense, voy a hacer que crezcas hasta que él pueda lograr todo lo que está en su corazón sin que haya que preocuparse por el dinero». Mis ojos se abren de par en par. «Ya estoy pensando como si estuviéramos casados». El calor sube por mi garganta y llega a mi cara.

—Seguro que eres lindo cuando te sonrojas.

Miro a Bugle lamiendo su bandeja de hamburguesas sin pan.

—Por cierto, mi madre está enamorada de ti. Ella quiere comprar uno de esos kits de aceite.

Mis ojos vuelven a mirar a Mark y una lenta sonrisa se dibuja en mi rostro. Mi bolso vibra y busco mi teléfono. La sangre vuelve a subir a mi cara cuando veo la notificación.

—¿Qué? —Las últimas patatas fritas de Mark se detienen a medio camino de su boca.

Haré que la alerta de mi sistema de seguridad desaparezca.

—Beck vinculó las cámaras a mi teléfono. Se supone que me envía una notificación si hay alguna actividad en mi casa cuando mi teléfono no está presente. —Mi mano tiembla—. Me está notificando...

Mark despeja la mesa de un salto, su sombra detrás de mí hace que el teléfono brille aún más. Alarga la mano por encima de mi hombro y pulsa el aviso. El teléfono parpadea en negro, y entonces aparece en mi salón un hombre encapuchado que avanza a grandes zancadas por el pasillo. Se me hiela la sangre. De repente, Mark desaparece. Me retuerzo en el banco, viéndole sacar su chaleco del auto, con la radio en la boca.

—¡Bugle! ¡Vamos! —La alejo de su bandeja vacía—. ¡Sube! —Le ordeno, y ella salta al asiento trasero.

—Bobby, ve al apartamento tres doce. B&E en vivo, mi ETA a cuatro minutos, BOLO para el asalto. Solicito refuerzos adicionales, apartamentos Circle Court.—

Mark y yo nos sentamos en los asientos y salimos con las luces encendidas. Me agarro al reposabrazos, con los dedos blancos, los ojos pegados al teléfono. La figura encapuchada se acerca al pomo de la puerta para salir, pero vacila y da un salto hacia atrás y se agacha detrás del tope de cocina. La puerta se abre con facilidad y una pistola se asoma por la abertura, seguida por el agente Bobby Orville el que verificó mi estado la otra noche.

Recorre mi apartamento con su pistola, agazapado y preparado. Quiero gritar: «¡Está en la cocina!» Cuando Bobby empieza a recorrer el pasillo, la parte superior de la capucha aparece sobre mi tope de cocina. Mi acosador salta con los pies por encima de la barrera y aterriza como un gato detrás de Bobby. El arma se dispara y el destello de luz es inquietantemente silencioso en el vídeo de seguridad. El encapuchado gira y se acerca. La pistola de Bobby sale volando de sus manos y se golpea contra el azulejo de la pared trasera de mi casa cuando el pie del hombre golpea con fuerza la empuñadura de Bobby.

Bobby lanza su puño, pero el movimiento de su oponente es tan rápido al girar hacia delante que alcanza a Bobby con fuerza en la barbilla. En el siguiente instante, su brazo serpentea alrededor del cuello de Bobby. Capto un destello de algo en su mano antes de que se precipite hacia el cuello de Bobby. Bobby lucha, pero sus movimientos no son fuertes.

Se tambalea y cae como una piedra cuando el encapuchado corre hacia la puerta.

Alguien está gritando.

—¡Ha caído! ¡Bobby ha caído! Le ha inyectado algo. —Mark gruñe, y me doy cuenta de que era yo quien gritaba.

Mark enciende su radio.

—Respuesta inmediata de los paramédicos, apartamento tres doce, oficial caído. —Yo hablo por encima de Mark para que él pueda seguir informando.

—¡En el cuello! ¡El lado izquierdo!

—Inyección química en el lado izquierdo del cuello. ¿Cuál es su tiempo estimado de llegada?

Las radios suenan y no puedo entender todas las voces. Entramos en el aparcamiento, me tiembla el dedo mientras señalo a un hombre con capucha que se aleja. El pie de Mark casi atraviesa el suelo, el motor ruge y el hombre empieza a correr. Se desvía hacia un terraplén que cae metro y medio hasta el aparcamiento de al lado. Desaparece alrededor de una tienda mientras Mark acciona el volante y nos deslizamos hacia el terraplén. Pone el vehículo en «pare», sale disparado del auto patrulla y baja por el terraplén hasta el aparcamiento. Los brazos de Mark se agitan mientras corre en su búsqueda.

Las luces azules me sacan de mi estupor. Salto sobre el asiento, cierro la puerta de Mark y pulso el botón de cierre. Bugle ladra mientras Mark gira hacia un callejón y desaparece. Me asomo y descubro a mi vecino, Sam, que me observa desde debajo del balcón. Me giro, buscando a Mark, y cuando vuelvo a girar, ya Sam no está.

Un fuerte golpe en mi ventanilla me hace saltar. Una agente señala el botón de cierre. Es difícil pulsarlo porque estoy temblando mucho.

—Señorita, ¿dónde está el oficial Wellborn?

Señalo hacia el centro comercial.

—Por ahí.

Su pulgar hace sonar la radio en su pecho.

—Persecución a pie hacia el norte pasando por los almacenes Jones. Se necesita ayuda.

Encuentro mi voz.

—¿Está bien Bobby?

Los ojos azules de la mujer se suavizan.

—Deberían traerlo en cualquier momento, señora.

Todo el aparcamiento está lleno de coches de policía y ambulancias. Me tapo la boca cuando la camilla sale de mi edificio; cuatro paramédicos corren hacia la ambulancia. Su sirena ulula mientras se dirige al hospital.

Todo está demasiado cerca, aquí mismo, en mi apartamento. No voy a pasar de largo, no voy a seguir con la siguiente parte de mi día. La voz de Mark es apenas identificable, aunque su pesada respiración resuena en la radio del sargento.

—El sospechoso huyó. Repito, el sospechoso ha huido. —El disgusto en su voz es claro.

Un flujo constante de agentes sube por mis escaleras. Mi apartamento es ahora una escena del crimen. «¿Técnicamente eso me convierte en una persona sin casa?».

Mi pecho sube y baja con un ritmo salvaje mientras la adrenalina recorre mi cuerpo. La agente se adelanta para sujetarme mientras me balanceo en el asiento del auto de Mark.

—¡Oh!—. Se me ocurre que voy a perder la mitad de una hamburguesa que me comí. Mis piernas se tambalean, pero consigo llegar a los arbustos antes de vomitar. Con las manos en las rodillas, observo a Mark acercarse con los ojos apagados. Mi estómago se agita de nuevo y entonces Mark está ahí, con una mano fuerte en mi codo. Gimo mientras me enderezo. Él está empapado de sudor.

—¡Whelks! —La oficial femenina se gira—. Lleva esto al hospital. Lo más probable es que sea lo que se le inyectó a Bobby Orville. —Ella agarra la jeringa vacía que Mark está sosteniendo y se va.

Se vuelve hacia mí:

—No pude encontrarlo. Lo siento mucho, Steph. Eso habría sido el fin. Estaba justo ahí. —Sisea entre dientes.

—Mark. —Trago con fuerza, me arde la garganta—. Tenía mucha ventaja; no es tu culpa.

Mark se relaja.

—Sólo quiero que estés a salvo. —Mira su mano en la que brilla mi botella de Esencia de Cítricos.

—Se le cayó esto y la jeringa. ¿Por qué quiere tus aceites, Steph? ¿Qué pasa con estas cosas?

Sacudo la cabeza.

—No sé. Es como si no pudiera conseguir los suyos. —Mis pensamientos hacen un túnel, mi voz se eleva hasta que me pongo a gemir—. ¡Sólo tienes que ir a essentialsense.com y hacer clic en «hacerse miembro», introducir el número 11008146 y añadir tus datos! ¡Al menos así sabría tu nombre! —grito.

—Vaya —dice Mark con suavidad—. Toma, ¿esta cosa ayuda en momentos como éste? —Mark me ofrece la Esencia de Cítricos. Asiento con la cabeza y lo desenrosco. Inclino el frasco y espero lo que parece una eternidad. Nada.

—¡Vamos! —«Tengo que tomar un poco».

Arranco el dispensador de plástico de la parte superior de la botella y esta se desprende con un chasquido y una ráfaga de olor. Apretando el frasco contra la palma de la mano, espero que salga una gota y algo choca contra mi palma.

Retiro la botella y allí, en el pequeño charco de aceite, brilla lo que sólo puedo suponer que es un diamante. Mark me toma de la mano y se inclina para ver el diamante.

—Vaya...






CAPÍTULO 7

MIÉRCOLES, 6:17 p.m.


Veo a Bugle dormir plácidamente a mis pies en el suelo de la comisaría. Mi cuerpo anhela reunirse con ella, pero la estrecha sala de reuniones está llena de gente. Todo el mundo se paraliza cuando entran dos hombres que no conozco. En sus pechos destacan las letras blancas «FBI».

—Soy Mike Watkins, director del Programa de Robo de Joyas y Gemas. Me gustaría ver todas las cintas que tienen sobre el perpetrador. Él es Greg Fisher; es nuestro especialista en gemas. ¿Tengo entendido que tiene el diamante recuperado en su sala de evidencias?

Mark estrecha la mano de Mike.

—Sí, señor. Jimmy ha estado recopilando todas las cintas.

Se gira.

—Sam, trae el el diamante que está en las evidencias.

Desliza su brazo hacia el escritorio, ofreciéndoselo a Mike y a Greg.

—Adelante, preparen todo. Estamos tratando con el robo de McMurray en Raleigh hace dos meses, ¿verdad? —pregunta Mark.

Mike se encoge de hombros:

—Lo sabremos cuando Greg haya podido inspeccionar la piedra. —Mira la sala llena de gente. Mark capta su indirecta y chasquea los dedos.

—Muy bien, despejen. —La habitación parece más grande con sólo cuatro personas y un perro. Mike se vuelve hacia mí. Es un tipo delgado y enjuto, con el cabello corto y oscuro, muy serio.

—Entiendo que eres Stephanie Pierce —dice—. Normalmente, estarías arrestada por tener estos bienes en tu poder. —Me mira fijamente y se me seca la boca.

Asiento con la cabeza, forzando mi voz para que salga.

—Sí, señor. —Los ojos de Mark se endurecen cuando las palabras de Watkins quedan suspendidas en el aire.

—Pero parece que estás atrapada en medio del trabajo de un ladrón experto.

No se me ocurre nada lógico que decir.

—¡Oh! —Eso no parece ser suficiente.

La puerta se abre y Dave empuja un carro con una pequeña caja encima que contiene el diamante y mi frasco de Citrus Essence. Pronto, Greg tiene la piedra bajo su microscopio estereoscópico y está leyéndole los números a Mike.

—Cada piedra que ha sido inspeccionada por el Instituto Gemológico de América está marcada con un número de serie. El noventa y cinco por ciento del atraco de McMurray tenía números de serie. —Mike escanea su lista mientras habla y luego respira profundamente.

—En respuesta a su pregunta, oficial Wellborn, sí. Estamos acercándonos al ladrón de McMurray.

Una luz aguda entra en su mirada antes de que empiece a acribillarme a preguntas.

—Señorita Pierce, usted ha trabajado recientemente para Blue Stone Enterprises. ¿Es eso correcto?

—Sí, señor —respondo.

—¿Y su posición allí, cuál es?

—Yo era la asistente ejecutiva del director general Harry Thorn.

—¿Cuánto tiempo lleva en ese puesto?

—Casi cuatro años. —Había sido demasiado tiempo.

—¿Y todo su trabajo fue aquí en Raleigh?

—No, señor. Viajábamos a Utah cada dos semanas. Pasamos dos semanas trabajando en Salt Lake City.

—Justo lo que pensaba —dice misteriosamente mientras empieza a escanear su teléfono.

Greg se adelanta a la información y lee en su pantalla:

—Hace dos años, atracó en Miami, Florida, 900 000 dólares en gemas talladas, las robó sin dejar rastro. Tres meses después, fue encontrado un cuerpo femenino en Arizona con el diamante más pequeño que había sido robado pegado a su garganta. —Mike gruñe asintiendo, mientras Greg continúa—. La mujer viajaba frecuentemente de Florida a Arizona por trabajo.

Me encojo en mi asiento y Mark se pone a mi lado, imponiéndose de forma protectora sobre mí.

Mike dice:

—Amberes, seis meses antes.

Greg se muerde el labio inferior y estudia la lista de diamantes robados.

—Tres quilates, VV S1. Excelente diamante de corte profundo, DF el color. —Silba—. Sólo el número cincuenta y el número veintiocho de la lista superan a este en su valor. La pregunta es, ¿cuántos ha vallado ya en Utah? —Greg parecía estar hablando consigo mismo.

«¿Vallado en Utah? ¿Qué?».

Ante mi cara de confusión, Greg me explica:

—Vallar es una palabra que designa la venta de bienes robados, o incluso a una persona que actúa como intermediario en la venta de bienes robados.

Mike se dirige de nuevo a mí.

—Tengo entendido que le han estado cambiando las cosas de lugar durante un tiempo, señorita Pierce. ¿Puede decirme cuánto tiempo?

Arrugo las cejas tratando de recordar.

—¿Tal vez cinco semanas? —Supongo.

—¿Sólo en Raleigh o también en Utah?

—Sólo aquí —digo y luego dudo—. Pero… no. No, eso no es cierto. El forro de mi bolso se rasgó en Utah la última vez y todavía no estoy segura de cómo ocurrió.

Mike mira a Greg.

—El mismo modus operandi.

Sacudo la cabeza; todas estas señales me están volviendo loca.

—Lo siento, pero no lo entiendo. ¿Por qué habría un diamante en mi botella de aceite esencial?

Greg y Mike se miran. Algo se decide sin palabras y Mike se vuelve hacia mí.

—Creemos que Pete Payne te ha estado utilizando para transportar sus gemas robadas para vallar a un comprador de diamantes del mercado negro en Utah. Es el nieto de la infame ladrona de diamantes, Doris Payne. Está en nuestra lista de los más buscados con más de 100 millones de dólares en diamantes robados a su nombre tanto aquí como en el extranjero. Desapareció de toda detección social a los tres años. Eso lo sitúa en la edad de veintiséis años ahora. Cuando era niño, su madre denunció su desaparición, pero creemos que su abuela se lo llevó y lo preparó para que fuera su protegido. En cualquier caso, su habilidad como ladrón de diamantes ciertamente le pasó a él. No tenemos fotos o registros médicos más allá de su tercer año. Como dijo Greg, utilizó el mismo plan hace dos años. La situación no terminó bien para la mujer que eligió en ese entonces. Si entiendo bien el asunto, la situación ha escalado bastante rápido en este caso.

Mark interviene:

—El asesinato de Richard Hubbler fue, por lo que sabemos, su primer error. Lo más probable es que Richard le sorprendiera entrando en el apartamento de Stephanie y se enfrentara con él. Más tarde, Stephanie instaló una cámara de vigilancia en su apartamento, o no habríamos tenido ninguna pista de que él entraba regularmente.

Yo jadeo fuertemente, haciendo que los tres hombres se sobresalten y Bugle se gira para mirarme, con la cabeza ladeada.

—¡Renuncié! Hoy he dejado mi trabajo. —Pareciera como que si ese enfrentamiento hubiera sido hace tres años—. ¡Ya no soy útil! Por eso ha irrumpido hoy. De alguna manera, sabía que ya no viajaría más. ¡Y quiere recuperar su alijo!

Mike asiente con un brillo en los ojos.

—La pregunta es, ¿consiguió lo que buscaba?

Yo respondo con amargura.

—Se llevó todo mi aceite excepto lo que hay en mi bolso y ese frasco de Citrus Essence.

Me congelo. «¿Tengo un diamante en mi bolso?». Rebusco en su contenido y tomo el frasco de lavanda y el de Relax que tenía en el trabajo con la boca abierta.

—La lavanda estaba al revés en el trabajo. Le pregunté a Harry si se estaba metiendo en mi escritorio. Incluso comprobé el horario de la limpiadora. —Incapaz de procesarlo todo, miro a Mark.

Se acerca al cubo de la basura y saca un vaso de poliestireno.

—Toma, tirémoslo y averigüémoslo.

Frunzo el ceño al pensar en ello. Es uno de mis últimos aceites, pero supongo que lo volveré a echar en la botella después de comprobarlo.

Saco la tapa y el fresco y apacible aroma de la lavanda llena la habitación. Está medio lleno, así que lo inclino lentamente sobre la taza. Fluye un hermoso aceite transparente. Mike y Greg se acercan y luego retroceden, parpadeando con fuerza.

—¿Qué es eso? —pregunta Greg. Yo no respondo, inclinando la botella completamente al revés. Se siente un golpe y todos saltamos ante el pequeño sonido. Mike, Greg, Mark y yo nos apiñamos en el vaso, mirando hacia dentro.

—¿Qué demonios? —dice Mike. Un remolino de humo sale del vaso de espuma de poliestireno mientras se retuerce y se enrosca, aunque nadie lo tocó. El vaso se está derritiendo, el aceite se lo está comiendo hasta que la lavanda corre por el escritorio.

—Supongo que por eso dicen que hay que usar acero inoxidable —murmuro lamentando la pérdida. Pero allí, en el centro del charco, hay otro diamante.

—No —susurro.

—¿Puedo tocarlo o me quemará la piel? —pregunta Greg.

—No, es bueno para ti. Supongo que no le gusta la espuma de poliestireno. No te lo metas en los ojos. —Le advierto.

Mark añade:

—O en tus labios.

Lo miro, recordando la menta.

—Sólo recuerda mi plan —dice en voz baja y yo sonrío y asiento.

Greg frunce el ceño a través de su microscopio, leyendo más números de serie.

El agudo ladrido de la risa encantada de Mike me sobresalta.

—¡Número cincuenta en la lista! ¡Tengo dos de los más grandes de vuelta! Vacía la otra botella.

Mark rebusca más en su cubo de basura y saca un vaso de plástico.

—Tal vez este funcione mejor —dice.

—Eso espero —digo mientras inclino la botella.

—Me gusta ese —dice Mike mientras la explosión de vainilla del Relax llena la habitación.

—Deberías comprar un kit; son populares —respondo, mientras sale la última gota de Relax. No hay diamante. Todos inspeccionan la pequeña botella, y Mike desobedece claramente mi advertencia frotándose el ojo después de haber metido el dedo en la botella hasta el fondo.

—No deberías haber hecho eso —dice Mark—. Se incendiará en un minuto.

Pongo los ojos en blanco y le golpeo con la cadera mientras los dos hombres se quedan hablando entre ellos. Me sonríe mientras los ojos de Mike empiezan a lagrimear.

—Te dije que no te metieras el aceite en el ojo —digo, mientras vuelvo a verter el aceite con cuidado en su botella. Lo vuelvo a meter en el bolso.

Greg objeta:

—Vamos a necesitar esa botella como prueba.

Ya me he relajado, así que le miro fijamente, hablando despacio.

—No. De ninguna manera. Es mío.

Sus ojos se abren de par en par mientras retrocede.

—Bueno, supongo, ya que estaba vacía, pero nos quedamos con esta. —Desliza la botella de lavanda vacía a su lado del escritorio.

Las siguientes palabras de Mike me hielan la sangre.

—Esto es lo más cerca que hemos estado de atrapar a este tipo. Necesitamos un cebo. Él no sabe que hemos encontrado el diamante cincuenta. Podemos poner uno falso en su lugar, y luego Stephanie puede atraerlo.

—No. —La voz de Mark lleva un filo de acero. Sus ojos se encuentran y casi puedo sentir la tensión entre ellos.

Mike cede, encogiéndose de hombros.

—En cualquier caso, necesitamos unos días para planificar y preparar todo, lo que significa que la señorita Pierce necesita estar en un lugar seguro. Tenemos protección de testigos, WITSEC para abreviar, disponible en Alabama y Colorado ahora mismo, si acepta testificar contra Pete Payne en el juicio, claro.

Asiento con la cabeza.

—Obviamente lo haré. —Me siento como si estuviera detenida. Sólo para probar los límites más que nada, pregunto—: ¿Qué tal una conferencia en Dallas, Texas?

—¿Qué? —pregunta Mike.

—¿Podría ir a una formación empresarial por Dani Johnson en Dallas, Texas?

—¿Está en tu calendario? —pregunta.

Sacudo la cabeza.

—No.

—¿Estudias mucho sus cursos? ¿Habéis hablado por teléfono acerca de ello? ¿Tenía idea de que ibas a ir allí?

—No. Es algo así como para los aceites, y había pensado que quería estar en Utah durante la conferencia.

Gruñe, considerándolo.

—Tendré a un oficial con usted todo el tiempo, y usted llevará un brazalete de localización.

«Entonces, estoy bajo arresto...» más o menos.

—Bien —digo.

—Primero, necesitamos saber cuántas botellas de aceite tenías. ¿Puedes averiguarlo? —Asiento a Mike, entrando en mi oficina virtual de Essential Sense.

—¡Oh! —digo a nadie en particular—. Hay una pequeña estrella rosa junto a mi nombre. Soy un Zafiro. —Los hombres me miran sin comprender. «No importa». Me desplazo hacia abajo hasta el kit de inicio premium—. Vale, tenía trece aceites para empezar. No, eso no es correcto. Tenía catorce. Sheena me dio otra botella de Relax. —Leo la lista de aceites del kit de inicio mientras Greg garabatea a lo loco para seguir el ritmo. Agrego la botella extra de Relax de Sheena al final de la lista.

—Hemos revisado tres botellas. La policía registró su apartamento y no encontró nada. Nos basamos en dos suposiciones. Una, Pete Payne se llevó el resto. Dos, las botellas eran el único lugar donde había escondido los diamantes. Hablando de eso, ¿puedo ver su bolso? —preguntó Greg.

Se lo entrego, pero no antes de quitarle el Relax, la cartera y el teléfono. «Es muy astuto». Greg inspecciona el desgarro del forro de mi bolso gris marca Gucci.

—Hum. No está roto; la costura fue cortada cuidadosamente. —Saca su lupa de joyero.

—Además, hay una puntada e hilo diferente aquí a lo largo del desgarro. Definitivamente escondió algunos diamantes aquí en algún momento. Tendremos que guardar este bolso como prueba. —Asiento con la cabeza. «Ves, por eso guardé mi Relax».

Una oficial asoma la cabeza en la habitación.

—Wellborn, dijiste que querías noticias de Orville tan pronto como llegaran.

Se levanta.

—Sí, ¿cómo está?

Sonríe:

—Se pondrá bien, gracias a ti. Si no hubieras recuperado la jeringuilla, no habrían tenido ni idea de cómo ayudarle.

—¿Qué le han inyectado? —pregunta Mark.

—Veneno de Taipán costero. Se considera una de las serpientes más mortíferas del mundo: parálisis casi inmediata, disfunción respiratoria, problemas renales y, en sus fases finales, paro cardíaco. Recibió el antídoto a las dos horas de la inyección, así que su pronóstico es excelente. Todavía hay un largo camino para una recuperación completa, pero considerando todo, está muy bien. —Asiente con la cabeza y sale.

Mark suelta un profundo suspiro. La noticia es un punto brillante en un día oscuro.


JUEVES, 5:45 a.m.

Pasé la noche en la cárcel. Por suerte, fue en régimen de aislamiento. Llegan las cinco y cuarenta y cinco y Mark me lleva a tomar un café y a desayunar.

—¿Has dormido? —pregunta.

—En realidad, lo hice. Estaba agotada; tu llamado me despertó. —Me limpio el sueño de los ojos, deseando tener un aspecto más agradable.

—Lo siento —dice. A la luz de la mañana, todo parece mejor, aunque sé que no lo es. Aun así, la pequeña charla se siente bien. «Normal».

—¿Y tú? —Le pregunto, mientras abre la puerta al mundo exterior.

—No he pegado un ojo. Intentaba pensar en una forma de evitar que Mike Watkins te usara como cebo. He investigando a Pete Payne. Encontré algunas cosas interesantes. Leí la mayor parte de las memorias de su abuela, Doris Payne. —Asiente con la cabeza—. Estoy de acuerdo en que ella preparó a su nieto para que siguiera sus pasos. —El auto patrulla de Mark está aparcado en la base de la escalera. Bugle se mueve como un loco en el asiento trasero y yo me apresuro a abrirle la puerta.

—¡Cariño! Te he echado de menos. —La abrazo en el fresco de la mañana, luego me enderezo—. Café. Necesito café.

Mark me abre la puerta después de hacer que Bugle vuelva a entrar. Pronto nuestras barrigas están llenas, y yo estoy totalmente cafeinada.

Mark comprueba su reloj.

—Deberías tener el tiempo suficiente para tomar una ducha si quieres.

Voy a ir a los Primeros Pasos del Éxito de Dani Johnson con escolta policial, por cortesía del WITSEC, y mi vuelo sale en unas tres horas.

—Eso sería genial, pero pensé que mi apartamento estaba en cuarentena.

Mark sonríe ante mi mal uso del término.

—En mi casa —dice y mis ojos se abren de par en par.

—¡Ooohh! Entonces, definitivamente.

Quince minutos más tarde, llegamos a una hermosa casa de ladrillos con una valla de tela metálica alrededor del patio trasero y un enorme árbol de pacana para la sombra.

—Vaya —digo, cuando ingresa en el camino de entrada y se estaciona—. ¡Es precioso!

—Gracias. He sido feliz aquí. Aunque tenemos que darnos prisa.

Lo primero que veo es la cama de Bugle tirada en el suelo.

—¿Cómo te las has arreglado para sacar la cama de Bugle del bloqueo de mi casa? —pregunto.

Se ríe.

—No lo hice; sólo le compré la misma que tú tenías para ella. Pensé que la haría sentir más a gusto anoche. Al parecer, funcionó. Se acurrucó en ella toda la noche mientras yo hacía mis cosas.

Bugle se instala ahora como si estuviera en casa desde siempre. «Quizá sea una señal. Veo a Mark arrojar sus llaves sobre el tope de cocina. Está derribando todos mis muros. ¿De qué sirve intentar resistirse a él?».

—Toma. —Me da una bolsa, y miro dentro para ver el champú, el acondicionador y el gel de baño.

Lo miro.

—¿Cómo supiste qué tipo utilizo? ¿Tus locas habilidades de investigación?

—Simplemente olfateé hasta encontrar el que olía a ti.

«Ya está. No me resisto más». Me acerco a él, le obligo a apoyarse en el tope de cocina, suelto la bolsa y dejo que mis manos suban lentamente por la parte baja de su espalda, alrededor de sus costillas, hasta llegar a su pecho.

—Eres la persona más increíble que he conocido. —Levanto la mano y empujo su cabeza hacia abajo. Inclino mi cara hacia la suya. Muy lentamente, mis labios encuentran los suyos—. Sabes bien —susurro.

Una lenta sonrisa curva un lado de su boca. Dejando ir todas mis emociones reprimidas, yo empiezo a besarlo tan bien como sé, lo que aparentemente es suficiente. Sus fuertes brazos me acercan mientras le beso la mandíbula y siento su pulso saltar en su grueso cuello.

Un golpe en la puerta me hace saltar, Bugle ladra y Mark me acerca, susurrando:

—Justo cuando mi plan estaba empezando a funcionar... —Me río por lo bajo, y él continúa—: Es Beck; se va contigo.

Me quedo con la boca abierta por la sorpresa.

—¿Hablas en serio? ¿Cómo lo has conseguido? —No le doy tiempo a responder antes de volver a besarlo.

—No ha sido fácil, cariño —dice cuando por fin lo suelto. Se oyen golpes en la puerta; seguro que es Beck. Gruño y alzo la bolsa con el gel y las otras cosas.

—Voy a meterme en la ducha. Si me ve ahora, sabrá que te he estado besando —digo mientras me dirijo al pasillo donde él me señala.

Mark sonríe, mostrando sus blancos dientes.

—Eso no sería tan malo, ¿verdad?






CAPÍTULO 8

DOMINGO, 2:30 p.m.


—Muy bien, suelta —digo, mirando a Sarah, mi guardaespaldas del U. S. Marshal.

—Quiero ser un dos por ciento —dice. Dani había acuñado esa frase, y hemos aprendido mucho en los últimos días—. Mi salario actual es de 55 000 dólares al año; me juego la vida cada día y estoy preparada para un cambio. —Su flequillo rubio que casi cubre sus ojos castaños claros necesita un recorte—. ¿A qué se dedican todos? Porque necesito un ingreso progresivo.

Respondo, con mi mente repasando las revelaciones que he tenido.

—Acabamos de empezar con Essential Sense. Nos dedicamos a los aceites esenciales, y tenemos todos los productos que necesitas para vivir una vida libre de químicos. Su estructura empresarial es la mejor del mundo. —Sonrío. «Puedo hacer esto».

—¿Es eso lo que me diste el viernes? —pregunta. Sarah había estado muy mal en el avión, pero ahora está bien.

Beck añade:

—Eso era aceite Germ Sniper y el otro era respiratorio.

Sarah asiente.

—Necesito más de eso.

Beck mira los firmes y musculosos brazos de mi protectora.

—También tienen batidos de proteínas y aminoácidos.

Miro a Beck, pensando en las enseñanzas de Dani sobre la personalidad: el rubí, un líder; el zafiro, una persona llena de diversión; la perla, la que se preocupa por la gente; y la esmeralda, la que hace las cosas según las reglas. «Beck tiene una personalidad totalmente de zafiro. Teniendo en cuenta que yo parezco un rubí esmeralda, es increíble que nos llevemos bien». Cuatro grupos básicos, cuatro formas de conectar con la gente. Anhelo, aunque sea una breve llamada telefónica con mi Mark de rubí y zafiro. Pero no hay llamadas, ni tarjetas de crédito: sólo yo, Sarah, Beck y un gran fajo de billetes que el plan WITSEC nos ha proporcionado.

Sheena se acerca, muy sonriente.

—Me alegro mucho de que hayan venido este fin de semana. —Sacudo la cabeza; no tiene ni idea—. Entonces, ¿qué has aprendido? —Me pregunta.

Es demasiado profundo para decirlo en voz alta, pero la historia de Dani sobre la superación del abuso, el miedo y la depresión me impresionó. Fueron las palabras que necesitaba en el momento preciso y me mostró una forma diferente de pensar.

Beck es la primera en responder.

—¡Oh, vaya! ¿Por dónde empezar? Salir de mi rutina diaria del promedio y avanzar hacia las metas es lo más importante, creo.

—Es la novena vez que asisto a Primeros Pasos hacia el Éxito y sigo saliendo con muchas ganas de crecer y marcar la diferencia en el mundo —respondió Sheena.

Sarah interviene:

—¡Bueno, necesito empezar un negocio en el que pueda crecer! Pienso volver a la próxima conferencia dentro de seis semanas. Siento que tengo que cambiar tanto de mentalidad que la próxima vez será todo nuevo.

—Bueno, Steph puede hacerte entrar en Essential Sense; esto ha significado mi libertad. Dejé mi trabajo de nueve a cinco hace dos años, y nunca he mirado atrás. —La historia de Shenna es alentadora.

Suspiro, pensando en mi propia vida real. Yo también había renunciado. El loco remolino de acontecimientos y peligros parecía tan lejano los últimos tres días. Necesitaba este tiempo para estar en otro mundo donde las cosas eran normales, bueno casi, apartando el hecho de no tener contacto con nadie. Además, no le veo sentido al dinosaurio de teléfono que me habían dado, ya que de todas formas no puedo llamar a nadie.

Los ojos de Sarah no dejan de escudriñar a la multitud, y siempre está a un metro de mí si no estamos en nuestra habitación de hotel. Aun así, me siento viva y con energía. «Cambiada». Por supuesto, podrían ser los tres paquetes de Superberry que he estado bebiendo cada día.

Sarah mira su reloj.

—Tenemos que bajar; nuestro taxi debería estar aquí en cinco minutos para llevarnos al aeropuerto.

Bugle. Mark. No puedo esperar. Acosador. «Es como un disparo». La determinación de sacarlo de mi vida aumenta.

—Vamos. —Sarah compra un kit de inicio premium mientras nos sentamos en el aeropuerto. Entonces Beck y yo juntamos nuestras cabezas y empezamos a investigar la vida de Doris Payne.

—¿Sabías que empezó a robar diamantes para vengarse de los blancos? Sentía que ellos eran la razón por la que había crecido en la pobreza.

Beck se adentra en la vida de Doris, cautivada por su inesperada historia.

—No. Mira, este artículo dice que sus dos hijos fueron criados por su padre en otro estado. Intentó conectarse con su hija durante su adolescencia, pero la chica no quería saber nada de ella.

—Es una historia muy triste, ¿no? Puedo ver por qué después de una vida de tomar todo lo que ella quería, también arrebataría a su nieto. ¿Te imaginas crecer como lo hizo él? ¿Podría estar cerca de la normalidad? —Sacudo la cabeza ante su pregunta.

—No es normal. Pero es inteligente. ¿Algunas de estas informaciones nos indican su próximo movimiento? —Beck suspira.

—No que yo pueda ver. Ciertamente no veo nada sobre aceites en su vida.

Unas horas más tarde, me bajo del avión y ahí está Bugle en la puerta de aterrizaje, con un meneo gigante y el hombre más guapo del mundo sujetando su correa.

—Bombón eres afortunada. —Me susurra Beck, y no puedo evitar sonreír. «Sí, todo ha merecido la pena para haber ganado lo que tengo delante».

Los hombros de Mark caen aliviados cuando me ve. Suelta un profundo suspiro. Tres días han parecido una eternidad. Me arrodillo con Bugle dando vueltas y gimiendo felizmente en mis brazos mientras Sarah estrecha la mano de Mark.

—Ahora es toda tuya —dice, sin saber que tiene razón. Luego se fue por el congestionado pasillo.

Miro a Mark. Me estremezco cuando sus ojos lo dicen todo. «Ahora eres toda mía».

Una lenta sonrisa se extiende en mi cara.

—Hola.

Pone su barbilla en mi dirección.

—Ha sido un fin de semana largo. —Su voz profunda le delata, llena de emoción.

Salimos del aeropuerto con Bugle olfateando a todo el mundo. Beck llama a un taxi y se marcha mientras nosotros cargamos mi maleta en la parte trasera del auto patrulla de Mark. Subimos; Mark se cansa de buscar un hueco en el tráfico, así que enciende su luz azul. Una bonita sonrisa se dibuja en su boca.

—Me encanta hacer esto —dice mientras salimos rápidamente del aeropuerto.

Pronto entra en un estacionamiento, para y enciende la radio.

—Tiempo estimado de llegada: veinte minutos. —Sus ojos oscuros me miran a la cara y el calor se extiende desde mi vientre. —Cuando me quite esta cámara del pecho, voy a saludar como es debido.

Arqueo una ceja burlonamente.

—Qué rico.

—¿Estás bien? —Me pregunta.

Asiento con la cabeza.

—Sí. Estuvo bien. Realmente bien. Necesitaba unos días para recomponerme por dentro.

—Eres hermosa por dentro y por fuera —dice. Me inclino hacia delante y susurro:

—Deshazte de la cámara.

Mark sonríe y luego se pone serio.

—Esperaba que Pete Payne consiguiera lo que quería y se fuera a otra ciudad, a otro robo, y te dejara en paz.

Por primera vez, no me derrumbo por dentro ante la sugerencia de que no lo hiciera.

—Pero no lo hará. ¿Qué ha pasado?

—Entraron en tu casa de Utah. —Mark me mira de reojo—. También intentó vaciar tu cuenta bancaria.

Le agarro el brazo como una garra.

—¿Lo intentó? —pregunto.

Mark asiente con la cabeza.

—Y falló. En cuanto entró en el WITSEC, todas sus cuentas personales se bloquearon. Este pequeño y molesto compañero se está desesperando. —Dejo escapar un suspiro de alivio. Mark arquea una ceja para mirarme—. Vales mucho dinero.

—Sí. Yo también tenía un plan —digo—. Pagar una casa en efectivo y ser dueña de mi propio auto a los treinta años. Aunque no es tan divertido como tu plan.

—Te gané —dice.

—¿Qué quieres decir?

—Tengo veinticinco años. —Me mira con los ojos entrecerrados—. Eso no es demasiado viejo para ti, ¿verdad?

Pienso en su intensa velocidad al derribar al tipo desnudo. «No, no es demasiado viejo».

—No te cambiaría por nada del mundo. —Además, Beck me había dicho su edad hacía tiempo.

Él continúa.

—Bien, de todos modos, te gané en la compra de una casa al contado, pero la mía es una camioneta, no un auto. Sin embargo, es toda mía.

Le doy un puñetazo en el brazo y parece diminuto al conectar con él.

Una expresión de horror cruza su rostro.

—No golpees a un oficial de la ley, o tendré que arrestarte.

Pongo los ojos en blanco.

—Entonces, señor, lo lograremos todos juntos, ¿cuál es el plan para mí? ¿Voy a ser el cebo?

Sus manos aprietan con fuerza el volante, amenazando con deformarlo.

—Eso es lo que vamos a averiguar. Los federales tienen más voz que yo en este momento. Lamentablemente.

Nos incorporamos al tráfico y pronto llegamos a la estación. Bugle se queda en el asiento trasero estirándose. Recuerdo la primera vez que vine aquí.

—¿Sabes el día que me dijiste que viniera aquí antes del trabajo? Me enviaste un mensaje para que trajera a Bugle también. Nunca te olvidaré en tu pose glamorosa, con la cadera contra el escritorio, la cabeza echada hacia atrás y riendo.

Ahora se ríer.

—¿Postura glamorosa?

Asiento con la cabeza.

—Esta —digo, cruzando los brazos sobre el pecho y sacando las costillas.

Sus cejas se levantan.

—Te gusta eso, ¿verdad?

Puedo ver los pensamientos en su cabeza, girando.

—Sí, pero primero, necesito no ser acosada por un ladrón.

Se desinfla.

—Mis planes se cumplirán algún día.

Es todo lo que pude decir antes de salir del auto y alejarme de la burbuja de felicidad y seguridad de Mark y ni siquiera poder tomarle de la mano mientras conduzco a Bugle de vuelta a la estación.


LUNES, 10:45 a.m.

Mike y Greg se enfrentan a Mark y a otros dos agentes, discutiendo sobre un plan que me revuelve el estómago. Me parece clarísimo que Mike sólo tiene un objetivo: atrapar a Pete Payne a cualquier precio, incluida mi seguridad.

Mi cabeza sigue la conversación cada vez más tensa de un lado a otro como si estuviera viendo un partido de ping-pong. De repente, el edificio se estremece, el polvo se levanta de las paredes y el sonido me golpea el pecho, dejándome los oídos zumbando.

Bugle se levanta de un salto del suelo y Mark me levanta de la silla en un santiamén. Nos hace rodar por el suelo y cubre mi cuerpo con el suyo. Los otros dos se arrodillan y nos apuntan a Mark y a mí.

Tal vez sea mi forma de sobrevivir, tal vez me esté acostumbrando a locuras como esta, pero lo único que se me ocurre es que el cuerpo de Mark se extiende sobre el mío, sus codos están cerca de mis orejas. No había pensado tanto; es tan grande. No puedo borrar una sonrisa tonta de mi cara. Bugle se arrastra junto a mí, temblando. «Pobrecita».

Mark gira la cabeza mientras grita órdenes a todo pulmón. Las venas de su cuello sobresalen Estoy completamente hipnotizada en mi pequeño mundo donde sólo estamos Mark Wellborn y yo.

—¡Ahora! —Mark grita y, de repente, de alguna manera, me levantó del suelo en un rollo, y termino sobre su hombro como un saco de patatas. Se lanza por el pasillo, con una mano sosteniéndome y con la pistola en la otra mano. Los otros agentes le siguen, con las armas en posición de disparar.

Entramos en otra habitación, y Mark me pone de pie en una esquina de esa área que no tenía ventanas.

Está resoplando; no soy un peso pluma. Bugle se abre paso detrás de mí. Mi ridícula sonrisa crece. «Creo que estoy enamorada».

El radio de Mark crepita mientras él se gira, con el arma firme.

—Explosivos en un Honda Accord plateado, no hay perpetrador en la grabación. Probablemente detonación remota.

«¿Es esa mi operadora telefónica supertranquila del día que encontré a Richard?».

Mark sisea en voz baja, se vuelve hacia mí.

—Te voy a llevar a una habitación segura. ¿Estás preparada? ¿O quieres que te cargue?

—Lo que usted diga, Maestro Jedi.

Él me mira con el ceño fruncido; me encojo de hombros.

—Puedes cargarme. Será más rápido.

«Más divertido también». Antes de que pueda parpadear, me ha levantado de nuevo. Bugle está detrás, corriendo a toda velocidad. Se me escapa una risita, entrecortada por la conmoción de mi estómago contra su hombro. «¿Cómo diablos puede moverse tan rápido?».

Repetimos el acercamiento en la esquina de la otra habitación; pero esta vez, como estoy detrás de él y no hay una cámara en el pecho que me atrape, mis dedos recorren sus costillas.

—Mujer, eres tremenda —dice por encima del hombro. Su radio crepita, el sonido es triplicado por los de los otros dos oficiales que están de pie en la puerta.

—Edificio despejado. No hay amenaza actual. Repito, ninguna amenaza actual. —Mark suelta una larga respiración, su arma está enfundada ahora.

—Vamos. —Me invita a levantarme de mi posición agachada en la esquina—. Busquemos a Mike. Las cosas han cambiado a nuestro favor. Los federales no pueden usarte ahora con este atentado que te puso en riesgo mortal.

Asiento con la cabeza.

—Bien. Vamos, Bugle. Todo está bien, cariño.

Ella se sacude el estrés. Parece como si lo sacudiera directamente sobre mí. Sin tocar a Mark, estoy de vuelta en el mundo real... en el que mi coche acaba de explotar.

Unos minutos después, estoy mirando una repetición a cámara lenta. Justo en el centro de la pantalla, mi coche se encuentra en el estacionamiento. Entonces hay un flash. Mi Accord plateado se dispara en el aire, las llamas se ven hirviendo debajo de él.

Los coches a ambos lados se alejan, chocando con los siguientes. Mi hermoso coche se inclina hacia la derecha, rodando con fuerza antes de estrellarse contra dos coches lejos de su espacio original ennegrecido. Arde y arde, las llamas llegan hacia el cielo.

—Mis gafas de sol favoritas estaban ahí dentro.


LUNES, 8:59 p.m.

Mark camina por el pasillo hacia mí. Él parece tan cansado como yo.

—Sra. Pierce —dice—, ¿podría venir a firmar unos papeles en mi oficina? —Su sonrisa es tan dulce mientras está de pie en la puerta, con los brazos sobre el pecho. Levanta una ceja—. Postura de glamur, ¿verdad?

Levanto los ojos desorbitados.

—¡Oh!, me he dado cuenta, no te preocupes.

Mi cuerpo se queja mientras me pongo de pie. Ha sido sido un día largo, muy largo. La estación ha estado abarrotada de agentes de servicio extra debido al ataque a los terrenos de la policía.

—Pareces mucho más feliz de lo que estabas hace una hora cuando te fuiste. —Le miro interrogativamente.

—Sí, señorita, el papeleo que debe firmar la sacará de las manos de Mike Watkins y la llevará directamente a las mías.

Le miro de reojo.

—Por fin —Sonrío. Pero esa sonrisa reclama toda la energía extra que tengo. En un abrir y cerrar de ojos, escribo mi nombre en una orden de protección por violencia doméstica contra Pete Payne.

—Vamos a trasladarte a la estación de Southside esta noche. Tienen una suite de lujo allí. —Se encoge de hombros—. Relativamente hablando. Además, si lo planeamos bien, Payne no sabrá que te hemos trasladado. Así que, en general, puedes tener una buena noche de sueño.

—Nunca pensé que me haría ilusión dormir en la cárcel, pero teniendo en cuenta todo, suena bastante bien. Seguro —digo, pensando en mi auto explotando en los terrenos de la policía.

—De acuerdo.

—¿Qué pasa con Bugle? ¿Dónde se quedará?

Mark me mira.

—Me la llevaré a casa cuando te hayas instalado —dice.

Asiento con la cabeza, agradecida de que Mark me haya hecho todos esos favores y haya conseguido quedarse conmigo todo este tiempo. Lo miro.

—Gracias. Eres mi héroe.

Él frunce el ceño.

—Menudo héroe soy. Si por mí fuera, te habría mantenido en el WITSEC hasta que Pete Payne estuviera en la cárcel o bajo tierra. A Mike le falta un tornillo y está dispuesto a atraparlo a cualquier precio. Sea cual sea el costo. —Su dedo cuadrado toca el papel que acabo de firmar—. Pero esto te saca de la ley federal y te pone de nuevo bajo la ley del estado de Carolina del Norte. —Extiende su mano—. Vamos, vayamos a la cárcel.


MARTES, 6:47 a.m.

Mark había llegado frente a mi celda a las 6:45 de la mañana con uno de mis conjuntos de trabajo favoritos. Levanto la ceja: zapatos, medias transparentes y mi collar de chambray. Termino de vaciar el bolso. Incluso hay otro bolso con mi teléfono WITSEC de moda y un frasco de aceite de rolón con una nota que dice: «Atrápalo» escrita con la letra de Beck en la etiqueta.

—Tenemos una cita a las 7:30 con el sheriff. Bugle no podía estar allí, así que la dejé con Beck, de ahí el maquillaje y el aceite. Ya había conseguido el traje. Me preguntó si tenía ropa para ti, y le dije: «Sí, tengo todo lo que necesita». Ella se puso la mano en la cadera y dijo: «O eres inteligente y valiente o eres tonto y estúpido». —Se ríe mientras me da un Starbucks grande con doble crema y un panecillo tostado.

—Eres inteligente y valiente, seguro. —No se le había escapado nada. Me meto entre sus manos aún llenas, ignorando la cámara del pecho, abrazando su cuello. Me envuelve en un cuidadoso abrazo de café.

—Beck está loca, ¿verdad? —digo. El aroma del café me hace feliz—. ¿Qué haría yo sin ti, Mark Wellborn? Has pensado en todo. —Las lágrimas queman mis ojos mientras aguanto, empapándome de él.

Un sonido profundo retumba en su pecho. Me mira.

—Llevo años buscándote, Stephanie Pierce. —Nuestros ojos se fijan, y algo profundo, casi espiritual, se transfiere entre nosotros.

—Me alegro de que me hayas encontrado —digo.

—Será mejor que te cambies. No podemos llegar tarde —dice.

Al salir del pequeño cuarto de baño verde lima, me siento bien arreglada. «Muy bonita».

—¿Cómo conseguiste mi traje favorito? ¿Cómo lo has sabido? —Doy un sorbo a mi café, metiendo la botella de rolón en el bolsillo superbonito de mi falda mientras salimos del edificio. Intento fingir que no hay tres coches patrulla esperando o cuatro agentes escudriñando nuestro entorno con atención. El auto de Mark está en el centro; entramos antes de que él responda.

—Bueno, me quedé allí en tu armario «en cuarentena»... —Los tres patrulleros se retiran juntos; me siento como el presidente—. Y pensé para mí, «si yo fuera el tipo de persona que tiene que tener su cepillo de dientes alineado justo al lado del lavabo, ¿cómo guardaría mi ropa? Probablemente de mejor a peor». Y como eres una mujer inteligente, me imaginé que probablemente pondrías lo mejor a la izquierda tal y como cuando empiezas una frase. Entonces, vi que la etiqueta de la primera falda estaba toda desgastada y la última de la derecha estaba todavía rígida y nueva. Como la ropa se guarda por secciones en el armario, repetí el procedimiento con la camisa y los zapatos.

Sonrío detrás de mi taza caliente, mientras digo:

—Eso es escalofriante.

Gira el auto al doblar una esquina:

—He sido policía durante mucho tiempo. Estudiar a la gente es una habilidad esencial. Usted, señorita Pierce, es el sujeto más cautivador que he encontrado.

«Debe ser el calor del café lo que hace que mis mejillas se calienten».

A las 7:28, mi equipo de cinco guardaespaldas me escolta hasta la oficina del sheriff en formación. Estrecho la mano del sheriff Steve Toler.

—Señorita, parece que ha pasado por muchas cosas últimamente. Hoy vamos a concretar un plan para que vuelva a la vida civil de forma segura.

Inclino la cabeza.

—Gracias.

Mike y Greg entran en fila y pronto nos encontramos en un intenso estudio de Pete Payne. Mike Watkins está de pie en la parte delantera de la sala, con un puntero láser en la mano mientras repasa un PowerPoint.

—El 5 de junio, a las 7 de la mañana, sonó una alerta de seguridad en la joyería McMurray. El guardia de seguridad había abierto la cámara acorazada a la hora habitual sólo para encontrarla casi vacía. Es una de las mayores joyerías del estado, y la única con una cámara acorazada de hormigón de un metro de grosor y dos pisos bajo tierra.

—Pero Pete Payne no comenzó su atraco allí. Primero irrumpió en un apartamento de baja seguridad situado encima de Maria’s Pizza, al lado. Deslizando una fina lámina de aluminio sobre la alarma de la ventana, la desactivó rápidamente. Desde allí fue un paseo rápido hasta llegar a la zona de reparto que conecta las cuatro tiendas en la parte trasera de los edificios de la avenida Pen. Aunque McMurray ya no utilizaba la zona de reparto, una vieja puerta con un sistema de seguridad actualizado aún la conectaba con el almacén.

—Creemos que llevaba bastante tiempo trabajando en Maria’s Pizza y estaba familiarizado con la zona. La puerta era fácil de derribar, pero justo dentro había un sensor de calor infrarrojo. Abriendo la puerta, Payne colocó lentamente una colcha casera de poliéster sobre el sensor. Desplazó su calor corporal y le dio la oportunidad de pasar por encima de él hacia el puesto de seguridad. Más tarde, dos guardias juraron que no habían oído nada. A continuación, descendió a la anticámara de la cámara acorazada, utilizando el hueco de mantenimiento del ascensor. En el interior del pozo había un detector combinado de movimiento y calor. Con cuidado, roció una gruesa capa de laca sobre el sensor. Este era su punto más débil, ya que no había forma de saber durante cuánto tiempo la laca confundiría al sensor. Ahora era una carrera contra el reloj; estaba dentro y tenía que salir lo antes posible.

—Después de descender por el pozo, se coló por un respiradero en el fondo que no era más grande que un agujero en un bloque de hormigón. Tirando de su bolsa de lona, entró en la oscuridad de la antecámara. Colocó las pesadas bolsas de basura de los contratistas sobre los sensores de luz y encendió las luces.

—Se quedó mirando la puerta de la cámara acorazada. Lo primero que hizo fue sacar una plancha de aluminio precortada y, con cinta adhesiva de doble cara de alta resistencia, la pegó a las gruesas placas magnéticas de las puertas de la cámara acorazada. Si se separaban, sonaría una alarma. Luego, con el aluminio que mantenía unidas las placas, las descerrajó y las deslizó hasta la pared y las atornilló en su sitio. Por eso creemos que Payne tenía al menos un cómplice. No hay manera alguna de que pudiera sostener el peso de los imanes mientras los sujetaba a la pared. —Mike se encoge de hombros.

—A continuación, abrió una pequeña caja de servicio en el techo y peló cuidadosamente los cables hasta que se vio el cobre. Después, conectó un cable precortado desde los cables de salida a los de entrada. El sistema tenía ahora un by-pass, y a partir de ese momento, ninguna de sus actividades dentro de la cámara acorazada podía ser detectada. Independientemente de las señales que se generaran, ninguna señal podía superar el cable que él había conectado, por lo que estaba libre de la seguridad; el último obstáculo a vencer era la propia combinación del recinto acorazado. Más tarde encontramos una pequeña cámara fijada en la parte superior del extintor. De alguna manera, había tenido acceso al recinto acorazado al menos una vez antes y había colocado la cámara de manera que lo único que tenía que hacer era ver sus grabaciones para obtener la combinación.

La mano de Mike se levanta, sus dedos se mueven.

—Puf. Un millón de dólares en diamantes desaparecidos. La cámara acorazada rara vez contenía esa cantidad, pero una caja fuerte en Carolina del Sur estaba siendo actualizada, y su contenido había sido trasladado a la cámara acorazada de McMurray. Tengo que admitir que estoy impresionado; Payne es bueno en lo que hace.

—Y en cuanto al auto que voló ayer... no hay rastro alguno en las cámaras de vigilancia de que lo haya manipulado. Así que es probable que lo haya hecho hace semanas o incluso meses.

Me estremezco. Mark se acerca a mi mano y la aprieta.

Mi teléfono vibra. Busco en mi bolso, apartando el Relax. Sólo cuando miro la pantalla me doy cuenta de que «nadie tiene ese número». Ni siquiera lo conozco.

Me tiembla el pulgar al pulsar la nueva alerta de texto. El vómito me sube a la garganta; me obligo a bajarlo. En la pantalla hay una imagen de Bugle con su sonrisa bobalicona, con su rizo sobresaliendo en medio de la cabeza. En primer plano hay una pistola apuntando directamente a su frente. Me tapo la boca con la mano mientras sudo.

El teléfono vuelve a vibrar con un mensaje de texto.


Si se lo dices a alguien, se muere.

Me inclino hacia atrás en mi silla, manteniendo la pantalla fuera de la vista de los demás.

Buzz, vuelve a vibrar.

Ve al baño.

Miro a Mark, sentado a mi lado, inclinado hacia delante con los codos sobre las rodillas, atento a la actualización. «¿Puedo hacerle esto?».

La vibración me hace saltar.

¡Ahora!

La imagen de Bugle sigue en la pantalla.

«¿Puedo vivir conmigo misma si no intento salvarla?». Me pongo de pie, intentando no tambalearme y no pensar.

—Tengo que ir al baño —susurro, evitando el contacto visual de Mark. Él chasquea los dedos, llamando la atención de la agente que lleva el nombre de Branton. Lucho por mantenerme erguida y el corazón me empuja hacia delante mientras salimos de la habitación.

—El baño está a la izquierda —dice.

Asiento con la cabeza, sin confiar en mi voz. Branton se detiene ante la puerta y yo entro.

El teléfono vibra.

Ve al tercer puesto. Súbete al inodoro y tira de la cadena. Inmediatamente abre el respiradero sobre ti. Hazlo rápido. En orden. O Bugle muere.

Mis zapatos resbalan en la parte trasera de la tapa cuando me agacho para tirar de la cadena. La rejilla de ventilación cruje al bajar, perfectamente amortiguada por el sonido de la cisterna.

Buzz.

Sube.

Empiezan a rodar las lágrimas mientras me acerco a los bordes de la rejilla. De alguna manera, me levanto.

Buzz.

Gira a la izquierda, arrástrate veinte pasos sobre la viga estructural.

Me muerdo la lengua para alejar las lágrimas, dejando que mi ira aumente. «De todos modos, no puedes arrastrarte un paso, Pete Payne. Esa expresión sólo se usa para caminar. Ni siquiera hay una palabra para lo que me estás haciendo hacer».

Buzz.

Abre la rejilla. Déjate caer sobre las cajas y sal por la puerta de la derecha.

Las cajas se arrugan debajo de mí y estallan por los lados mientras ahogo un chillido, cayendo al suelo. La luz brillante de la mañana es dura a través de la puerta cuando la abro.

Buzz.

Gira a la derecha, corre hasta el final del edificio.

«¿Cómo sabe dónde estoy?» Llego al final del edificio.

Buzz.

Camina hasta la calle Pearl y gira a la derecha.

Mi mente se acelera. «¿Cómo sé que dejará ir a Bugle y no nos tendrá a los dos?». Escribo un mensaje de texto mientras camino.


Déjala ir.

¡Cállate!

¡No!

Dejo de caminar—.

Envíame una foto de ella suelta.

Los segundos pasan.

Envíame una foto de ella suelta.

La envío de nuevo.

Sigue caminando.

Me doy la vuelta.

Le dispararé.

Nunca tendrás tus diamantes.


Me muerdo el labio con tanta fuerza que me sabe a sangre.

Camina hasta la cuarta calle, y la dejaré ir..

«Bueno, al menos es algo». Obligo a mis piernas a ir hacia allí. Justo antes de la señal, paré de nuevo.

Buzz. La cola rubia de Bugle está en alto. Se aleja trotando del fotógrafo sin correa, libre. Examino la foto y me fijo en la señal de la calle. «Es Pearl y la Quinta».

Miro hacia arriba. Allí, a lo lejos, la veo alejarse trotando por la acera. Abro la boca para llamarla, pero algo me pica en la cadera.

—¡Ah! —Cuando me doy la vuelta, mi mano encuentra una jeringuilla aún clavada en mi cadera.

—¡Oh! —Sigo girando. Una sombra se cierne sobre mí—. ¿Jerome? —pregunto... justo antes de que el mundo se oscurezca.


MARTES, 5:56 p.m.

Parpadeo hacia el Jerome de «ojos verdes». Estamos en un sótano. Estoy atada a una dura silla de metal; la única bombilla que hay sobre mi cabeza parpadea.

—Parece que te falta una botella de aceite, Steph —dice Jerome, con una voz sedosa.

Siento la boca como si estuviera llena de bolas de algodón y me arden los ojos. Los pensamientos en mi cabeza se arremolinan como una sopa. «¿Por qué Jerome tiene los ojos verdes? ¿Me he caído y me he golpeado la cabeza?».

—Es una botella de tomillo, Steph.

Trago con fuerza. Se me revuelve el estómago y lucho contra el vómito. De repente tengo que tomar agua.

—Agua... —grazno.

—No, Steph. Aceite. —Jerome está actuando supertranquilo, casi como si estuviera drogado.

Intento recordar qué podría haber hecho para que me atara a una silla.

—Siento haberte echado champú en los ojos. —Al menos eso es lo que quise decir, pero nada sale con claridad—. Trae a Leann, ¿quieres? —Lo intento de nuevo.

De repente está en mi cara, cerca, forzando mi párpado.

—Ugh. —Giro la cabeza hacia un lado, resistiendo su contacto. Pago el precio por el movimiento rápido de la cabeza, pues la habitación comienza a girar.

Jerome frunce los labios.

—¿Aún no estás despierta, Steph? Volveré dentro de un rato. —Luego apaga la luz y desaparece. La oscuridad es total. Las palabras de mi madre me recuerdan a mi infancia.

«Si tienes miedo a la oscuridad, cariño, sólo tienes que cerrar los ojos y decirte a ti misma que afuera hay luz y que tus ojos sólo están cerrados».

«Está bien, mamá. Te quiero. Buenas noches, respondo».

La realidad y el tiempo son un remolino de confusión. Aprieto más los ojos. Intentar averiguar cuántos años tengo resulta demasiado difícil. Respiro profundamente y, por un segundo, mi cabeza se aclara. «Mi nombre debe ser Steph; así es como me ha llamado. ¿Cómo puedo saber el nombre de Jerome, pero no el mío?» En algún lugar del fondo hay una sensación pulsante de que las cosas no están bien. Entonces mis ojos se abren de golpe en la oscuridad total de aquel sótano.

Los recuerdos, como las olas que rompen en la orilla, me golpean. Bugle, Harry. «¡Oh! Richard. No dejes que empiecen las lágrimas. No lo hagas. Mark Wellborn, con el pecho chorreando sangre, embelesado conmigo. El diamante en mi mano. Aceites. Mi auto explotando, Bugle huyendo por la concurrida calle. ¡Que no te atropellen, nena! Jerome con ojos verdes. ¡No Jerome, Pete Payne!» Se me eriza la piel con la revelación.

¿Qué manera más fácil para conocer mi horario que trabajar en la guardería de perros de Bugle? Veo el vídeo de vigilancia en blanco y negro en mi mente, el hombre encapuchado y Bugle saltando sobre él, como hacía todos los días. Se me escapa un gemido agudo. Sólo quería saltar a sus brazos. «¡Qué estúpida, Steph! ¿Cómo se te ha podido escapar?».

Desesperadamente, tiro de las cuerdas que me rodean las muñecas y los tobillos. Las ataduras me cortan las muñecas mientras lucho; las patas metálicas chirrían sobre el suelo de cemento. Me agarro con fuerza a los reposabrazos. Ouch. Algo me pincha en el dedo. Fuerzo la muñeca hacia delante, aserrando la cuerda contra la punta afilada. Me arde la piel, pero no me detengo. En la oscuridad del sótano, oigo cómo se rompen las fibras de la cuerda. «¡Vamos!».

La cuerda se afloja, y me pongo a trabajar más rápido. La puerta se abre con un chirrido y me quedo paralizada. «¡Haz algo! Sólo tengo una mano libre». La luz se enciende y me agarro a los reposabrazos con las dos manos. El corazón me late mientras Jerome desciende.

Miro fijamente al suelo mientras Jerome se detiene frente a mí. Todo lo que puedo ver en mi mente es la imagen de Bugle con una pistola apuntando a su cabeza. La ira hierve y levanto los ojos.

—Dame el aceite, Steph —ordena. Antes de que pueda pensar, mi puño suelto vuela hacia Jerome. Tan fuerte que mi silla se inclina hacia delante, y la silla y yo juntos derribamos a Jerome.

—¿Qué? —Jerome se pone en pie en una fracción de segundo, pero la silla sigue avanzando, y yo giro la muñeca con fuerza tratando de evitar caer de bruces. El rodillo de aceite se me cae del bolsillo de la falda y el cristal cruje bajo el reposabrazos. Una ráfaga de limón y hierbas se precipita hacia mí. Todavía atada a la silla por una mano y los tobillos, estoy atrapada. Aun así, meto la mano libre en el aceite. La silla se tambalea y Jerome gruñe al volcar mi silla. Subo balanceándome. Desde este ángulo, le doy un golpe en la cara y el aceite le salpica los ojos.

—¡Ay! —Jerome retrocede cuando la silla se pone en pie—. ¡Debí haberlo visto venir! —Se limpia los ojos con la manga y salta hacia mi mano libre, golpeándola contra la silla. En un segundo, estoy atada de nuevo.

—¡Quema! Es peor que el champú. —Se gira, sube a tientas las escaleras y apaga la luz. Ahora hay demasiado tiempo para preguntarme qué hará cuando vuelva a bajar.

Las luces se encienden y aprieto los ojos contra el brillo abrasador. Pete Payne baja trotando la vieja escalera de madera. El temblor comienza en mis piernas y se extiende a mis brazos. Me obligo a encontrar su mirada. Sus ojos están rojos, los párpados hinchados. «¿Qué me ha poseído?».

—No esperaba que hicieras eso, Steph. —Se encoge de hombros—. La abuela es una mujer enérgica también, así que... —Hace una pausa, decidiendo—. Tendré que vigilarte mejor. Me estaba frustrando un poco. Has perdido mi botella de aceite, Steph. La quiero de vuelta.

Le miro fijamente, construyendo un muro entre nosotros en mi mente.

—Dime dónde está, Steph, o voy a tener que hacerte daño, Steph. —Me está volviendo loca al decir mi nombre de esa manera. Lo miro fijamente a sus ojos intensamente verdes. Sus pupilas no están dilatadas, pero parece que está en algo. Tengo que empezar a jugar su juego, y luego ser más astuta que él. «Claro, el tipo que se escabulló con un millón en diamantes ante las narices de los guardias de seguridad». Asiento con la cabeza. «Sí, eso es lo que voy a hacer».

—Bien, ¿qué tipo de aceite era? —Me resisto a añadir su nombre al final.

—Ya te lo dije, Steph. Tomillo. —Asiento con la cabeza.

—Por supuesto, es el mejor; por supuesto, es ese. —«¿No has robado ya todos mis aceites? ¿Cómo voy a saber dónde está?».

—Sí, Steph, es mi aceite favorito. Tan, tan pacífico, tan claro. No es para nada como tu favorito, Steph, Relax. No puedo soportarlo, Steph; ahora hueles así. —Su piel moka se arruga en su nariz con disgusto.

—Bueno, pronto tendrás tu botella de tomillo de vuelta —digo.

—Dime dónde está, Steph. Ahora mismo. —Su voz ha perdido de repente su tono ligero y tenue. Ahora suena como el acero.

Ese cambio no está bien. «A Pete Payne le falta un tornillo y estoy a su merced».

—Estoy muy atrasado. Quiero la botella de aceite ahora.

Me gustaría poder limpiar el sudor de mi labio superior.

—Estoy bastante segura de que lo tomaste de mi apartamento.

Los puños de Payne chocan contra los reposabrazos metálicos de mi silla, su cara está justo en la mía, la saliva vuela mientras me grita.

—¡Era el único que faltaba, Steph! El único que realmente quería. ¡El único que llené! Dime dónde está —gruñe. Las venas de su cuello sobresalen. Sacude mi silla con fuerza, haciendo que mis dientes traqueteen. La silla de metal se flexiona mientras mi cabeza se mueve de un lado a otro.

Respirando con dificultad, intento mantener la voz baja.

—Estoy tratando de recordar. —Él gruñe en respuesta, empujando mi silla hacia atrás con fuerza, hacia el suelo. Me esfuerzo contra el movimiento, deseando que no se vuelque.

—Mis jeringas te ayudarán a recordar, Steph. —Se vuelve hacia las escaleras.

No puedo dejar que me inyecte la droga que quiera. «¡Vamos, Steph! Piensa, si no la encontró en tu apartamento, ¿dónde está?». Se me revuelve el estómago. Se me escapa algo, que flota en mi mente justo fuera de la vista.

—¡Espera! ¡Espera, ya sé dónde está!

Payne se da la vuelta a mitad de la escalera. «¡La amiga de mamá, Cindy, lo tiene! Eso espero. De alguna manera, tengo que jugar esto a mi favor. Tengo que salir de este sótano».

—Dame un teléfono y te lo conseguiré. —Trato de controlar mi tono para que coincida con el suave y sedoso de Jerome.

—¿Crees que soy un idiota, Steph? Sólo dime dónde está. —Él trota por las escaleras.

—No, eres increíblemente inteligente. Pero hay un problema: Mark Wellborn lo tiene. Eso es lo que hice con él; se lo di a él. «Si le digo a Pete Payne dónde está realmente el tomillo, me dejará aquí atada a este...» Apago el pensamiento. «¿Qué otra cosa puedo decirle?». Todas las películas que he visto se arremolinan en mi mente. «No tendrá tiempo durante un intercambio para abrirlo y ver si es el correcto. Cualquier botella de tomillo servirá. La botella de Beck. Sólo tengo que hacerle llegar un mensaje a Mark».

—Es muy desafortunado que lo hayas conocido. Aún más desafortunado que fueras tú quien encontrara el cuerpo de Richard. Fue mi primer error. El primero. —Sacude la cabeza, lamentando el pasado—. ¿Qué tiene que ver Mark con esto?

Un destello de inspiración se enciende en mi mente.

—Le pedí que lo pusiera en una caja de seguridad en el Banco PNC. —Casi puedo ver los pensamientos girando en la cabeza de Payne. Un robo en una caja de seguridad le llevaría semanas planificarlo y llevarlo a cabo. «Hazlo»—. Si me dejas llamar a Mark, él te lo traerá. Entonces volverás al punto de partida, listo para poner en marcha tus planes. Mark está enamorado de mí. Hará todo lo que le pida; sólo déjame hablar con él. —Contengo la respiración. Payne empieza a resquebrajarse; lo sé porque su pie da golpecitos nerviosos. No es una buena señal para mí.

—Has realizado el atraco más increíble del siglo; puedes pensar en una forma segura de intercambiarme por la botella de tomillo. —Por un segundo, se parece al joven Jerome que conocí. Asiente con la cabeza; los minutos pasan. «Déjale pensar, Steph». Me muerdo la lengua para contener las palabras nerviosas.

Payne parpadea y saca un smartphone del bolsillo trasero.

—No digas nada sobre mí, Steph, sin hablar de más. Dile que traiga la botella de tomillo. Recibirá otra llamada para la ubicación mañana al mediodía. —Él presiona el teléfono a mi oído. «¿Cómo sabe el número del móvil de Mark?». Me estremezco.

—¿Hola? —Oigo la voz de Mark.

—Mark —digo su nombre y mi garganta amenaza con cerrarse con fuerza—. ¿Recuerdas el frasco de tomillo que te di cuando nos conocimos? ¿Recuerdas a mi madre, Cindy Pierce? —«Mi madre no se llama Cindy»—. Te dije que lo pusieras en tu caja de seguridad en el banco, ¿recuerdas?

—¿Estás bien? —pregunta Mark. La mano de Payne me agarra el brazo como si fuera un torno. Hago una mueca de dolor e ignoro la pregunta de Mark.

—Prepárate para cambiarlo por mí mañana al mediodía.

Payne me quita el teléfono de la oreja, lo tira al suelo y lo rompe en pedazos con su tacón. Hay otra aguja en su mano enguantada.


JUEVES, 11:58 p.m.

La niebla recorre mi cerebro, hay remolinos de confusión. Parece que estoy atascada en una curva hacia atrás. «¿Me he quedado dormida así de retorcida?» Me duele el estómago por el estiramiento, y un suelo frío y sucio me presiona la cara. «¿Qué camino es el de arriba?». Abro los ojos. El mundo parece estar inclinado y arremolinado.

Tengo las muñecas atadas a los tobillos por la espalda. Una mordaza empapada de saliva me aprieta demasiado la cabeza, y me ha chupado efectivamente toda la humedad de la boca. Al forzar mi mente, me pregunto qué es lo último que recuerdo de verdad... «Jerome. Aguja en mano».

El sudor brota mientras pienso. He volteado mi silla, desesperada por evitar que me inyecte; por eso me duele la cabeza.

Como un gusano me arrastro, retorciéndome, intentando ver algo más que la pintura desconchada de la pared. «Los pies. Los de Jerome. El sudor me resbala por la espalda». Entorno los ojos hacia su larga figura mientras revisa su teléfono y luego se pone en cuclillas a mi lado. Mis pulmones bombean con fuerza, arrastrando el aire por la nariz.

—Es el momento. Escucha ahora. No olvides nada, Steph. —Ha vuelto a su estado de ánimo supertranquilo y demasiado controlado. Sus horribles ojos inyectados en sangre me recuerdan el champú.

—Llevas una bomba de insulina sobre el corazón. La controlo a distancia.

Busco en mi pecho, deseando que mi piel sienta si está ahí, pero no puedo.

—Lo que cargué te matará en diez minutos si lo suelto. —Hace una pausa—. Obediencia. Eso es lo que necesito de ti. Puedo alcanzarte desde cualquier lugar. Serás buena, ¿verdad, Steph?

Asiento con la cabeza, siento que mis músculos están gritando por estar atados.

—Por eso te elegí. Eres tan predecible, tan agradable. Te echaré de menos, Steph.

Pienso en la mujer de Arizona y me estremezco.

—Esto es lo que va a pasar, Steph. La ketamina que te he dado puede desordenar tu cabeza. En caso de que no lo recuerdes, te escribí una nota, para que no te equivoques. Mark va a traer la botella de tomillo. ¿Ves el cuadrado rojo de cinta adhesiva en el suelo? ¿Aquí? —Jerome señala un pequeño cuadrado de cinta adhesiva en el suelo a medio camino entre la puerta y la ventana.

—Va a poner la botella justo en el medio. Y luego te va a desatar. Todos los policías van a salir del edificio. Yo sabré cuando esté vacío. Sabré si has sido obediente, Steph. Si es la botella correcta, no presionaré el botón que liberará el veneno en tu corazón, Steph. Tampoco te metas con el puerto Omni. No lo golpees. Lo hice muy sensible sólo para ti, y si tratas de despegarlo, te inyectará. Adiós, Steph.

Coloca una nota mecanografiada en el suelo junto a mi cara con su mano enguantada y luego un teléfono. Pone el dedo sobre el botón verde y lo pulsa. Luego se va.

El teléfono suena en el altavoz. Sólo una vez, luego escucho el sonido más maravilloso.

—¿Stephanie? —La voz de Mark es intensa.

Muerdo la mordaza con fuerza, la saliva gotea por un lado de mi cara.

—Huummuh. —«Estúpido Jerome».

—Stephanie, ¿estás bien? —La niebla de la ketamina comienza a despejarse, saliendo de mi cabeza.

—Ven a por mí —respondo, pero me sale «Mem apo mmm». Una lágrima de frustración gotea junto con la saliva. «Ven a buscarme, Mark».

—Tengo la botella de tomillo. ¿Puedes decirme dónde estás? ¿Steph? —Agito la cabeza. La mordaza está demasiado apretada, y siento como si los bordes de mis labios estuvieran cortados.

—Mmhmm. —Por alguna razón, mi murmullo me hace pensar en la primera vez que conocí a Mark, y las palabras no me salían bien en su presencia. Me río a través de la mordaza y todo se aclara de repente. La persona que era entonces era tan pequeña, tan atrapada en un mundo tan diminuto y sin esperanza.

Levanto los ojos hacia la pintura desconchada del techo. Lo que veo ahora, en lugar de miedo, es vida. Y por primera vez, cuando pienso en el futuro, es sin miedo. Atada en un edificio abandonado con el veneno pegado al corazón, de repente me siento más libre que nunca. «Soy una constructora de negocios de Essential Sense. Voy a casarme con el hombre más guapo del mundo. Voy a vivir, amar y tener bebés».

—Vamos a hacer un intercambio, ¿verdad? Tú por la botella de tomillo. —Mark sigue hablando, tratando de hacer una conexión.

—Sí, ponlo en el cuadro de la cinta roja y llévame. —Pero por supuesto, no puede entender una palabra.

Me imagino a un técnico rastreando frenéticamente la ubicación de la llamada. Mark está entrando en su auto. Oigo cómo se cierra la puerta sin apenas hacer ruido, pero mis sentidos hiperalertas lo captan todo: la humedad del suelo, la tensión chillona de estar atada.

—¿Tienes alguna instrucción? —pregunta.

—Yshhhh, lshhht. —«Sí, Mark, tengo una lista». Con cuidado, me retuerzo y hago mi mejor imitación de un gusano de una pulgada manteniendo quieto mi hombro derecho, para no golpear la bomba de insulina. Ahí está la puerta, el pasillo que lleva a la libertad.

Los minutos se arrastran.

Mark se ha quedado en silencio. Empiezo a escuchar sonidos en el edificio. Me sobresalto al oír un roce casi imperceptible en el pasillo. Entonces Mark entra por la puerta abierta, con la pistola preparada, escudriñando. Respiro todo lo que puedo por la nariz. «Ya está aquí». Está todo de negro, él y su equipo entran en abanico y cubren todas las salidas.

Mark enfunda su pistola y se arrodilla detrás de mí. Se oye el chasquido de un cuchillo al abrirse y luego los nervios de mis brazos se rebelan contra el movimiento mientras él corta la gruesa correa que rodea mis muñecas. Ping. Me encorvo hacia delante por primera vez en horas.

—¡Aaahh! —grito. No hay nada más que mi cuerpo gritando de dolor y cada músculo acalambrado. Mis manos se enrojecen después de horas sin sangre. Mark está trabajando en la atadura de mis tobillos. Ahora el nudo en la parte posterior de mi cabeza. La malvada mordaza se afloja y hago una mueca de dolor cuando la sangre brota de las comisuras de la boca. Las fuertes manos de Mark me levantan para que me siente.

—Ouch —digo, pero todo el dolor se desvanece cuando le miro a los ojos. Es todo un experto mientras su pulgar baja suavemente mis párpados.

—Me ha drogado —murmuro con los labios entumecidos. Pero Mark no responde. Deslizo lentamente mi mano insensible hacia la nota. Mark la toma y aprieta la mandíbula con rabia mientras la examina. Sus ojos vuelven a mirar los míos antes de arrancarme la camisa por encima del hombro izquierdo. Se le escapa un siseo. Me miro el pecho. Hay un pequeño dispositivo médico adherido a mi corazón.

Mark abre el bolsillo de velcro de su chaleco y saca la botella de tomillo.

—¿Es de Cindy? —pregunto, sabiendo que Jerome, el de los ojos verdes, pulsará el botón sobre mi corazón si no lo es. Él asiente, con la mandíbula apretada mientras mira fijamente el dispositivo médico. Vuelve a escudriñar la carta y coloca la botella con cuidado en el centro del cuadrado de cinta roja. Vuelve a arrastrar la mano por el suelo. Un pequeño cuadrado de plástico negro emerge de debajo de su palma. Mis ojos encuentran los suyos en forma de pregunta. Vuelve a asentir: «es una cámara». Mete la nota en el bolsillo del pecho y, de repente, estoy en sus brazos.

Los demás policías se abren en abanico, unos por delante y otros por detrás, mientras él me lleva a través de la estrecha puerta. Le rodeo el cuello con mis brazos, que hormiguean y son perezosos. Mirándole fijamente, respirando su olor, la determinación se apodera de mi corazón. «Voy a vivir y no voy a hacerlo con miedo. Voy a vivir de verdad».

Mark me hace pasar por otra puerta y bajar un tramo de escaleras. Tal vez sea la ketamina, tal vez sea el intenso agradecimiento que siento por estar viva en este momento; de cualquier manera, ahora mismo, flotando entre los fuertes brazos de Mark, sólo sé una cosa. Ya no quiero a Jerome en mi vida. Pero la verdad innegable es que está adherido médicamente a mi corazón.

Una capa de sudor cubre la cara de Mark mientras nos agrupamos en la puerta principal. Las armas apuntan hacia afuera en todas las direcciones. Una furgoneta negra se detiene bruscamente frente a nuestra puerta y su ancha puerta lateral extra se abre.

Mark asiente al oficial que está a su izquierda y les hace una señal a los hombres. Me acurruco en sus brazos y, de alguna manera, cabemos por la puerta de la furgoneta. Mark gira, agachado, buscando un asiento. Sigue abrazándome mientras dos escoltas entran, la puerta se cierra con un clic y la furgoneta avanza.

Un paramédico se agacha frente a nosotros.

—Tiene una bomba de insulina cargada con quién sabe qué sobre el corazón. —La voz de Mark es grave, mientras saca la nota escrita a máquina de su bolsillo. Los ojos del delgado paramédico la examinan rápidamente.

Prorrumpe en improperios, me quita la camisa del hombro, enciende una potente minilinterna y lucha por mantener el equilibrio mientras doblamos una esquina. Sigue examinando la zona de mi corazón. Mordiéndose el labio superior, ilumina la bomba.

—Es un puerto Omni, correctamente instalado. —Sacude la cabeza—. No puedo arriesgarme a intentar quitarlo; no tengo ni idea de lo que le ha hecho.

—¿Se puede activar a distancia? —pregunta Mark, con una pizca de desesperación en su voz.

—Sí, una aplicación en cualquier teléfono lo haría, aunque no estoy seguro de la distancia. En el hospital sabrán más. —La linterna me encandila los ojos mientras me baja el párpado inferior—. El paciente está estable, no hay lesiones importantes visibles. —Sus dedos presionan mi muñeca, contando los latidos del corazón.

Levanto la vista y encuentro a Mark buscando en mi cara. Nuestras miradas se cruzan y las lágrimas brotan de sus ojos. Su prometida Leah y ahora todo esto conmigo. Una voluntad de acero surge de mi corazón. «Estoy harta de estar bajo las manos de Pete Payne». El paramédico me suelta la muñeca. Miro hacia abajo, hacia el malvado puerto Omni. «Señor, ayúdame».

Antes de que pueda pensar, antes de que nadie pueda objetar, mi mano se dirige a mi pecho. Mis uñas se clavan profundamente en mi piel, rascando el puerto Omni de mi cuerpo.

Beep-Beep. Sentado en mi mano como una tortuga volcada, un diminuto chorro de líquido brota en el aire y cae sobre mi palma. Miro a Mark, con un brillo en los ojos.

—Lo tengo.

Su expresión de horror cede mientras ríe aliviado.

—¡Mujer! ¡Eres algo increíble!

Me gustaría poder sonreír, pero me duelen demasiado los labios. El paramédico, con las manos enguantadas, embolsa el puerto del Omni como prueba y, con el mayor cuidado posible, recoge la diminuta cantidad de líquido de la palma de mi mano y la introduce en un frasco. Miro fijamente a Mark mientras el paramédico me limpia la mano con un hisopo con alcohol.

Luchando contra las lágrimas, pregunto:

—¿Has encontrado a Bugle?—Mi mano libre agarra su chaleco.

—Sí, está a salvo. Un ayudante la recogió en Pearl y la 18.—Me derrito en sus brazos. «Gracias a ti, Dios».

—¿Cómo la consiguió Jerome? Estaba con Beck, ¿verdad? ¿Beck está bien? —Acribillo a Mark a preguntas. Me alisa un mechón de pelo detrás de la oreja mientras responde.

—Sacó a Bugle a pasear. Dijo que un hombre con capucha se acercó por detrás, la empujó, le arrebató el bolso y a Bugle y salió corriendo. Su teléfono estaba en su bolso, lo que estoy seguro que Pete sabía, así que no pudo llamar. Él debió tener un auto aparcado cerca. Para cuando ella volvió a su casa, se subió a su auto y condujo hasta la comisaría, tú ya estabas cometiendo tu acto traidor de seguir las indicaciones de Pete Payne —dice esta última parte con suavidad, pero yo sigo encogiéndome por dentro.

—Tenía una pistola apuntando a la cabeza de Bugle. No podía hacer nada más. —Dejo caer los ojos ante mi pobre defensa.

Mark me levanta suavemente la barbilla hasta que mis ojos se encuentran con los suyos.

—Sólo mantenme al tanto la próxima vez, ¿de acuerdo?

Asiento con la cabeza.

—Lo siento.

Sacude la cabeza.

—Es tu bebé; lo comprendo.

Cambio de tema.

—¿Tuvieron tú y mi madre problemas para averiguar mi pista?

—Ojalá hubiera conocido a tu madre en mejores circunstancias. Supe que no se llamaba Cindy en cuanto dijiste eso. Así que la llamé y nos llevó directamente a casa de Cindy, que, por suerte, no sabía qué hacer con el aceite, así que lo había metido en su armario. —Sus cejas se levantan teatralmente—. Esa botella estaba cargada.

Asiento con la cabeza.

—Dijo que era el único que llenaba.

Mark continúa mientras el paramédico me coloca un brazalete de presión arterial en la parte superior del brazo.

—De ninguna manera Mike Watkins iba a dejar pasar esos diamantes. Pero por suerte, tenía una línea de falsificaciones que encajaba perfectamente. Le pusimos al tomillo polvo reactivo a la luz negra y al diamante número veintiocho un nanochip de seguimiento. —Me mira, con la mitad de su preciosa boca levantada—. No contaba con que te volvieras un kamikaze, arriesgándote a arrancar esa bomba, ¿verdad?

Acepto el cumplido de Mark, deseando poder sonreír. Ha sido lo más valiente que he hecho nunca.

—Decidí que iba a hacerlo mientras me llevabas fuera del edificio. No podía soportar la idea de que él me tocara mientras estaba en tus brazos. —Hago un gesto de asco con la boca—. Además, me llamó predecible.

Mark se ríe de nuevo.

El paramédico va tras la sangre que hace costra en las comisuras de mi boca con un hisopo.

—Yo lo hago —dice Mark, arrebatándole el hisopo de la mano.

—No, es mi trabajo.

Mark no dice nada en respuesta, sólo le clava al paramédico una mirada firme como una roca.

—Bien —dice el paramédico mientras se retira a la parte delantera de la furgoneta. Mark gruñe de satisfacción.

«¡Oh!, podría comérmelo».

—Aquí ahora, tengo que mejorar estos labios; mi plan no aguantará mucho más.

Siento un familiar rubor subiendo por mi cuello mientras él trabaja en mis labios. Me doy cuenta en cuanto se da cuenta, porque una sonrisa de satisfacción se dibuja en el lateral de su boca. Sin embargo, el cansancio no tarda en recorrer mi cuerpo. Apoyo la cabeza en el pecho de Mark y el ritmo constante de su corazón me adormece.


MIÉRCOLES, 4:45 p.m.

Veo a mi madre trastear con los aceites que Beck había traído a la estación. Cada músculo grita mientras me muevo en el asiento del baño cerrado. Estar atada era más duro para mi cuerpo de lo que podía imaginar.

—Pon la copaiba ahí también, ¿quieres, mamá?

Ella asiente, terminando las seis gotas de lavanda y Soothe, y añade luego copaiba.

Acababa de salir de otra ducha en la cárcel; con Jerome todavía en libertad, no tengo ningún interés en salir al mundo.

Mamá me abraza de nuevo. No puede parar.

—Estoy bien, mamá, de verdad, sólo estoy adolorida. Tus oraciones dieron resultado.

Me mantiene a distancia, estudiando mi cara. Frunciendo el ceño ante mis mejillas magulladas, dice:

—Menos mal que ya tenías a ese guapo detective entre ceja y ceja. Era una fuerza a tener en cuenta cuando iba detrás de ti. Supe que estaba enamorado de ti en cuanto me dio la mano. Los dos me darán hermosos nietos.

Mi cara se pone roja.

—¡Mamá!

Beck entra en el pequeño baño, salvándome de las predicciones de mi madre. Bugle se mete también, golpeando todo con su cola. Beck está más callada que nunca.

—Beck, es inútil sentirse mal porque Pete te haya robado a Bugle. No es tu culpa; él lo tenía todo perfectamente planeado. Soy yo quien lamenta que te hayas visto arrastrada en esto. —Ella no responde, y eso no es una buena señal. «Tengo que hacerla hablar»—. ¿Cómo está tu trasero, a propósito?

La boca de Beck se inclina hacia arriba.

—Bueno, curiosamente, desde que me empujó contra una boca de incendios, tengo un moratón con forma de cara sonriente. Supongo que golpeé los tornillos justo en el momento adecuado. ¿Quieres verlo? —Vuelve a haber luz en sus ojos.

—Bueno, sí —digo mientras ella nos medio sonríe a mi madre y a mí.

—¡Guau! —decimos mamá y yo al unísono.

—Sí que parece una cara sonriente. —Extiendo un poco de mi mezcla de aceite.

—Gracias. —Ella sonríe.

—Toma, cariño, vamos a salir, puedes untarte la parte delantera con esto, y luego te lo frotaré en la espalda.

—Gracias, mamá.

Me miro en el espejo cuando se van. Tengo las mejillas amoratadas por la mordaza y no puedo abrir la boca sin que se me abran las comisuras. Pero, extrañamente, son mis ojos los que llaman mi atención. Debería estar rota, asustada, traumatizada, pero la mujer que me devuelve la mirada es segura y fuerte. Libre. «Dios, gracias. Gracias por mantenerme incluso en el valle de la sombra de la muerte. Gracias por Mark Wellborn. Gracias por Bugle. Gracias por los aceites esenciales».

Abro los ojos y me miro el pecho: la mancha de piel roja donde estaba la cinta adhesiva, el pequeño punto rojo donde había estado la aguja del puerto del Omni bajo mi piel y los cuatro cortes rojos y elevados donde mis uñas se habían clavado profundamente. Lo había hecho. Había hecho lo que había que hacer sin dudar, sin investigar, sin planificar. Me bajo la camiseta supersuave por encima del hombro. Miro las botellas de aceite que mi madre ha dejado sobre el fregadero verde. Una mira hacia aquí, la otra etiqueta hacia allá. Asiento con la cabeza; «está bien». Están perfectamente bien así.


JUEVES, 10:03 a.m.

—¡Ha desaparecido! —La agente llamada Martínez mira fijamente la pequeña cámara en directo y grita—. ¡Ni siquiera lo he visto tomarlo! —La pantalla se divide y ella repite los últimos treinta segundos. La botella de tomillo está ahí y luego, «parpadea», ¡desaparece! Ninguna mano lo toma; nada más se mueve. Una enorme pantalla se enciende mientras la sala comienza a llenarse de gente. Mike y Greg se enderezan de sus sillas, y el sheriff Toler está de pie frente a la pantalla, con los brazos cruzados.

—Martínez, saca las cámaras de pecho. —Unos segundos después, la pantalla se divide en una vista de las cámaras de pecho de tres oficiales diferentes: Mark Wellborn, Jim Thompson y Dave West. Sus nombres aparecen en letras blancas en la parte inferior de la pantalla.

—Se está moviendo. Sigue en el edificio, pero los sensores se mueven. —Ella hace clic en su pantalla y un escaneo en 3-D del edificio en el que había estado atada gira; ahora estamos viendo una vista lateral. El pequeño punto rojo desciende directamente a la planta baja.

La oficial de tecnología Martínez se aprieta los auriculares contra la oreja mientras transmite la información a Mark y a su equipo.

—El perpetrador está a nivel del suelo, en la esquina sureste de la estructura. —Las cámaras del pecho giran al unísono y la luz de las primeras horas de la mañana hace brillar incluso el edificio en ruinas.

Los dedos de Martínez teclean salvajemente.

—He perdido la señal. —Mueve la cabeza con frustración—. ¡Despliegue! No tengo señal, Wellborn. Podría estar en cualquier parte.

«¿Sabe que son falsos y deja los diamantes y el transmisor?». Trago con fuerza al pensar que está libre en el mundo. Observamos cómo las tres cámaras de pecho muestran un rápido movimiento alrededor del edificio. Los minutos de búsqueda se convierten en horas mientras los helicópteros dan vueltas y la policía rodea la zona.

Cuando Mark vuelve a la estación, estoy agotada. Le doy un paquete de Superberry y lo bebemos juntos.

—No pareces tan preocupado como creía —digo, observando cómo inclina el paquete hacia arriba para tomar la última gota.

—Eso es porque tengo un plan. —Me mira y dice—. Esto es bueno.

—Sí. Entonces, este debe ser un plan diferente al que conozco. —Soplé aire en mi paquete de Superberry, luego lo incliné hacia arriba para la última gota.

—¿Recuerdas que dije que había leído las memorias de Doris Payne? ¿La abuela de Pete? —pregunta.

—Sí, dijiste que habías encontrado cosas interesantes. —Me resisto a asentir para no hacerme más daño.

—Ella es la clave. ¿Sabías que aún está viva? —Frunzo el ceño ante esta información. Yo también la había buscado en Google después de hablar con Mike.

—¿No robó cosas en los años sesenta?—Mark asiente.

—Sí, ahora tiene 87 años. Fue atrapada el año pasado por robar 86 dólares en cosas de Walmart.

—¿De verdad? —digo, sin creérmelo del todo.

—Empezó a robar cuando tenía 17 años para mantener a su madre. Luego se convirtió en un juego para vengarse de los blancos por tratarla como si no fuera nada. El robo de gemas se convirtió en una emoción para ella, lo único que hacía que valiera la pena vivir. Estudiaba el estilo; se pasaba semanas para confeccionar un atuendo que le hiciera creer a todo el mundo que era de sangre azul. Doris Payne era una maestra de la prestidigitación. Siempre entraba en las joyerías con un gran anillo propio. Conseguía que el dependiente se enfrascara en una conversación y, mientras tanto, cambiaba los anillos de un dedo a otro. Cuando el dependiente perdía la cuenta de todos los anillos que se había probado, ella deslizaba uno extra debajo de su propia pieza y se marchaba. Pasaban horas antes de que el dependiente tuviera que admitir que no podía localizar un anillo en el inventario.

—A finales de los veinte años conoció a un vallista que lo cambiaría todo para ella. Se llamaba Babe, un exjugador de béisbol y también un playboy, metido en cualquier cosa sucia, con altas conexiones que los mantuvieron a ambos fuera de la cárcel en múltiples ocasiones. Con el tiempo también se convirtió en su amante. Murió diez años después, y fue el comienzo de un giro hacia abajo para Doris. Él parece ser una de las pocas personas a las que ella quería de verdad. Incluso sus dos hijos fueron criados por su padre en otro estado. Tengo la corazonada de que se llevó a Jerome y lo crió, tratando de compensar los años que pasó sin amar a nadie.

Mark hace una pausa mientras asimilo todo lo que me ha dicho. Luego continúa:

—Me parezco a Babe. Voy a hacerle una visita a Doris Payne con unas gemas en la mano. El año pasado vivía sin hogar en las calles de Georgia. Ahora no está mucho mejor. No puede resistirse a los diamantes, nunca ha podido. Babe siempre la sacó de problemas, y voy a intervenir y mostrarle algo del botín de Pete y a decirle que él va a caer a menos que lo convenza de que se entregue. Lo ha hecho al menos cinco veces con Babe y se ha librado. Ella se pondrá en contacto con él. Tenemos su teléfono intervenido; entonces sabremos exactamente dónde está. Ahí es cuando lo atraparé.

Miro fijamente a Mark, impresionada.

—Es un buen plan —digo.

—Sí, incluso Mike lo cree. Aunque voy a necesitar un traje. De estilo. Eso fue lo que la llevó a todas las tiendas de clase alta para poder robar sus gemas. Ella es una fanática del estilo.

—Tengo eso para ti. Tengo conexiones internas en Nowell’s. Es el único lugar en el que Harry se adaptaría por aquí. Jack es el mejor. —«Vestir a Mark será divertido».


VIERNES, 6:10 a.m.

Mark parece una estrella de cine. Traje de Armani, ajustado en todos los lugares correctos.

—Te vas a quedar con ese traje, ¿verdad? —Le digo mientras lo veo hacer la maleta, metiendo una pistola en el fondo.

—¿Te gusta? —pregunta.

Me aclaro la garganta.

—Sí.

—Es hora de irse. Bésame, mujer —dice, sonriendo. Frunzo el ceño, deseando que se me cure la boca. Aliso la suave tela de su chaleco sobre sus músculos.

—Está bien. Yo me encargo de esto. —En cambio, me mordisquea el cuello. Luego me mira profundamente a los ojos—. Quédate aquí en la estación con Bugle mientras estoy fuera. Mi vuelo de regreso es en tres horas. Pase lo que pase, no te vayas de aquí sin mí. ¿De acuerdo?

—Lo haré. Ten cuidado, ¿quieres? —digo, luchando contra el miedo.

Resopla:

—Tiene 87 años. Estaré bien.

—Lo sé. Nos vemos pronto.


VIERNES, 12:30 p.m.

—Vamos, viejo —murmura Mike mientras vemos las pantallas. La misión de Mark había salido según lo previsto, y Doris Payne volvía a tener diamantes en sus manos por primera vez en años. Estaban seguros de haberla puesto nerviosa con la situación actual de Pete.

Martínez se acomoda más en la silla, apretando el auricular contra su cabeza.

—Llamada saliente del número de Doris Payne. —Contengo la respiración. Martínez tiene cinco pantallas abiertas mientras teclea furiosamente, triangulando la ubicación del teléfono que recibe la llamada.

—¿Hola? —responde una voz femenina. Sufro una gran decepción; «no es Jerome».

—Dígale que se ponga en contacto conmigo como hemos hablado.—Clic.

—¡Lo tengo! —grita Martínez. Pulsa la pantalla de Mark y le da la dirección. Ha conducido hasta la parte sur de la ciudad casi tan pronto como se puso su equipo. Su corazonada también ha sido acertada; ha parado en un auto sin marcar a pocos minutos de la dirección.

—El teléfono al que la Sra. Payne llamó se está moviendo hacia el sur por Vine. Lento, probablemente a pie.

La voz de Mark minutos después en la radio es borrosa.

—WF, chaqueta rosa, pantalones cortos, pelo oscuro, entrando en el 115 de Vine. —Martínez pasa de una pantalla a otra.

—Sí, era ella. Llamada saliente de su número.

Esperamos, escuchando.

—Uno veinticinco —Es todo lo que dice, y luego cuelga.

—Triangulando. —Nos informa Martínez—. Llama a dos manzanas al norte de tu ubicación actual.

Y así, cuatro llamadas más de dos segundos y Mark y su equipo están siguiendo las direcciones.

—¡Llamada entrante a Doris Payne! —Martínez casi salta de su silla giratoria—. Cincuenta y ocho East Church Street. Su tiempo de llegada debería ser de dos minutos.

Mi corazón empieza a latir con fuerza.

—¿Abuela? —La voz de Jerome suena desde la pantalla.

—Chico, estás en problemas —La voz de Doris se tambalea por la edad.

—Tengo las cosas aquí, abuela. Te veré en una semana. —Clic.

«¡Vamos, Mark, vamos!». Observamos la pantalla del mapa; cinco puntos rojos se acercan al nuevo punto azul que es el teléfono de Jerome. Martínez hace aparecer las cámaras del pecho en la pantalla principal, divididas de nuevo en tercios. Mark sale de su auto, agachado, en dirección a una casa de ladrillo de dos plantas. Sam y Jim aparecen en el lado opuesto de la estructura, con las armas apuntando hacia abajo. «¿Se mueve el punto azul?» Martínez amplía el mapa.

—El sospechoso se mueve por la casa, en el lado este. Hay una salida en ese lado del edificio.

Mark se arrastra por la esquina delantera, con sus antebrazos muy musculosos sujetando su pistola. Martínez capta primero el movimiento de Jerome.

—Dirigiéndose al norte hacia Pine. ¡Muévanse!

Exhalo. «Dios, guarda a Mark y sé un escudo para él, Señor».

Las cámaras en el pecho muestran tres pistolas firmes en una empuñadura de doble mano en el frente. Mark lidera, corriendo hacia la esquina trasera del edificio.

—Salida trasera. El sospechoso se mueve hacia la maleza en el lado este del edificio. —Martínez hace clic en una tercera pantalla y aparece un mapa de la zona.

—Entrando en una zanja de drenaje de hormigón, un giro a la izquierda y entrará en un túnel. Giro a la derecha y estará en el claro. —El punto azul de Jerome comienza a moverse de nuevo.

—El sospechoso está en la zanja, girando a la izquierda hacia el túnel. Luces listas.

Mark dobla la esquina, agachado, pero moviéndose rápidamente. Los otros dos agentes se abren en abanico detrás de él, y yo observo la pantalla de Sam mientras la velocidad explosiva de Mark le hace avanzar.

Los arbustos cubiertos de vegetación ocultan el patio, y Mark y los demás encienden las linternas de sus pistolas.

Me agarro a la silla que tengo delante, y mis nudillos se ponen blancos. Jerome es rápido, pero Mark le está ganando. Jerome mira por encima del hombro, luego baja la cabeza y se estira, corriendo por su vida.

Observo a Mark en la pantalla de Sam; sus brazos se mueven como misiles mientras se dirige hacia Jerome. El tercer oficial está aún más atrás, ofreciendo otra vista. Jerome desaparece en la oscura boca del túnel. «¡No entres, Mark! Deja que se vaya». Mis manos cubren mi boca. Cruza la barrera de la oscuridad, y su cámara cambia a infrarrojos.

—¡Sospechoso a un metro de tu mano derecha, entrando! —Mark gira en la oscuridad, el haz de luz de su pistola es demasiado pequeño para alcanzar a Jerome, que parece un demonio en el infrarrojo negro-rojo y blanco. Justo antes de llegar a Mark, él gira con fuerza y su pie derecho se balancea hacia la mano de Mark. La pantalla de Mark se oscurece; debe haberse agachado. Sus manos brillan en el infrarrojo. No hay nada. Aparece a cámara lenta cuando el puño rojo y blanco de Mark conecta con fuerza con el estómago de Jerome. Este vuela hacia atrás y luego se desliza por el suelo, rodando para correr de nuevo hacia Mark. Imagino la oscuridad, el sonido, el corazón bombeando.

El haz de luz de la linterna de Sam se adentra en el túnel, confundiendo a la cámara, y nuestras pantallas pasan de los infrarrojos a la oscuridad. Me inclino hacia delante. «¿Dónde?»

En la pantalla de Sam, veo a Jerome agachado y con aspecto feroz, acercándose a Sam, pero justo fuera de su luz. Pasa un latido.

Martínez grita:

—¡Sam, se acerca! —Pero su advertencia llega demasiado tarde.

—Sam ha caído. ¡Wellborn, a las 2 en punto! —Mark gira, pero el contorno infrarrojo de Jerome ya está allí. La cámara de Sam es negra, y la de Mark sólo muestra una masa de rojo, blanco y amarillo, mientras luchan.

Jerome se desliza de nuevo sobre su espalda, cojeando por un momento. Jim entra en el túnel, confundiendo de nuevo a las cámaras, luego no hay nada en el túnel más que oscuridad. Miro la pantalla superior: la mancha azul de Jerome se mueve rápidamente.

—¡Corre! Sigue recto, el sospechoso ha salido del túnel. —El extremo brillante del túnel crece a medida que Mark se acerca a él. El punto de Jerome gira a la derecha, luego se detiene.

—Sospechoso a veinte yardas, lado este. Posible vehículo oculto. —Mark acelera y luego irrumpe en la luz. Martínez enciende otra pantalla con una vista aérea desde un helicóptero que se acerca a la escena.

—A cuatro pasos —advierte Martínez mientras Jerome sale de detrás de un pilote de hormigón. Mis ojos encuentran su mano derecha; una jeringuilla reluce en su puño.

—¡No! —grito, haciendo que todo el mundo salte mientras Jerome amenaza con la aguja. Mark salta, esquivando el golpe, pero Jerome ya ha girado y su puño vuelve a arremeter. La cámara salta. Hay demasiado movimiento para captar lo que está sucediendo. Jim sale del túnel y entonces tengo una visión clara de la pelea. Jerome vuelve a intentar inyectarlo, pero Mark le sujeta por la muñeca.

Al instante, Jerome se retuerce con fuerza y su pie vuela hacia la cabeza de Mark, pero este tira de la muñeca de Jerome y se extiende con su pie derecho, dando una patada a la pierna que soporta el peso de Jerome. Mark lo sigue hasta el suelo, inmovilizándolo. La cámara de Jim se acerca y veo dos pantallas llenas de la cara de enfado de Jerome, con sus ojos verdes.

Se agita con fuerza y su mano vacía se libera del agarre de Mark durante un segundo. Veo con horror cómo Jerome muerde con fuerza su propia muñeca. Ahora tiene algo en la boca, rojo y azul. Mira con desprecio a Mark mientras empieza a masticar. Una espuma brota y empieza a gotear por los lados de la boca. Empieza a convulsionar. Sus ojos se ponen en blanco y un tinte azul sale de las comisuras de la boca. Se agita violentamente y luego se queda quieto, con la cabeza inclinada hacia un lado. De repente se parece al Jerome que conocí. Joven y simpático. Jim acerca la mano, buscando el pulso.

—El sospechoso está muerto. Repito, el sospechoso está muerto —dijo Jim a través de su radio.


DOS SEMANAS DESPUÉS, 11:30 a.m.

Entro en mi cuarto de baño. Miro fijamente mi lavabo; «mi cepillo de dientes está volcado». Un escalofrío me recorre los brazos hasta que veo una nota debajo.

El apretado guion de Mark, perfectamente alineado, dice: «Sabía que te darías cuenta enseguida. Busca el número dos en tu armario». Una sonrisa se dibuja en mi cara mientras corro a mi habitación. Rebuscando en mi armario, encuentro otra nota grabada en una camisa nueva. «Póntela y asegúrate de que hueles bien». Me pongo la camisa y entonces pienso: «¿deben ser aceites?».

Dirigiéndome a la cocina, toco la baldosa agrietada donde la pistola de Bobby se había estrellado cuando Jerome se la quitó de la mano de una patada. Eso había sucedido de verdad, y estoy bien con eso. Examino mi estantería de aceite y encuentro otra nota pegada con cinta adhesiva alrededor de una botella. La despego y jadeo. Una botella de Warm Glow está en mi mano. Leo la nota: «¡Oh si bebé!». Me río. «¡Oh, sí!».

«El tesoro te espera. Encuéntralo donde te abracé fuerte». Leo los ingredientes de Warm Glow; será mejor que utilice un aceite auxiliar. Me lo froto, pensando intensamente. Definitivamente nos abrazamos aquí en mi casa. Y en la suya. Pero, además, había sido algo más que un abrazo. «Kiwanis Park, después de que me detuviera». Me sostuvo allí y me abrazó con fuerza. Sonrío; ese fue el momento en que me enamoré de él. Realmente, me enamoré de él. Me muerdo el labio con expectativa. «¿Qué puede ser?».

—Vamos, Bugle. Vamos a dar un paseo. —Ella salta, moviendo la cola. El paseo es precioso, especialmente en mi nuevo Lexus negro. Cuando la saco, Bugle se mueve por todas partes, olfateando. Miro a mi alrededor, ningún camión, ningún auto patrulla. Hum. «¿Es este el lugar correcto? ¿Encontraré más direcciones?».

Salgo al camino que habíamos tomado Mark y yo. Bugle se acerca a un banco a la derecha. «¿Es una cajita lo que está allí?». Una sonrisa me invade. Me quedo mirándola un momento, grabando este recuerdo en mi alma. No puedo esperar más, así que levanto la tapa y saco un joyero de terciopelo azul oscuro. «Un verdadero tesoro». Lo abro lentamente.

—¡Ah!—Un anillo de compromiso muy bello brilla en su interior.

Una sombra se desplaza y entonces Mark está ahí, imponiéndose detrás de mí, con su sólido pecho a mi espalda. Me giro en sus brazos, con una pregunta en los ojos.

—Cásate conmigo, Stephanie. Dime que te casarás conmigo.

Lo miro a los ojos, mi héroe, mi alma gemela. Abro la boca, pero antes de que pueda pronunciar una palabra, me está besando con toda la pasión que jamás imaginé que podía tener un hombre, hasta que no puedo distinguir entre arriba y abajo. Cuanto más lo veo, más hambre tengo de él. Finalmente, toma el anillo y lo desliza en mi dedo. Encaja perfectamente.

—¿Y? —susurra.

—¡Sí! —Respiré—. Un millón de veces, sí. Te amo.

Pone esa sonrisa irresistible en su cara.

—¿Lo reconoces?

Miro fijamente mi anillo.

—¿Reconocer qué? —Me pregunto.

—¡El diamante! Es el número cincuenta, el que estaba en tu botella de lavanda. También luché mucho para conseguirlo. Después de todo, fueron los diamantes los que nos unieron. Y como tú vas a ser un diamante de Essential Sense algún día, pensé que éste sería perfecto para ti.

Sonrío ante su consideración.

Lo miro mientras me dice:

—Me tenías enganchado el día que tu zapato se atascó en la escalera. Pero el día que encontramos el número cincuenta, supe que esto era para siempre.






¿Disfrutaste de este libro?

¡Me harías el día si dejaras una reseña en Amazon con tu honesta opinión! Por eso te pediría que, por favor, fueras a amazon.com/author/crfulton para dejar una reseña, y que no te guardaras este libro para ti. ¿Lo compartirías con todos tus «amigos aceitosos»? Podrías publicar un selfie en el que aparezcas tú con este libro en tus redes sociales y etiquetearme en él. Estaré encantada de conectar contigo. También puedes contactar conmigo en crfultonbooks.com.






Libro 2: Vainilla para villanos
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Cuando Beck va a visitar a su reclusa abuela en Montana, está claro que algo no va bien. Un miedo muy arraigado se apodera del pueblo de Riverbend, y los mensajes en frascos de aceites esenciales aumentan el misterio. ¿Adónde llevará el rastro? ¿Podrá una chica de ciudad sobrevivir a la naturaleza de Montana? ¿O necesitará la ayuda de un apuesto oficial de élite?

Continúe leyendo para obtener un adelanto....






CAPÍTULO 1

LUNES, 7:30 A.M.


—Beck, ¿estás seguro de que esto es una buena idea?

Observo a Stephanie mientras meto mi bolsa de viaje en el asiento trasero.

—Tengo que ir. Mi abuela es la única familia que tengo, aparte de mi madre, y ya sabes lo unidas que estamos —digo con un resoplido.

—Es verdad, pero tu abuela nunca se ha puesto en contacto contigo en todos estos años. ¿Por qué ahora?

Colocando una maleta rosa brillante en mi Mustang, me encojo de hombros.

—No podría vivir conmigo misma si dijera que no. Además, nunca he estado en el Oeste. Montana podría ser divertido. Es solo un mes; se me pasará volando.

Steph recorre con la mirada mi atuendo, mis ojos marrones cubiertos por unas enormes gafas de sol, una camiseta de tirantes de corte funky, unos vaqueros ajustados y unas bonitas sandalias.

—Una chica de ciudad en el campo. Parece un reportaje policíaco —dice con rotundidad.

Le sonrío y me acomodo un largo mechón de pelo negro detrás de la oreja.

—Exactamente. Necesito una aventura. Algo nuevo, tal vez un poco de romance.

—No te has olvidado de meter en la maleta tus aceites esenciales, ¿verdad?

—No. Tengo más aceites que zapatos, así que debería estar bien.

Le doy un abrazo a Steph y me meto en el auto. Por un momento, el viaje parece demasiado, pero la abuela me necesita.

—Riverbend Montana, allá voy.


VIERNES, 3:30 P.M.

—¿Abuela? —me encuentro de pie en una entrada de madera que no me resulta familiar.

Un fuerte golpe resuena en el pasillo, haciéndome saltar; mi corazón se acelera. Se me pone la piel de gallina en los brazos. Algo no va bien. La única vez que he estado aquí fue cuando era una niña regordeta de cinco años. Respiro lentamente, armándome de valor.

Carraspeo y vuelvo a llamar:

—¿Abuela? Ya llegué —tengo la espalda pegada a los enormes troncos de la entrada, y puedo sentir y oír el siguiente impacto. Un olor rancio se cuela por el pasillo. Me muerdo el labio, mirando por la puerta que había dejado abierta después de dejarme entrar. Podría volver a entrar en mi coche y recorrer de nuevo los 2.272 kilómetros que he conducido para llegar hasta aquí, volver a mi vida normal en Raleigh. Una ráfaga de viento cierra la puerta y parpadeo con fuerza. Quizá sea una señal. Respiro profundamente, pero el olor agrio y rancio me llena la boca.

—Abuela, me dijiste por teléfono que entrara cuando llegara —hago una pausa, deseando que la abuela a la que solo he visto una vez responda—. Bueno, ya estoy aquí.

Un silencio inquietante me saluda, y luego me estremece el inconfundible sonido de cristales crujiendo. Hace kilómetros que no paso por otra casa. Estoy sola, y no estoy segura de poder enfrentarme a lo que sea que haya en el pasillo. Enormes cabezas de ciervo me miran desde las paredes del gran salón de la abuela. A través de un inmenso ventanal, las montañas nevadas en la distancia parecen surrealistas, demasiado perfectas para la realidad.

—Vale, Beck, ya lo tienes. Probablemente la abuela se ha caído y necesita tu ayuda —me susurro.

Adelantándome a través del horrible olor, paso por tres hermosas habitaciones antes de sentir una fría corriente de aire que fluye desde la habitación al final del pasillo. Mis ojos se posan en una mano nudosa en el suelo, casi oculta por la cama.

—¡Abuela! —salgo volando hacia delante, patinando sobre mis rodillas. Ella yace retorcida en la alfombra, inmóvil como una piedra.

Me cubro la boca con la mano mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Observo el moratón cada vez más profundo que tiene en la sien, cerca de su larga melena blanca como la nieve con una trenza. Pongo mis dedos temblorosos sobre la fina piel de su muñeca extendida. Nada. Me doy la vuelta, luchando contra mi estómago que se revuelve, para encontrar el gran ventanal destrozado, las finas cortinas de encaje enganchadas aquí y allá en el afilado cristal. Un suave mechón de pelo marrón ondea con la brisa, enganchado en el cristal.

—¿Abuela? —mi voz se quiebra. Lo había sabido nada más verla—. Te has ido, abuela, ¿verdad? ¿Por qué ahora? —saco el teléfono del bolsillo trasero, el pulgar deja un rastro de sudor incluso con el aire frío de la montaña que entra por la ventana. Marco el 911 y me animo a pulsar “Enviar”. Contemplo a la abuela, tan tranquila, excepto por la costra de sangre en su sien. Trago con fuerza. Se ha ido. El único vínculo con mi historia, mis raíces, ha desaparecido. Mamá nunca me habló mucho de ella, aunque es la única familia que tengo. Tenía. Suelto una respiración pesada.

—Bueno, supongo que no llegaré a conocerte después de todo, abuela.






¿Está intrigado por los aceites esenciales de este libro?


Si desea obtener más información, por favor comuníquese con la persona que se indica a continuación. No pierda ni un segundo, ¡agregue aceites esenciales en su vida!


Nombre: ______________________

Número de teléfono: _____________

Compañía de aceites esenciales: ______________

Número de miembro: ____________





¿Es usted un constructor de negocios de aceites esenciales?

¿Está interesado en comprar este libro a granel como una herramienta de crecimiento empresarial para su equipo? Es una gran idea, y trabajaremos duro para conseguirle el menor costo, así que no dude en contactarme en crfultonbooks.com






Otros libros de C. R. Fulton
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Swiftmain

978-1-949711-46-2

Susurros en la oscuridad. Pistas vagas. Amenazas mortales. Mientras las corrientes de malestar fluyen por el reino de Andrea, Raina Swiftmain posee conocimientos que podrían salvar a su pueblo. Pero, ¿podrá encontrar los eslabones perdidos y descubrir la ubicación del príncipe perdido? ¿Se atreverá a confiar en un caballero que dice tener las respuestas que ella necesita?
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Ironhold

978-1-949711-61-5

La guerra es inminente. Con sólo un puñado de hombres sin entrenamiento, Raina y Torin deben encontrar la manera de proteger al príncipe de Andrea y reunir un ejército. ¿Bastará con caminar en la fe para cambiar sus vidas para bien?






Notas del autor


¿Quiere saber más sobre la verdadera historia de Doris Payne? Sigue el ejemplo de Beck e investiga sobre ella.

Ella realmente hizo todo esto, excepto criar a un nieto. ¿Quieres saber más sobre Dani Johnson? Visita danijohnson.com y conviértete en una persona del 2 por ciento.





¿Necesitas relajarte? ¿Buscas un lugar tranquilo para trabajar o reconectar con la familia? Puedes encontrarlo en Intent Focus en YouTube. Allí puedes experimentar la música relajante del piano mezclada con las olas del mar, los sonidos del bosque o simplemente la increíble belleza de este instrumento. Para mí este es un canal ideal para escuchar mientras leo mis libros. Mientras escribo, mi marido suele tocar o componer nueva música. Se nos da muy bien hacer equipo después de 17 años de matrimonio. Permite que te ayudemos a desconectarte del estrés hoy mismo.

Visita https://www.youtube.com/channel/UCW-CxvMhO6pzVk1-h-owSdLw hoy mismo y no olvides suscribirte para disfrutar de más música.

- C. R. Fulton
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